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L A A M f i R I G A . 

MADRID 28 DE OCTUBRE DE 1872. 

R E V I S T A G E N E R A L . 

Todo el in te rés polí t ico interior de la 
presente quincena se ha concentrado en 
el Parlamento, y ha sido en ambas C á ­
maras donde ha tenido sus manifesta­
ciones m á s elocuentes y sig-nií icativas. 
L a discusión del mensaje, as í en el Con­
greso como en el Senado, y en uno y 
otro Cuerpo levantada y tranquila, lo ha 
llenado todo, hasta el punto de poderse 
considerar lo d e m á s , con re lac ión á esto, 
como detalle de escasa entidad y apro­
vechamiento para nuestra acostumbra­
da revista. 

Con razón se ha dicho que en el r é ­
g i m e n constitucional el discurso de la 
corona y la con te s t ac ión de las C á m a r a s 
á este discurso, son el r e s ú m e n compen­
diado del e sp í r i tu , de los hechos, de las 
aspiraciones, de las tendencias y de los 
procedimientos de la s i tuac ión pol í t ica y 
del partido que en el poder desenvuelve 
sus doctrinas y su programa de gobier­
no; y ciertamente que en este punto el 
gobierno radical ha sido tan franco, tan 
expl íc i to y tan terminante en sus decla­
raciones, que nada deja que desear aun 
á los m á s descontentadizos y pesimistas. 

Todo lo ha propuesto y todos los pun­
tos importantes de la pol í t ica general, 
han sido objeto de su a tenc ión y de sus 
manifestaciones terminantes. Cierto es 

que el part ido radical traia de la oposi­
ción compromisos solemnes y deberé? 
ineludibles que cumpl i r para con la opi­
n ión púb l i ca , á v i d a ya en E s p a ñ a de ver 
traducidas en hecho las reformas porque 
suspira, y en este sentido claro es que no 
h a b í a n de sorprender sus declaraciones 
de tan la rgo tiempo esperadas; pero en 
cambio, la verdadera sorpresa ha consis­
tido en ver confirmadas de palabra, y en 
a l g ú n mododehecho, por sus acentuadas 
protestas tales promesas y compromisos. 
¡Has ta t a l punto h a b í a n sido hasta hoy 

en nuestro pa í s q u i m é r i c a s las promesas 
y vanos los programas que con m á s ó 
m é n o s bril lantez nos v e n í a n ofreciendo 
todos los gobiernos! 

Pero dejando esto aparte, y viniendo 
al verdadero objetivo de nuestro propós i ­
to, debemos decir que si la d iscus ión del 
mensaje tiene por objeto determinar la 
posición y act i tud del gobierno y la de 
las oposiciones en sus diversos grados, 
matices y fracciones, la ú l t i m a m e n t e ha­
bida ha llenado por completo su come­
t ido. 

A consecuencia de esta d i scus ión , sa­
bemos oficialmente de dónde viene el 
gobierno, cuá l es su fuerza real, de q u é 
fuente emana su prestigio, y q u é intere­
ses va predominante á servir, si quiere 
mantener su prestigio y conservar su 
autoridad y su poder incontrastable. 

Que de la opinión púb l i ca s ign i f ica t i ­
vamente expresada ha nacido, lo han 
declarado Echega ray , Martos y Ruiz 
Zorr i l l a , a l explicar la crisis ministerial 
que les díó el poder, y el c a r á c t e r no sólo 
contitucional, sino eminentemente popu­
lar sobre esto que tuvo su solución en 
aquellos dificilísimos momentos y en 
aquellos angustiosos y pe l ig ros í s imos 
d ías . E l presidente del Consejo de minis ­
tros en el Congreso y el ministro de Es­
tado en la alta C á m a r a , lo han declarado 
de un modo terminante, explícito y cate­
gór i co , que no d á l uga r á dudas de n i n ­
guna especie, n i á distingos y subterfu­
gios contraproducentes. 

Era este un punto esenc ia l í s imo que 
h a b í a que debatir de un modo solemne, 
para aclarar la posición del gabinete, sus 
propósi tos de gobierno y su obra ulte­
r ior como consecuencia de tales antece­
dentes y premisas, y para fijar de una 
vez cómo, de q u é manera, y por q u é c i r ­
cunstancias subiera al poder el actual 
ministerio radical. 

Ante esta dec la rac ión t r a s c e n d e n t a l í -
sima, poco, m u y poco, mejor dicho, na­
da verdaderamente razonable y sério po­
dían objetar las oposiciones. ¿Quépod ían 
decir los conservadores, cuya propens ión 
marcada á dar un ca r ác t e r i legal é i n ­
constitucional á la crisis y á su solución 
era de todos conocida, y que como per­
manente texto de a c u s a c i ó n se apresu­
raron á d i r i g i r al gobierno en a m b a s C á -
masas? ¿Qué dijeron en ú l t i m o té rmino? 

¿Qué razones expusieron?Ninguna, pues 
para su desgracia, n i siquiera falseando 
el texto constitucional hallaron a r g u 
mentos valederos. Y lo m á s grave del 
caso era que t ra taban de apoyarse en el 
t í tu lo de la ley fundamental, para ellos 
m á s ortodoxo é irrefutable, el que á las 
prerogativas de la corona se refiere, el 
que de los atr ibutos esenciales de la mo­
n a r q u í a t ra ta . 

Cuando este t í t u lo para ellos p r inc i ­
palmente d o g m á t i c o , inapelable, indis­
cutible, el que s e g ú n su modo de ver es 
m á s fundamental y respetable, de tal 
modo lo falsean y t a n á g u s t o de su con­
veniencia lo interpretan, ¿qué podemos 
pensar de su sinceridad polí t ica? ¿Qué 
de su decantado monarquismo? ¿Qué de 
su pretendida fe en esta secular ins t i tu ­
ción? 

E l Sr. Ruiz Zor r i l l a y el Sr. Martos es­
tuvieron en este asunto inimitables; pu ­
sieron en evidencia el monarquismo 
siempre sospechoso, ut i l i tar io y funesto 
de la escuela doctrinaria, y mostraron 
cómo las fracciones conservadoras, sólo 
de falsear las instituciones v iven , y sólo 
para convertirlas en instrumento de 
e g o í s m o s pol í t icos las preconizan y de­
fienden. 

Más g rave que esta, aunque no m é n o s 
infundada, era la objeccion de los repu­
blicanos, lóg icos en un principio; pero 
siguiendo la l ínea recta que no se para 
en la historia, n i en los intereses que es­
t á n delante de sus ojos, n i en los obs­
t ácu los que l e g í t i m a m e n t e puede oponer 
el e sp í r i t u del s ig lo , el estado de las co­
sas y la índole especial y cerrada de los 
hechos á la í n ñ e x i b i l í d a d en este punto 
i r racional de los idealistas, pretendieron 
evidenciar la incompatibi l idad de la mo­
n a r q u í a con el sentido y dirección de la 
democracia. 

Olvidando los antecedentes de la revo­
luc ión , no teniendo para nada en cuenta 
los l ími te s temporalmente invencibles 
que I03 hechos oponen siempre á los 
principios, desmintiendo en esto su pre­
visión de otros d ías y su tino y el arte de 
vida de que en otras ocasiones supieron 
dar muestras e locuen t í s imas , se empe­
ñ a r o n en el imposible de obl igar á tras-
formar de pronto el mecanismo político 
existente, y en que se dieran como por 
ataque brusco por anulados los compro­
misos, las obligaciones, los deberes de 
a c t u a l i d a d á que sin visible irracionalidad 
era posible faltar. 

Cierto que la m o n a r q u í a no es un fio 
polít ico, sino un medio de gobierno; cier­
to que seria contrario al esp í r i tu de la 
democracia considerar como un fin, y fin 
esencial, el afianzamiento de las in s t i t u ­
ciones pol í t icas y la estabilidad de la d i ­
n a s t í a de Saboya; pero cierto t a m b i é n , 
y a q u í estaba el desconocimiento mo­
m e n t á n e o de los republicanos, que el 
afianzamiento de la m o n a r q u í a como 

medio de gobierno, tanto m á s g a r a n t í a s 
de permanencia ha de adquir i r , cuan t0 
mejor, como instrumento de poder, s6 
ajuste a l cumplimiento de los fines so~ 
cíales y pol í t icos á que, por la na tura le ­
za de sus o r í g e n e s , es tá obligada. No es 
verdad n i lo primero n i lo ú n i c o , hacer 
viable en E s p a ñ a la m o n a r q u í a d e s p u é s 
de la r evo luc ión de Setiembre; pero todo 
ello puede h i s t ó r i c a m e n t e resultar s in 
que la m o n a r q u í a se desnaturalice, que­
brantando el propio ca rác t e r que hoy ne­
cesariamente tiene, y por lo mismo que 
en cuanto medio sepa subordinarse á las 
exigencias del fin primordial y sustanti­
vo á que la democracia la ha consagrado 
sin ape lac ión y sin répl ica . 

Por otra parte, los republicanos en es­
to no han visto las cosas con toda la pro­
fundidad que de ellos se esperaba. Las 
instituciones que después de la r evo lu ­
ción de Setiembre se han creado, son, 
aunque las apariencias lo disimulen, a l ­
go esencialmente distinto de lo que esas 
mismas instituciones fueran antes del d i ­
luvio polí t ico que ha sumergido al m u n ­
do an t iguo . 

Aquel pretendido derecho divino , y 
hasta aquella nefanda mezcla que de lo 
divino con lo humano confeccionara el 
sofístico doctrinarismo, han desapareci­
do en realidad de nuestro escenario p o l í ­
tico, y aquellos fósiles se han c jnver t ido 
para el mundo nuevo en la expres ión de 
la s o b e r a n í a nacional, que el jefe del Es­
tado personifica con mejores ó peores ca-
r a c t é r e s . 

Sí los viejos resabios de los antiguos 
partidos, si pertinaces c á b a l a s han pre­
tendido m o m e n t á n e a m e n t e desenterrar 
aquellos huesos y galvanizar aquel ca­
d á v e r , este f enómeno será d igno de con­
s iderac ión h i s t ó r i c a ; pero ciertamente 
que todo ello j a m á s podrá ser argumento 
sér io contra la fuerza inquebrantable de 
los nuevos principios, que han vuelto á 
sepultar y s e p u l t a r á n cien veces, si cien 
veces quisiera salir á la superficie, ese 
espectro sin vida, y sin propio movimien­
to por consiguiente, 

Nó; de hoy m á s las an t i¿ -uas i n s t i t u ­
ciones, puros medios son de gobierno, y 
y a para siempre perdieron aquella per­
sonificación de nacionalidad que t u v i e ­
ron, y aquel c a r á c t e r fundamental que 
añe jos errores les a t r ibuyeran. Así, y 
solo as í , y llenando esta mis ión h i s tó r i ­
ca, pueden ser viables y aceptables, y 
hasta v i v i r sin que perturben, y afian­
zarse sin que menoscaben los l e g í t i m o s 
fueros de la democracia y del pa ís . 

Atr ibuyamos, p u e s , . á la historia, y 
solo á la historia, estas transaciones r a ­
cionales que á todos se imponen, y que 
para todos son un obligado medio de ac­
ción y de movimiento. 

Que dentro de estos l ímites los conser­
vadores acaben de convencerse de la i n ­
ut i l idad de sus esfuerzos reaccionarios,. 
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es lo que todos esperamos con plena se­
gur idad en el é x i t o , dada su s i tuac ión 
actual, y lo que con tan Int imo dolor se 
han visto oblig-ados á revelar en los de­
bates del mensaje. De este modo los re­
publicanos, cuya act i tud t a m b i é n nos 
han dado á conocer suficientemente en 
la misma d i scus ión , p o d r á n confiar en 
que la l ibertad, el derecho, la just icia , la 
democracia toda por que suspira, ha de 
ser un hecho completo en nuestra pa­
t r i a as í que hayamos con el esfuerzo co­
m ú n trasformado todos los intereses y 
aniquilado todas las preocupaciones que 
se le oponen y todos los vicios que la 
contrarestan en nuestros dias. 

D e s p u é s de esto, y bajo el punto de 
vista de la po l í t i ca exterior, ning-un su­
ceso de capital trascendencia se ha l le­
vado á cabo durante la presente quince­
na. E l discurso de Gambetta en F r a n ­
cia, de varios modos interpretado, ha s i ­
do el suceso de verdadera emoción polí­
t ica en la vecina r epúb l i ca . Este discur­
so y la anterior carta de Casimiro Per-
r ier , parecen dos corrientes que, aunque 
de polos distintos, vienen á unirse en un 
solo propós i to y en una sola tendencia 
actual de grandes y acaso fecundos re ­
sultados p rác t i cos . L o que en defioiva de 
todo ella se deduce, es que M . Thiers es­
t á m u y en el secreto de su posición, y lo 
que es m á s importante t o d a v í a , muy en 
en el secreto de lo que la Francia hoy 
necesita y le es obligadamente inexcu­
sable. Afianzar el statu quo, robustecer la 
r e p ú b l i c a , hacer imposible hasta la re­
crudescencia del pasado m o n á r q u i c o ; h é 
ah í un propós i to digno en verdadde ver-
d a d e r ó aplauso. 

N i Ing la te r ra n i Alemania han ofreci­
do estos dias nada de particular, y sólo 
en Roma se ha oído por un momento la 
voz del Papa, dir igiendo á sus adeptos la 
d iezmi l lonés ima homi l í a , y lanzando á 
sus adversarios polí t icos el d iezmi l loné-
simo anatema, y la d iezmi l lonés ima ex­
c o m u n i ó n . ¡Qué bello espec tácu lo para 
un an t i cun r ío ! Su Santidad es tan buen 
artista, que la p a r á b o l a , el l engua je f igu-
rado y la l i teratura del An t iguo Testa­
mento han sido el ropaje de que ha re­
vestido sus ataques cristianamente colé­
ricos á Victor Manuel . 

Este, s in darse por entendido, puede 
apl icárse los á S a l o m ó n , ó á cualquier 
otro rey de J u d á ó de Israel de los que 
no hayan sido m u y complacientes con la 
teocracia rabinica, que t a m b i é n enton­
ces hab í a reyes poco sacerdotales, y mo­
narcas poco devotos y ortodoxos. 

M . CALAVIA. 

M U J E R E S A M E R I C A N A S . 

L A MEJICANA. 

En el bello pa í s donde ha crecido E l 
árbol de la noche triste, p á t r i a del g r a n 
Motezuma, y en que la naturaleza p ro­
digiosa de su suelo hace que el hombre 
goco á la vez de las delicias de las zonas 
t ó r r i d a y templada, la mujer aparece 
llena de encantadores atractivos, fogosa, 
t ierna, apasionada, dominando la t ierra 
que la sostiene con la arrogante sober­
bia del Anahuac y del Tehuantepec. 

¿Quién no ha contemplado la hermosa 
india de Tierra-caliente, cuyo diminuto 
p i é trepa l igero por la escarpada cumbre, 
con el cesto á la espalda en que l leva 
el hijo de sus e n t r a ñ a s ? F r u g a l , sufrida, 
bá s t a l e su 1¡ bertad y un poco de alimento, 
que ella es el centinela avanzado de la 
independencia de la p á t r i a . 

D í g a l o sino el Cerro funeral de las cam­
panas, testigo del justiciable drama de 
Q u e r é t a r o . 

Porque en ese vasto pedazo de A m é r i ­
ca esta m á s que en n inguno impreso el 
sello de la g r a n nac ión conquistadora, ¡ 
y lus vestigios de la caba l l e r í a y la r e l i ­
g i ó n de aquellos tiempos no han p o ü d o 
borrarse de Méjico, de ese rico pa í s l l a ­
mado con r a z ó n N u e v a - E s p a ñ a . 

Allí, puede decirse, es donde m é u o s 
mezcla de razas existe: la sangre india 
pura es la base; después la e spaño la c ru­
zada con la nat iva en su mayor par­
te, pues la fami l ia africana apenas acl i -
mataday casi estinguida, solo se encuen­
tra en la parte de las costas del golfo, 
pudiendo citarse á- Veracruz como el 
punto m á s culminante. 

Y en esos lugares bajos llamados por 
los naturales Tierra-caliente, es donde m á s 
se a c e n t ú a el sabor mejicano, efecto del 
clima cál ido y lluvioso, que hace fértil y 
r áp ida la v e g e t a c i ó n . 

Por eso a l t ratar de la mujer del pa ís , 
menester es proceder á la clasificación 
por grupos, considerando tres como los 
m á s esenciales: la imiia , que es el tipo 
bás ico , la mestiza después , y la blanca 
que es t á respecto á ambas en relativa 
minor ía . 

Esta ú l t i m a es la andaluza trasplanta­
da con su afición á los toros, á la ig le­
sia, al baile; dispendiosa, amante del 
lujo, bastante a l t iva , d e s i m p á t i c o y agra ­
dable conjunto, en cuyos labios se d i v i ­
sa la sonrisa picaresca de la astucia pa­
tr ia , al mismo tiempo que brota de ellos 
la suave al par que i rón ica palabra. De 
rostro moreno por lo general, pelo lácio 
y negros ojos, regular estatura y delica­
das proporciones, su trato atrae por la 
finura y sutileza proverbial de sus ma ­
neras, como por la inteligente y g rac io ­
sa pene t r ac ión de su e sp í r i t u . 

Di ferénc iase la en poco la mestiza, en 
la cual todos estos c a r a c t é r e s van hasta 
el refinamiento, y cuya naturaleza m á s 
cercana al t ipo indio, part icipa de sus 
principales dotes. 

De a h í nace el c a r á c t e r lépero, con una 
astucia sin i g u a l , facultades admirables 
de p e n e t r a c i ó n , espontaneidad, i m i t a ­
ción, y a r t í s t i co hasta en sus viciosas 
cualidades. 

Pero y a a q u í se descubre la indolencia 
de la raza sufrida, del iru/io f rugal á quien 
bastaba el ma íz y el agua, y en cuya i n ­
dependiente pobreza muere tranquilo y 
contento, lejos de la civi l ización que tan 
caro les ha costado. Porque, como dice 
un insigne escritor—hablando de la de­
cadencia de la raza, por la abso rc ión , en 
las Ca l i fo rn ia s—«cuando §1 indio vagaba 
libre con sus plumas bajo el sol, h a b í a 
en su alma algo de grande y de noble; 
pero hoy día los harapos europeos han 
labrado su miseria; ya no es un salvaje 
en su floresta, siuo u n m e n l i g o á la 
puerta de un escr i tor io .» 

De todas maneras, el pueblo mejicano, 
ya que hablamo-; de él con mot ivo de sus 
mujeres, merece especial a t enc ión por 
su importancia y c a r a c t e r í s t i c a manera 
de ser. 

Desde el r io del Norte hasta Y u c a t á n 
se nota la a r m ó n i c a variedad que forma 
el conjunto del t ipo mejicano. A l contra­
rio del hombre del Norte, el habitante 
de Mér ida es m á s descuidado, por de­
cirlo as í , bastando á su vida la satisfac­
ción de las primeras necesidades. 

¡Pero c u á n t a riqueza hay en ese suelo! 
¡La r e p ú b l i c a mejicana es el Paraisoper­
dido, en que la naturaleza p r ó d i g a no 
m á s pudiera compensar los descalabros 
de su turbulenta manera de ser. Eu 
aquella l aguna de Méjico se ven al mis ­
mo tiempo la pifia que la fresa, las pro­
ducciones de dos zonas, bajo un cielo 
hermoso, con un ambiente fresco y puro, 
como el E d é n , que soñó la fábula or ien­
tal! 

De a h í que el indio, en su cómoda pe­
reza, descanse en su hamaca durmiendo 
las horas de sol bajo la sombra de la ver­
de palmera. E l suelo le da alimento, y 
en su inocente existencia bá s t a l e á su 
conciencia el consuelo de esa sencilla re­
l ig ión tan bien expresada por boca de 
un poeta americano en la Oración de la 
tarde: 

«Alcemos nuestro templo en la montaña 
Teniemio por tecliumbre el mismo cielo, 
Por luz la estrella, por alfombra el suelo, 

Y un árbol por a l ta r .» 

Esa sencillez de costumbres e s t á pin­
tada en una de las escenas de la v ida 
campestre. E\ jarocho (1) de Tierra-calienti 
puntea su bandurr ia en serena noche de 
luna bajo el techo de hojas de palma, 
mientras bailan alegres el zapateo sus 
ardientes morenas, luciendo la belleza 
t ropical . 

Aquel idi l io de amor y poesía es la d i ­
vers ión del sencillo hombre que extrae 
el grano de la madre t ierra, r o m p i é n d o ­
la con el arado. ¡Felices m i l veces ellos! 

El , como el á r a b e , cuida á su caballo, 
fiel c o m p a ñ e r o de sus excursiones, y en­
vuelto en snzarape desafía las inclemen­
cias del tiempo, y a corriendo por la l l a ­
nura ó ya entre los vericuetos de la espe­
sa m o n t a ñ a . 

Por eso son fieros amantes de su inde­
pendencia, y un ejemplo his tór ico de fe­
cha reciente hace el elogio del país de 
Benito J u á r e z . 

La i n t e r v e n c i ó n europea, descaminada 
después del tratado de la Soledad, en que 

el g é n i o polí t ico de P r i m se diera á co­
nocer para honra y g lo r i a de la madre 
E s p a ñ a , personi f icándose en el cesarismo 
f rancés , t ropezó en Puebla para caer en 
Que ré t a ro . E l pueblo mejicano, hijo del 
e spaño l , supo arrojar al monarca ext ran­
jero, castigando el orgul lo tudesco, con 
m á s severa lección que los soldados na­
cidos de la hecatombe del Dos de Mayo. 
¡Qué no con puco los pueblos se conten­
tan cu indo re ivindican sus derechos.' 

Méjico, el rico terr i tor io del nuevo con­
tinente, tiene su bri l lante p á g i n a en la 
historia, y las s i m p a t í a s de los hombres 
libres e s t a r á n siempre de su parte. 

Es verdad que atraviesa los revueltos 
momentos del per íodo de lucha quo ca­
racteriza la formación de los pueblos; 
pero de él s a l d r á regenerado, que no en 
vano son los esfuerzos de la humanidad, 
y nada son a ñ o s de turbulencia por con­
seguir la per fecc ión en el eterno cua­
drante de los tiempos. 

El movimiento es ley de las almas co­
mo de los cuerpos, y cobra fuerzas cami­
nando. L a ley del progreso se c u m p l i r á , 
y el á g u i l a d e v o r a r á la serpiente. 

L a bandera de Méjico o n d e a r á un día 
en el Golfo con la soberbia majestad del 
pueblo que ha sabido defender sus fue­
ros y la independencia de sus conciuda­
danos. 

J . M . PRBLLEZO. 

(1) Campesino. 

EXPOSICION UNI VE US AL ÜE Vi EN A EN 1873 

Mientras los trabajos, cada vez m á s 
adelantados, del palacio de la Expos ic ión 
permiten y a abarcar todo el r ád io desti­
nado al dominio de la iadus tna , se hace 
posible al mismo tiempo calcular apro­
ximadamente la parte que t o m a r á n los 
diferentes Estados en el c e r t á m e n gene­
r a l y las disposiciones que han de adop­
tarse. No es fácil consignar por hoy una 
cifra exacta, puesto que muchos pa íses 
no han comunicado t o d a v í a el n ú m e r o 
de sus respectivos expositores, á pesar 
de tener ya el sitio destinado al efecto. 
En el modo de ser de la Expos ic ión en 
su o r g a n i z a c i ó n , no p r o d u c i r á esto i m ­
pedimento a lguno para el s e ñ a l a m i e n t o 
de sit io, porque las comisiones extranje­
ras tienen el deber de repartir entre sus 
expositores el espaci > que á cada una 
corresponde. E l punto difícil de los t r a ­
bajos b u r o c r á t i c o s de la d i recc ión gene­
ral e s t á ahora en el cálculo del terreno de 
que se dispone en re lac ión con el terreno 
pedido, para conseguir una d i s t r ibuc ión 
y r e d u c c i ó n justa y equitativa. E l sitio 
que o c u p a r á n los diferentes pa íses en la 
Exposiciou s e r á correspondiente a l que 
tienen g e o g r á ü : a m e n t e ; de modo, que 
bajo este pr incipio, con solo un mapa, se 
r e c o r r e r á la Expos ic ión sin necesidad de 
n i n g ú n plano oficial . Recorriendo, pues, 
el edificio de Este á Oeste, se e n c o n t r a r á 
al lado del Oriente, primero Aust r ia -
H u n g r í a , en seguida Alemania, y hác i a 
Poniente Ing la te r ra y Francia . 

L a rotonda e n c e r r a r á en c í rculo los 
objetos m á s admirables de todos los p a í ­
ses. D e s p u é s de Aust r ia p r e s e n t a r á Ale­
mania el contingente mayor de exposi­
tores; pues el n ú m e r o de los primeros as­
ciende á 15.000, mientras los otros s e r án 
de 7 á 8.000. 

El total de los individuos de comi tés 
qu-;, contando Aust r ia , d i r igen en los d i ­
ferentes Estados los preparativos para el 
arreglo de la Expos ic ión , representa una 
divis ión respetable, pudiendo apreciar su 
n ú m e r o en 2 500, sin temor de equivo­
carse mucho. En Austr ia solo se cuentan 
1.919, de los cuales 175 pertenecen al 
comi t é central y 1.741 al del pa í s , no i n ­
cluyendo los innumerables comi tés loca­
les de las ciudades aisladas. L a cifra de 
los individuos de las comisiones ex t ran­
jeras se eleva á 550, perteneciendo 1 á 
Amér ica ; 99 á Bé lg i ca ; Brasi l , 5; Alema­
nia (comis ión imperial) , 9; Ba l en , 25; 
Baviera, 34; Bremen, 1; Alsacia-Lorena, 
18; Hamburgo , 1; Hessen, 5; L ü b e c k , 1; 
Mecklenburgo-Schwer in , 1; Mecklen-
burgo-Strel i tz , 1; Oldenburgo, 1; Sajo-
n ia -Mein ingen , 1; Weimar , 5; Prusia, 
48; Reuss, a. L . 1; RVÍUSS. j . L . 1; Sajo­
rna, 9; W u r t t e m b e r g , 22; Egip to , 18; 
Francia, 42; Grecia, 18; G r a n - B r e t a ñ a , 
14; I t a l i a , 52; J a p ó n , 8; Pa í ses -Ba jos , 10; 
Rumania , 15; Rusia, 14; Sueeia, 18; Sui­
za, 23; E s p a ñ a , 33, y T u r q u í a , 39. 

Como una prueba del i n t e r é s que ha 
despertado la Expos ic ión en todas par­
tes, puede indicarse que á la cabeza de 
los comi té s figuran en casi todos los p a í ­

ses las personas m á s notables de las res­
pectivas có r t e s y los m á s altos funciona­
rios púb l i cos . En Aus t r i a , por ejemplo, 
la Expos i c ión es t á patrocinada por el 
hermano del emperador, y el g r a n d u ­
que Reniero, e x - p r e s í d e n t e del Consejo 
de ministros, ocupa la presidencia del 
comi té de la misma. Entre los vicepresi­
dentes se encuentra lo m á s notable de la 
cór te y lo m á s ant iguo y florido de la 
nobleza del imperio . En Alemania, la 
presidencia pertenece al p r ínc ipe here­
dero; en Ing la te r ra , al de Gales; en B é l ­
gica , al conde de Flandes; en Suecia, al 
p r ínc ipe Oscar, y en Egipto al heredero 
del trono T e f w i c k - P a s c h á . Muchos co­
mités extranjeros han establecido sus 
oficinas en el sitio mismo de la Exposi­
c ión , á fin de l levar á cabo los prepara­
tivos necesarios para la cooperac ión de 
los Estados que representan. En v i r t u d 
de esto, han abierto sus bureaux el con­
sejero de Estado, señor de Diefenbach, 
ayudado por el arquitecto Sr K y l l m a n , 
representando á la Alemania; por Eg ip to , 
el conocido anticuario profesor Brugsch , 
secundado por el Sr. Schmorenz. a rqu i ­
tecto egipcio, de n a c i ó n a u s t r í a c a , y por 
la T u r q u í a el arquitecto Sr. Montan i . 

E l Sr. de Schwegel, cónsu l general de 
Aust r ia en Constantinopla, residente hoy 
eu Viena. es tá encargado de la d i recc ión 
general del departamento oriental, en el 
cual toman una parte m u y sobresaliente 
las colonias a u s t r o - h ú n g a r a s de Cons­
tantinopla y Ale jandr ía . Lo que propor­
c iona rá un encanto especial á la Exposi­
ción, y d a r á al propio tiempo un solemne 
m e n t í s á los que creen pasada la época 
de su razón de ser, son Jas Exposiciones 
adicionales, enlazadas con la universal . 
Se ha pensado que la empresa sea desde 
luego de g r an ut i l idad en el terreno cien­
tífico, ofreciendo ocas ión para ver r eun i ­
das colecciones que despiertan un in te­
rés constante, y que solo han sido posi ­
bles los dos concursos internacionales. 
De este modo se u n i r á á la Espos íc ion la 
historia ilustrada del comercio del m u n ­
do, es decir, del movimiento en los puer­
tos m á s importantes, y se p r e s e n t a r á n 
muestras de los primeros a r t í cu los de 
comercio. La rea l i zac ión de esta idea, 
debida al b a r ó n Schwarz, a l canzó g r a n 
éxito el a ñ o pasado, al plantearla como 
prueba eu la Expos i c ión de Trieste. Para 
l levarlo á efecto, pero en mayor escala, 
casi tpdas las ciudades m a r í t i m a s adop­
tan disposiciones. 

L a j u n t a de Trieste ha consignado 
12.000 florines para este objeto. Una his­
tor ia de precios del comercio e s t a r á t a m ­
bién representada en la Exposiciou. L o 
mismo que la del comercio, la historia de 
la industr ia y de los inventos se h a r á v i ­
sible de una manera especial, h a b i é n ­
dose empezado á organizar todos los ele­
mentos. 

De g r a n importancia e c m ó m í c a s e r á n 
otras dos Exposiciones adicionales, para 
las qu3 se hacen y a los preparativos; la 
Expos ic ión de los trabajos de la mujer, y 
la de los derechos "de la industria. En el 
departamento destinado á los trabajos de 
la mujer, se h a r á visible la pa r t i c i pac ión 
que toma la misma en todos los ramos 
de la industr ia . El modo y manera con 
que se prepara esta Exposición adicional, 
hace esperar que s e r á a c o m p a ñ a d a de las 
consecuencias m á s ventajosas para la 
mujer, bajo el punto de vista de su a p l i ­
cac ión a l trabajo. 

Mientras el Sr. de Eitelberger, conse­
jero de la corona eu Austr ia , director del 
Museo de industr ia y artes, ha tomado 
la d i recc ión de los trabajos preparatorios 
para este c e r t á m e n adicional, su colega, 
el cé l eb re historiador Falke se ha e n ­
cargado de d i r i g i r otra Expos ic ión , en 
re lac ión con la anterior; la E x p o s i c i ó n 
de la industr ia domés t i ca . 

E l comi té indust r ia l de la Austr ia ba­
j a toma las primeras disposiciones para 
poner de manifiesto el g r a n papel que 
representan en la vida del pueblo los 
derechos d é l a industr ia . Existe t a m b i é n 
el proyecto de una Expos ic ión colectiva 
de los Museos de artes é industr ia; u n 
pensamiento que por primera vez se rea l i ­
z a r á en la Exposiciou universal de V i e ­
na, y que tiene por objeto presentar u n i ­
dos los objetos m á s interesantes que po­
seen las colecciones de los diversos M u ­
seos, las particulares, etc. Mencionare­
mos de paso el pensamiento que hay de 
hacer una Expos i c ión de instrumentos 
de Cremona, para la que se han presenta­
do numerosas peticionGs. 

Todo lo que se trabaja provis ional -
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mente para la rea l izac ión de estas Expo­
siciones particulares, s e r v i r á na tura l ­
mente para interesar á los diferentes Es­
tados en estas colecciones instructivas, 
que, á juzgar por la favorable acogida 
que han encontrado, prometen ser ú n i ­
cos en su g é n e r o . 

L a importancia de esta Exposic ión , á 
la cual se agregan una sér ie de Expos i ­
ciones temporales, cuyos objetos no se 
adaptan á una permanente (tales como 
flores, frutas, aves e t ) , a d q u i r i r á un 
doble valor, puesto que se l i g a r á con 
Congresos intternacionales de diversos 
g é n e r o s , como por ejemplo, médicos , 
naturalistas, t e c n o l ó g o s , directores de 
Museos, agricultores, etc. 

El programa de la Expos ic ión , sepa­
r á n d o s e de los l ími tes dados hasta ahora 
á empresas de esta clase, sa t i s fa rá no 
solo la curiosidad, sino que d e s p e r t a r á al 
mismo tiempo elementos para proteger 
y perfeccionar el adelanto y para fomen­
tar de los pueblos. 

ANTONIO VILLAMOR Y PEÑA. 

Dresde 15 de Setiembre de 1872. 

ÜN DISCURSO D E PÍO I X . 

Se ha ocupado estos d ías la prensa ex­
tranjera con m á s insistencia que nunca 
del abandono de Roma por Pió I X , supo­
n iéndo lo ya cosa resuelta. E l Pensa­
miento Español desmiente tales afirmacio­
nes, fundándose para ello en el intencio­
nado discurso que acaba de pronunciar 
el Papa. Lo insertamos á con t inuac ión 
m á s bien como documento curioso en su 
fondo y en su forma que porque tenga 
una verdadera importancia . Es como 
tantos otros de su s e ñ o r í a una protesta 
contra la ocupac ión de Roma y un ata­
que v io len t í s imo aunque revestido de 
apariencias suaves contra el rey Víc tor 
Manuel. 

«¿No es verdad que en los pasados dias el 
barrio de Trasleverre no se en t r egó á UD júbi lo 
inoportuno? dijo el Sumo Ponlífice. Acabáis de 
darme un testimonio de ello con vuestra pre­
sencia, y con loque acaba de decir el que en 
vuestro nombre ha hablado. 

«Está bien. Sin extenderme sobre este asunto 
que me llevarla á consideraciones peligrosas, 
me apresuro á demostraros mi amor y á deciros 
algunas palabras ú t i les . 

«Estas palabras las tomaré de los recuerdos 
del dia en que la Iglesia nos habla de dos 
reyes. 

»De uno de ellos habla Jesucrislo en una pa­
rábola ; el otro es el santo á quien hoy festeja­
mos. Bajo la parábola de ese rey se oculta el 
mismo Salvador. En efecto, ese rey pidió cuec-
tas de ÍU gestión particular á cada uno de los 
administradores del reino. Apenas se presentó 
ante mis ojos esta petición del rey de la p a r á b o ­
la, pensé en la cuenta que tendrán que rendir al 
Señor los administradores de los diversos ramos 
de la Hacienda. 

•SI , son tantos los hechos publicados en los 
periódicos, que no pasa dia sin que un cajero 
huya con el dinero de la caja, ó un recaudador 
con los impuestos, ó un falsario con su pluma; ó 
en que un empleado de correos no escape con 
los valores sustraídos de las cartas. 

•¿A quién rendirán cuentas esas gentes? Po­
cos caen presos; son afortunados ea sus precipi­
tadas fugas. ¿Cuándo vendrá , pues, la Redde 
rationem! ¡Ab! ¡Llegará , l legará el terrible dia 
en que Jesucristo dirá á cada uno de ellos: Red-
de rationem. Por mí parte añado : ¿Por qué tan­
ta corrupción? ¿Por qué tanta avidez por los 
goces materiales? ¿Por que tanto olvido de Dios, 
de la fe y de la rel igión? Precisamente porque 
faltan la religión y la fe. 

»No hay duda alguna de que en todas las 
épocas ha habido administradores infieles, pero 
nunca en un número tan crecido como hoy dia, 
sobre todo en el reino de Italia. 

«Cuando no hay fe ni religión, cuando no se 
teme la justicia de Dios, pudiendo eludir la de 
los hombres robando sin peligro, todo se ar­
ruina. 

»Me acuerdo de un hombre distinguido, hoy 
muerto, que estaba en Roma hace algunos añ s 
y que de todos era conocido. Este hombre no 
era incrédulo; per tenecía á esa clase de católi­
cos que se llaman liberales, el cual me decía: 
«Oigo misa todos los domingos y comulgo por 
Páscua .» No se por qué se le ocurr ió la idea de 
interrogar al Papa al hablar de la eternidad, del 
infierno, del fuego y los tormentos. «Estoy 
persuadido de que no existen los tormentos,dijo, 
y de que en el infierno (admitida l a existencia 
del infierno y de la eternidad) solamente existe 
la iristtza y la melancolía.» 

«Yo le responí que las palabras de Jesucristo 
no se referían á tristeza y melancolía, sino al 
fungo, puesto que no dijo: In mcBSlitiam wter-
nan, sino que mee y dirá: Discedile á me male-
dicte in tgnen ceternum. 

«Si un hombre tan moderado como era este 
personaje, creía en un infierno tan poco terr i ­
ble, ¿qué dirán los que están atacados de incre-
dulioad completa, de esa incredulidad que has­
ta en la misma Roma se enseña? 

«En Roma se ha dado el caso de que un 
maestro preguntara á un niño. «¿En dónde está 
Dios? Y al responderle el niño que en el cielo, en 
ia tierra y en todas partes, replicara el maestro: 
Pues yo no lo veo, sobre mi bufete no es tá .» 
Ved de qué manera convierten en burla la fe, 
porque Dios los ha abandonado á sus pasiones 
perversas.» 

«jAh! guardemos, guardemos en nuestio co­
razón el amado tesoro de la fe, y estemos per­
suadidos de que hay una eternidad dichosa para 
los buenos y desgraciada para los administrado­
res infieles, para los pecadores y para los i m ­
píos . 

«¿Como valemos, sin embargo, para evitar 
esas eternas penas, esta eternidad terrible? I m i ­
temos la vir tud de otro rey cuya fiesta se cele­
bra hoy por la Iglesia. Ved aquí el resúmen de 
la historia de su vida. 

«Sao Eduardo fué rey de Inglaterra, y el que 
edificó la magnífica iglesia y la abadía de Wes l -
miuster, dotándolas al propio tiempo. Después 
escribió al Papa Nicolás I I , diciéadole: A Yico-
t á s , Papa y Señor de la Iglesia universal , 
Eduardo, por la gracia de Dios, rey de I n g l a ­
terra, obediencia y sumis ión 

«Estas eran las expresión s coa que un rey 
se dingia al Papa en el sig X I . 

«Sao Eduardo puso en L aocimietuo del Pa­
dre Santo loque habla llevado á cabo, p id ién­
dole privilegios especiales para la abadía de 
Weslmiuster, que hoy es tí tulo de arzobispado 
católico de Inglaterra. 

«Pero esto no era bastante. No se l imitd el 
rey á dar ejemplo al mundo con sus obras res­
pecto á la Iglesia, sino que al mismo tiempo 
cuidó con esmero de la felicidad de sus subdi­
tos. Considerando que los impuestos eran muy 
enormes, los disminuyó, con 10 cual acreció el 
respeto, la estimación y el amor que sus pue­
blos le profesaban. F u é el modelo de todas las 
virtudes de los reyes y sobre todo de la cas­
tidad. 

«Fué casto hasta el exremo de que obtenido 
el consentimiento de la reina, dejó intacto el t á ­
lamo conyugal. No creáis que este rey fué solo 
santo sobre los tronos de Europa. Ha habido 
sanios sobre los tronos, sí; los ha habido. Los 
ha habido sobre el tronu de Portugal , sobre el 
de España, sobre el de Francia y sobre el de 
Hungr ía ; también los ha habido sobre el trono 
de Dinamarca aotes de que fuera infiel. ¿Y so­
bre los tronos de Italia?... También los ha ha­
bido. 

«Sí, hijos mios, nosotros hemos tenido monar­
cas santos, precisamente de la familia del que 
reina ahora. 

«Sin ir más lejos, estoy trabajando en el ex­
pediente de María Cristina de Saboya, reina de 
Ñápeles , madre de Francisco I I , rey de Ñ á p e ­
les, porque se trata de la beatificación de esa 
reina, hija de Víctor Manuel I , el cual tuvo tres 
bijas, de las cuales una ha muerto ya, viviendo 
las otras dos dando continuamente un ejemplo 
de su v i r tud . 

»Esto no basta. Era yo muy jóven cuando 
volvió á Roma Pío V I I ; entonces fueron muy 
afortunados los trastivennos. Presencié la en­
trada de Pío V I I , que desde la plaza del Pópolo 
vino aquí á la basílica de San Pedro. ¿Sabéis 
lo que encontró el Papa entre la multitud? Bajo 
el átrio de la iglesia se hallaba un rey de Cerde-
ña , que mur ió más tarde en Roma en olor de 
santidad y resplandeciente devi r lud . 

«En tal momento, el rey se pos te rnó á los piés 
del Papa, y con lágrimas en los ojos díó gracias 

Dios por volver á ver al Sumo Pontífice en 
posesión de S n Pedro, de Roma y de sus Esta­
dos. Pío V I I levantó, abrazó y besó con ternura 
fraternal á aquel rey qae abrigaba sentimientos 
tan generosos y santos. 

»bi me preguntá ra i s : decid. Padre Santo, y 
ahora, ¿cómo se conducen? Os responder ía que 
vuestra pregunta era inoportuna. 

«Volvamos, pues, al primer rey, al de la pa­
rábola , que debe pedirnos cuenta de tocios 
nuestros actos; os recuerdo al rey que presenta 
Jesucristo en el Evangelio de esta mañana . Os 
recuerdo el Redde rationem. 

«Este Redde rationem m e l ó d i r á m í . s e lodi rá á 
todos los que pertenecen á la ge ra rqu ía eclesiás­
tica, se lo dirá á todas las almas consagradas á 
Dios; os lo dirá á vosotros, á todos los cristianos 
que están esparcidos sobre la haz de la tierra; 
se lo dirá á todos los hombres, a los reyes, á los 
príncipes, á los ministros, á los senadores, á los 
diputados, á los generales, á los capitanes y á 
los soldados. ¿Sabéis vosotros á quién se lo dirá 
con más energía? Pues será m á s recto con los 
escribas de la iniquidad, los que hacen alarde 
de su impiedad, á los que inciensan á los ídolos 
infames de la calumnia, de la mentira, y de las 
manchas del pecado. Se lo dirá muy especial­
mente á los que adoran la materia, que nada 
ven fuera de la materia, y que olvidan el esp í r i ­
tu; á los que procuran enriquecerse por los me­
dios ilícitos y vergonzosos. 

«¡Ah! hijos mios, puesto que nosotros debe­
mos presentarnos al tribunal de Dios ante el 
cual tiemblan las mismas almas justas, decid: 

¿Quid sum miser tune dicturus 
Quum patronum rogaturus 
Cum v i r jus tus sic securusl 

«¿Qué diremos nosotros, ¡oh Dios mió! escru­
tador de las conciencias, que veis los pliegues 
más recóndilos de las almas. i Q u i d sum miser 
tune dicturus? Para estar proutos i responder 
con verdad, reguemos ahora á ese rey y d igá ­
mosle: Vos sois un rey temible: 

Rex IremendcB majestalis 
Qui salvandos salvas grat is , 
¡Salva me fons pieiahs, 

Recordare, Jesu pie, 
Quad sum causa tuce vice; 
Ne me perdas i l l a aie. 

«Recordad ¡oh, Jesús mío! que nacisteis por 
mí en un establo; que por mí crecisteis en un 
taller, y que por mí también cruzásteis los ca­
minos de Galilea en busca del pecador, y de que 
por mí subisteis al Gólgota y fuisteis clavado en 
la Cruz. 

Recordare, Jesu pie 
Quad cau tuae viae 
Ñe me perdas i l l a die. 

»Dios mió, en ese terrible dia colocadme á 
vuestra diestra, y que me llamen para entrar 
con los bienaventurados en el cielo para alaba­
ros por toda la eternidad. 

«Coa el fin de que este deseo se cumpla, con­
cedemos hoy una.bendición especial que nos re­
anime y no^ suministre el más precioso de los 
dones, el don de la perseverancia final. 

«Dios os bendiga, queridos hijos mios; que os 
bendiga en vuestras personas, familias y bienes. 
Que ese Dios de paz y de miser icordi í se acuer­
de vosotros. 

«Reguemos también por sus verdugos; por 
aquellos que le ofenden, y que ofenden también 
á la Iglesia y á sus ministros, diciendole: Ignos-
ce illos q u l nesciunt quod faciunt. Abrid sus ojos 
á la luz de verdad. Guiadlos por el camino del 
arrepentimiento; y entre tanto. Dios de miseri­
cordia, bendecid á vuestro indigno Vicario, ben­
decid á este pueblo, á esta ciudad y á las dife­
rentes clases de personas , preservándolas de la 
corrupción y de los pecados que inundan la 
tierra. 

iRenedictio Die, e lc .« 

¡ ¡ ¡LAGRIMAS!! ! 

En un p e q u e ñ o l u g a r de la vieja Cas­
t i l la , cuyo nombre no bace a l caso, se 
hallaban reunidos la mayor parte de sus 
habitantes en la tarde de un domingo de 
invierno del a ñ o 1827. 

Acababan de rezar el Rosario en la 
ún ica y hermosa iglesia que tenia el 
pueblo, y como el templo ocupaba uno 
de los lados de la plaza, la r e u n i ó n se 
verificaba en é s t a para entregarse al 
sencillo solaz de que disfrutan nuestros 
pobres labradores en los dias festivos. 

Los m á s j ó v e n e s y briosos j u g a b a n á 
la pelota en las paredes de la iglesia, ó 
t i raban á la barra en uno de los extre­
mos de la plaza; los m á s ancianos y los 
indiferentes paseaban ó se sentaban en 
humildes bancos de piedra, que al lado 
del Norte adornaban la llamada Casa de 
concejo; las mozas bailaban al pandero 
por el lado del Mediodía , las que no eran 
mozas miraban el baile acurrucadas en 
el suelo ó sentadas en piedras que ha­
c ían el oficio de bancos; y , por ú l t imo , 
alrededor del baile y por entre los c o r r i ­
llos de paseantes y mirones que teaian el 
baile, la pelota y la barra, chi l laban, cor­
r í an y dabanvueltas unos cuantos n i ­
ños y muchachos, que j u g a b a n al siem­
pre viejo y siempre ñ a m a u t e escondite, 
que es la diversión favori ta de la n iñez , 
lo mismo en las ciudades que en las 
aldeas. 

De todas estas diversiones, la p r i n c i ­
pal, l a que m á s l lamaba la a t enc ión y 
formaba como el centro en cuyo derre­
dor g i raban las d e m á s , era indudable­
mente el baile, sin embargo de que to^ 
maban parte en él m u y pocos mozos, 
siendo mayor el n ú m e r o de parejas de 
mozas. Así es que todos los que estaban, 
iban ó vo lv ían de la plaza, no se expre­
saban sino diciendo; he estado en el baile, 
voy al baile, ó vengo del baile. L a base de 
toda fiesta en el pueblo y en la época de 
que voy hablando la cons t i t u í a el baile, 
y la impor tancia de aquella se graduaba 
por la mayor ó menor concurrencia que 
h a b í a en es^e, a s í como t a m b i é n por el 
mayor ó menor a t a v í o con que se pre­
sentaban los bailadores, y por el ruidoso 
tamboril que reemplazaba al humilde pan­
dero. 

¿Por q u é el baile forma siempre la 
principal d ivers ión de las gentes, lo mis ­
mo ea las ciudades que en las aldeas, lo 
mismo entre los cortesanos que entre los 
campesinos? 

Tema es este ap ropós i to para escribir 
algunas p á g i n a s ; pero yo me tomo la l i ­
bertad de cortar a q u í por lo sano, y re­
suelvo las cuestiones que pudiera haber 
diciendo que el baile es movimiento, y el 
movimiento es la exp re s ión de la vida 
del hombre; y si esto no basta para herir 
la dificultad, a ñ a d i r é que el baile es la 
d ivers ión que m á s facili ta la comunica­
ción entre el hombre y la mujer, que es 
la g r an necesidad, al mismo tiempo que 
la gran teutacion y el g r a n pel igro de la 
vida. No digo una palabra m á s , y vue l ­

vo al baile de m i pueblo, esto es, del 
pueblo de que voy hablando. 

E l baile es de los mozos, se decía en el 
lugar , expresando con esta frase una 
costumbre inconcusa aceptada por todos; 
as í es que solo podian tomar parte en él 
los mozos y las mozas que h a b í a n paga­
do la patente de tales: con trabajo se tole­
raba á alguno que otro rapagoncillo ó r a -
pagoncilla que se acercaban á la edad 
convenida para ganar la patente. 

H a b í a n acudido las mozas con sus 
mantillas á la cabeza, que se quitaban a l 
empezar á bailar, y si no l u c í a n galas de 
seda, porque las t e n í a n pocas, y a d e m á s 
la fiesta no era de primera clase, l u c í a n , 
en cambio, m u y buenas medias caladas 
con un zapatito bajo y de oreja, manteos 
de bayeta con sus anchas tiranas, c o r p i -
ños de pana con la manga muy ajusta­
da, p a ñ u e l o s blancos con lentejuelas a l 
cuello, y en la cabeza un robusto m o ñ o 
sostenido por una l a rga y vistosa cinta 
de seda. 

Este humilde traje de las labradoras 
de entonces era bonito y airoso al mismo 
tiempo que sencillo; y si las que le l leva­
ban no podian dist inguirse por finos ade­
manes n i por frases esmeradas, sobresa­
l ían en cambio por una modestia que las 
hacia m u y respetables y respetadas, y 
por una robustez y un v i g o r que t a m ­
bién las hacia m u y ú t i l es para el servi­
cio de sus casas. 

A los ojos de todo hombre pensador 
esta rusticidad campesina, con sus t r a ­
jes especiales y sus llanas costumbres, 
es una delicia na tura l y sencilla, tan 
buena para alegrar el alma como para 
ensanchar el co razón . ¡Cómo se anubla 
en cambio la vista si contemplarnos á 
esas mismas r ú s t i c a s labradoras, en vez 
de los ant iguos aires y las antiguas sa­
yas, bailar con el vestido á la rastra una 
íntima habanera ó una descompuesta pot-
ka l . . . 

Dejo á un lado ese contraste, y solo 
quiero acordarme de que estamos en el 
a ñ o de 1827; que, a c o m p a ñ a d a del pan­
dero, puesto en la c intura y tocado con 
ambas manos, suena una voz regular ­
mente sonora que entona unos cantares 
del pa í s que hacen el efecto de dulces 
pastorelas; que al c o m p á s de este canto 
especial bailan con recato y a l e g r í a las 
sencillas labradoras, y que este corro de 
movimiento y de vida campestre sirve de 
solaz y gozoso esparcimiento á todo un 
pueblo honrado, que descansa en los dias 
de fiesta para volver después á la labor 
de sus campos bajo la hermosa techum­
bre del cielo. 

Enmedio de la a l e g r í a del baile, un n i ­
ño de seis a ñ o s , que cor r ía y jugaba a l ­
rededor con otros de su edad, se a p a r t ó 
de pronto de sus c o m p a ñ e r o s , v fijando 
la vista con intensidad en ut tó persona 
determinada , q u e d ó s e i nmóv i l contem­
plándola . Lo que pasaba en el án imo de 
esta cr ia tura n i ella misma en su t ierna 
edad podía comprenderlo n i explicarlo: 
veía una cosa que se c o n m o v í a , y se ha­
bía quedado i u m ó v i l , como admirado y 
entristecido de lo que presenciaba. Este 
n iño miraba á su madre, que le ofrecía 
el e x t r a ñ o y para él incomprensible fe­
n ó m e n o de estar cantando y llorando á 
la vez. Eran l á g r i m a s de una madre que 
c o n m o v í a n el a lma inocente de su hijo 

L a que tocaba el pandero y caotaba 
en aquel baile de rús t i cos aldeanos era. 
una mujer j ó v e n auu y casada, pero su 
doinare especial hac ía que se viese o b l i -
g a d i por las mozas para servirlas de voz 
cantante en aquella humilde fiesta. 

Era aquella mujer de buena estatura y 
de cuerpo muy esbelto: tenia la tez mo­
rena, con rasgados ojos negros y frente 
muy despejada. Su trage, compuesto de 
b a s q u i ñ a , j u b ó n y mant i l la , era todo ne­
g ro , resaltando m á s , por consiguiente, 
la blancura del p a ñ u e l o que llevaba al 
cuello. Prescindiendo de su canto y del 
pandero que t a ñ í a con sus manos, la ac­
t i tud de esta mujer hubiera servido á un 
artista para pintar uu excelente cuadro 
de la Dolorosa, porque brotaban las l á ­
gr imas de sus hermosos ojos al c o m p á s 
de su canto, formando á la manera de 
dos arroyuelos de plata que surcaban y 
embel lec ían sus mejillas. 

¡Qué alma y q u é co razón los de esta 
humilde labradora! ¡Qué delicados y t ier­
nos deb ían ser sus sentimientos, cuando 
les regaba con el dulc ís imo n é c t a r de sus 
l á g r i m a s ! Bajo el á spe ro manto de su 
rusticidad, esta mujer atesoraba un a l ­
ma y un corazón que, dadas otras con­
diciones de ins t rucc ión y cultura, hubie-
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r a n podido br i l l a r en vastos horizontes 
con copiosos frutos de saber y de v i r t u d . 

Podemos reproducir a q u í alg-unos de 
los cantares que esta aldeana daba al 
viento mezclados con sus l á g r i m a s : 

«Para andar con pié seguro 
No basta mirar al suelo: 
Mira al a l io , que el buen guia 
Le tenemos en el cielo. 

Labradora que al campo 
Das tu sudor, 
No olvides el cultivo 
Del corazón. 

Y nunca dudes 
Que el trigo más hermoso 
Son las vir tudes.» 

L a sencillez, la ternura y la verdad 
forman a q u í reunidas una poes ía cuya 
dulzura hace asomar las l á g r i m a s . 

E l n i ñ o , que veia las de su madre y 
que tenia contenidas las suyas ante el 
temor y el respeto que le in fundía la pre­
sencia de mucha gente, a c a b ó por r e t i ­
rarse á su casa, lleno de un sentimiento 
inexplicable de tristeza. 

Allí, en el retiro de su pobre hogar, sin 
m á s testigos que personas m u y amadas, 
e m p e z ó á sollozar, sin que nadie acerta­
ra á comprender la causa hasta que, l le­
gando á poco tiempo su madre y arro­
j á n d o s e en sus brazos, pudo al fin dar 
r ienda suelta á su l lanto, un iéudose eu 
c a r i ñ o s a lazada con la que le h a b í a dado 
el s é r . 

L a madre c o m p r e n d i ó bien pronto la 
causa de la pena de su inocente hijo, y 
és te á su vez hal ló m u y presto el consue­
lo con las caricias de su madre: Hijo mió, 
le decía és ta , d i r i g i éndose m á s bien á las 
d e m á s personas que la rodeaban que no 
á su hijo, que si podía recordarlo y com­
prenderlo en lo futuro, era aun m u y n i ­
ñ o para comprenderlo de presente; hijo 
mió, las lágrimas son perlas del corazón: 
bienaventurados los que saben l lorar . 

Seis a ñ o s h a b í a n trascurrido desde este 
suceso, y el n iño que en 1827 h a b í a l l o ­
rado á la vista de las l á g r i m a s de su ma­
dre l loraba en 1833 con llanto m á s amar­
g o ante la tumba de esa misma madre, 
que h a b í a sido llamada al cielo enmedio 
de la m á s hermosa juven tud . Entonces 
y después , ante las frecuentes desdichas 
do la vida, ha tenido ocas ión aquel pobre 
n i ñ o , hoy y a hombre de edad provecta, 
de meditar sobre las palabras de su ma­
dre, dando muchas gracias á Dios por 
haberle otorgado un alma y un corazón 
< apaces de aprender y de sentir en la 
escuela de las lágrimas. 

MATÍAS RODRÍGUEZ SOBRINO. 

E L S A L O N D E L E C T U R A E N E L MUSEO 
BRITANICO. 

• 
El comfort, ha dicho Víctor Hugo, es un hecho 

en Francia y una palabra en Inglaterra. No es 
esta frase del gran poeta, sino del hijo; pero, 
como se ve, el estilo c'est la famille, t ra tándose 
de la literaria tribu de Guernesey. Ya antes, con 
ia llaneza germana y sin las nebulosidades he-
gelianas y krausistas, habia protestado M a d m e 
Pfei/fer contra el monopolio bri tánico de esta 
voz, y efectivamente, la excelencia de las cosas, 
en sentido inglés, es lo confortable, en lo físico; 
y ya que no la felicidad en lo moral, un espíritu 
comfor íado es, en su defecto, el gran bien por­
que suspiran. Si después de estas creencias na-
cionales y del gran tráfico que diariamente se 
hace en la conversación de la palabra comfort, 
salimos ahora con que los ingleses no tienen mis 
que la corteza, ó digamos, las dos conchas, y la 
otra se la llevan los franceses, seria una de las 
burlas más pesadas que han hecho al mundo es­
tos flemáticos isleños. 

Realmente, en el empleo de la voz comfort no 
mira esta raza á lo que la francesa cuando dice 
étre á son aise. Hay algo más espiritual en el 
sustantivo inglés, y cuando solo observáramos 
que lo ú t i l e s i i por encima de todo para los sa­
lones, como lo agradable para los galos, ten­
dr íamos que una cosa puede ser confortable á 
los ojos de un inglés y no ser mal á son aise, sin 
embargo, á un sibarita del París moderno. 

La verdad es, por otra parle, que echando 
mano de absolutas en estas cuestiones pequeñas 
de dificultosa y compleja apreciación, no se l le­
ga al punto de la solución discreta. Si Yictor 
Hugo, hijo, al hacer la reciente descripción de 
su llegada Lóndres y visita á Louis Blanc, se 
hubiese limitado á decir, como dice en efecto, 
que para una ciudad de tanto movimiento, los 
medios de locomoción son detestables, habría d i ­
cho una gran verdad; pero el espíritu gcnerali-
zador de raza le llevó á un extremo er róneo , 
aunque bellísima y concisamente expresado. 

Ocasión habrá de tratar con especialidad de 
tera materia, y se dará la razón al ilustre viaje-
so en sus primeras impresiones; pero hoy senti­
mos tener que demostrar todo lo contrario, al es­
coger por asunto uno que tiene estrechas rela­
ciones con su profesión de literato. Do haber ido 
en calidad de tal á la Biblioteca del Museo B r i ­

tánico eu vez de visitar la Torre de Lóndres , se 
hubiera desengañado de que los ingleses saben 
y conocen lo que es verdadero comfort, y por 
consiguiente, que es mucho más que una mera 
palabra. 

Hoy vamos á hablar de la llamada Rotonda ó 
saloa de lectura de dicha Biblioteca, que sin te­
ner que ver con el celebrado mausoleo, el Esco­
rial y otras de las llamadas maravillas del inuo 
do, bien puede danzar en rueda con todas las 
que han admirado á los mortales, así eu los an 
tiguos como en los modernos tiempos, y la d i ­
ficultad será poder, sin la ayuda de un diseño 
llevar á la mente de mis lectores una aproxima 
idea de la grandeza, propiedad, disposición, ex 
celencia y confor t abü idad que han presidido á 
la construcción de este panteón ue ideas, cúpu la 
del saber, palacio de la inteligencia, que dentro 
del Museo de Lóndres lleva el nombre de liead 
ing Room. 

Esta fábrica circular fué comenzada en el año 
de 1854, bajo los diseños y planos del biblió 
crata M . Pan i zz i y dirección del arquitecto 
Sydney Smirke, en el cuadr iángulo interior del 
Museo, á consecuencia del aumento de v o l ú m e ­
nes y de lectores, cada dia creciente en progre 
sion pasmorosa; y por la novedad de su exiruc 
tura se puede decir que es único y señor en to­
do el orbe conocido. Siendo italiano el trazador, 
el orgullo de pátr ia no le permitió, sin embar­
go, extenderse hasta exceder en dimensiones á 
ios clásicos monumentos de la Italia eu la traza 
que le confió una nación extranjera, que basta 
tai punto va el punt i l lo de los buenos hijos; así 
es que la cúpu la del salón, midiendo 140 piés 
de d iámet ro y 106 de altura, aunque tiene un 
pié más que el de la de Sao Pedro de Roma, es 
infiirior en dos á las dimensiones del Panteón , y 
por consiguiente, tiene un pié más que las de 
Santa María do Florencia; cinco más que las del 
sepulcro de Mahomet; veintiocho más que la de 
ban Pablu de Lóndres ; treinta y tres más que 
Sauta Sophía de Constaotinopla, y treinta y cin 
co que la igltsia de Uarmstadt. 

El material de la Rotonda, que coaliene 
1.230.000 piés cúbicosde espacio, es hierro; ese 
elemento nobilísimo, que tantos servicios ha 
prestado y seguirá prestando á la civilización, y 
gracias al empleo del hierro se pudo aumentar 
el espacio ea una proporción considerable, que 
no habría logrado otro material alguno; y lo 
notable de esta extructura es que la armadura 
está formada de dos, por decirlo así , c ámara s 
aereadas esféricas y concéntr icas , cuyo efecto 
es igualar la una la temperatura del imoeaso 
salou en los extremos de calor y fr ió, la otra 
llevarse el aire viciado. 

Pero lo admirable de este grandioso circo, 
fuera del mérito y gal lardía de su fábrica sen­
cilla y elegante, es su adaptación ingeniosísima 
al uso á que se destinaba. Hay en medio dos 
c í rculos concéntr icos , para los libros indicado­
res, elegantemente encuadernados y reforzados 
con metal ea los cantos inferiores, para que no 
se deterioren coa el uso continuo, pues todo 
lector, presentado con recomendación de per­
sona respetable y admitido con billete corres-
poadieate, que cada seis meses se renueva, 
tiene ámplia libertad para manejar los índices. 
Dejando la conveniente distancia del lado del 
círculo externo y de la circunferencia para el 
t ránsi to, parten del centro, formando rádios 
equidistantes, treinta dobles filas de mesas mar­
cadas coa letras construidas de hierro, y leoien-
da una división longitudinal por donde pasa un 
caaal sobre el nivel de las cabezas de los lecto­
res, con agua caliente, el cual se comunica con 
los pedestales, podiendo, á voluntad, graduarse 
para conveniencia de los mismos. Estas mesas 
numeradas, tienen en las paredes del tubo ó 
canal una abertura cuadrada para el tintero y 
las plumas, y á ua lado un a t r i l , tan ingeniosa­
mente combinado por medio de goznes ó visa-
gras, que puede ponerse el l ib io á la distancia 
que se quiera. Cada mesa tiene cuatro piés, tres 
pulgadas de largo por dos tercias de ancho, for­
rada de piel, provista en la parte inferior de 
percha para el sombrero, y con una magnífica 
butaca, cada cual de diversa forma, para con­
tentar todos los gustos. 

Dentro del círculo interno es tán , en mesas 
eféricas, el superiateadente del salón de lectura 
con sus oficiales, y toda la sala en derredor está 
llena de estantes fabricados de hierro maleable, 
galvanizado en general, á dos caras, de suerte 
que los muros de la Rotonda se puede decir que 
hasta la altura en que arranca a colosal cúpu la , 
se forman por una y otra parte de lomos de l i ­
bros. 

Los estantes, por medio de una combinacioa 
de nada ménos que de 2.750.000 a g ú j e o s prac­
ticados en la férrea estructura, se pueden agran­
dar ó achicar segua las necesidades. 

La cantidad de volúmenes que encierra la b i ­
blioteca del Museo británico excede de 300.000; 
pero si fueran á contarse separadamente las 
obras, pasarían de dos millones y medio sin coa­
tar cien mil duplicados. Esto consiste en que en 
París y en otras bibliotecas, se cuenta y numera 
cada obra de por sí, aunque sea un folleto pe­
queño , mientras que en la biblioteca de Lóndres 
se forman tomos de 50, 100 y hasta 200 folletos 
y pequeños tratados. La Rotonda contieneSO.OOO 
volúmenes , la mayor parte de obras de referen­
cias; plan sabiamente ideado por .V. Walt y M . 
Pun izz i para comodidad de los lectores; pues 
todos los libros enciclopédicos y de información 
general están á la mano de los leyentes. 

Además de los catálogos generales, hay un 
catálogo especial de los libros contenidos en el 
salón, tan perfectamente colocados, que no obs­
tante semejar un Océano de libros, ana sin ne­
cesidad del catálogo se puede encontrar lo que 

se busca. Y no es impropia la palabra Océano, 
pues, eo efecto, en cada uno de los radios ó filas 
de dobles mesas hay colgado un mapa que sirve 
de guia á los concurrentes, y en el que con 
ayuda de colores y títulos varios, se ve la posi­
ción ó localidad asignada á cada ramo del saber 
humano. Así, por ejemplo, entrando en la Ro­
tonda, á mano derecha estáa los atlas, dicciooa-
rios geográficos y coleccioaes de viajes. Luego 
siguen los manuales y tratados bibliográficos; á 
con.inuaciou están las bibliotecas clásicas; des­
pués las biografías; más allá los libros teológi­
cos, y así sucesivamente las ciencias, las artes, 
la mecánica, la industria, la filosofía, la l i tera­
tura, la filología y lodos los coaocimientos h u ­
manos, clasificados, tienen su zona ó sección 
marcada en el mapa; de suerte que muy torpe 
ha de ser el lector que no sepa valerse por sus 
u ñ a s . 

Cuando esto así no fuese, el superintendente, 
colocado eo la posicioa ceatral del Readmg 
Room, hombre de erudicioa vastísima, grande­
mente familiarizado con los idiomas y literaturas 
de la moderna Europa y con un completo coao-
cimieoto del contenido de la Rotonda, eslá dis­
puesto á asistir y ayudar al público en sus d u ­
das y preguntas, á las cuales satisface con la 
mayor fíuura y ga lan te r ía . 

Todo lector tiene derecho á tomar de los es­
tantes de la Rotonda cuant06 libros quiera, y 
después de examiuarlos á su sabor, los deja so­
bre su mesa, pues para colocarlos hay bastante 
n ú m e r o de oficiales y empleados. Esta disposi­
ción es muy discreta, porque el lector puede sa­
ber tomar ua libro y no saber colocarlo en su 
lugar, con lo cual proato seria ua laberinto la 
BiDlioteea. Por lo demás , los librus están colo­
cados de manera qué en los estantes donde que­
da algún hueco, se llena con volúmenes aporen-
tes, de varios tamaños , que sirven como de c u ­
ñas; así es que el superintendente, colocado en 
el centro, después que sale el público y se vue l ­
ven los libros á sus respectivos lugares, con solo 
una mirada que tienda en derredor, puede t n -
continenti notar la falta de cualquier vo lúmen. 

Las mesas de los catálogos es tán provistas 
con abundancia de billetes impresos para pedir 
los libros que cada cual necesite. El lector toma 
un ca tá logo, busca el nombre del autor, y pro­
veyéndose de una de estas papeletas, escribe en 
ellas el todo ó la parte que de lo inscrito eu el 
índice necesita para identificar la obra. A esto 
añádela lecha del dia, mes y año , la letra de la 
fila, y el número de la mesa en que quiere sen­
tarse, y eo t regán iolo á uno de los empleados 
en la sección alfabética que corresponde á la 
primera letra de su apellido, se retira á su b u ­
taca, donde al poco tiempo se ve como ua pr ín ­
cipe servido con lo que desea; pues todavía es tá 
por ver en la biblioteca del Museo B itánico que 
ua lector pida un libro inscrito eo los caltlogos, 
y que el tal libro no se encuentre en su habita­
ción, cual sucede en otras de cuyos nombres no 
hay para qué acordarse. 

Si esto no es comfort, que venga Victoj, H u ­
go y lo vea aunque ahí está un cierto escritor, 
su amigo, que le sabrá decir las excelencias de 
esta inimitable iaslilucioa inglesa, que no cree­
mos tenga en el mundo rival ni semejante; pues 
este g'-an estilista ha sido desde la apertura del 
salón basta hace poco uno de los cotidianos 
concurrentes, podiendo decirse que ha vivido 
trece años en este jardín ameno de la inteligen­
cia, comunicando con los grandes maestros de 
los pasados siglos. 

Cuando en alguno de los 500 libros de í nd i ­
ces guardados eo los dos círculos concéntr icos 
no se halla la obra que se desea, el lector pide 
al superinteodente el libro de anotaciones y es­
cribe en él todos los pelos y señales de ella: la 
cual , como ande por el mundo, es cosa segura 
que más ó ménos tarde vendrá á descansar en 
los estantes de la biblioteca Londinense, pues la 
junta directiva tiene nada ménos que dos mi l lo -
nes de su presupuesto destinados anualmente á 
a adquisición de libros nacionales y extranjeros, 

no obstante que por ley está todo autor obliga­
do á enviar á la biblioteca un ejemplar de sus 
obras. 

Gran n ú m e r o de ellas, e spaño las , y raras en 
verdad, han sido anotadas ea el dicho libro por 
el que estas líneas escribe, y hoy duermen segu­
ras en los coafortables estantes del Museo, con­
tra la negligencia y descuido que suele haber en 
a patria de su nacimiento. 

Una de estas, que ya andaba muy de nones 
por el mundo, fné E l Ente Dilucidado, l ibro 
sabrosís imo, que, por azar, hizo las delicias de 
Martínez de la Rosa y otros literatos y políticos, 
en el período de su encarcelamiento en Madrid 
bajo el reinado de Fernando YIL 

El número de empleados dentro del salón se­
rá p róx imamente de cincuenta, gran parte de 
los cuales, al recibir el billete escrito por el lec­
tor de mano del oficial que lo copia y lo archi­
va, lo pasan á otros empleados que hacen la bus­
ca en las demás salas de la biblioteca, y esperan 
á los mismos hasta entregar ellos por su mano 
las obras en las mesas anotadas ea el billete; y 
mientras tanto arreglaa la^ plumas, colocan los 
ibros dejados sobre los atriles ó las carpetas, 

atienden á las preguntas de los curiosos ó guian 
los pasos de los recien-admiiidos; procurando 
siempre que nadie converse ni i n t e r r ú m p a l a 
quietud beatífica de sus próximos, que con este 
objeto está el pavimento hecho de cierto mate­
rial nue ahoga todo ruido, ó mejor dicho, total­
mente lo impide. 

Por ú l t imo, ea el basemenl 6 piso sub t e r r áneo 
hay vasto restaurant y cantina, donde solo son 
admitidos empleados y lectores, evitando así lo 
que antes sucedía, que eran continuas las en­

tradas y salidas á las horas del luncheon y de 
nuestra siesta. 

Tal es, ea globo, una idea harto imperfecta de 
esta noble maravilla, de este colosal circo, v i s i ­
tado por todos los extranjeros, frecuentado por 
todas las notabilidades de la política, la iglesia, 
la l i teratura, el periodismo, y en general de la 
industria y de las Bellas Artes; pero particular­
mente de las ciencias, de que posee riquísimos 
tesoros. 

También es abundant ís ima ea libros raros es­
pañoles de caballería andante desde que recibió 
el expléndldo regalo que de su escogida l ibre­
ría le hizo el colector M. Grenville con la c l á u ­
sula de que habia de destinarse un salón para 
solo sus libros. Este, el primero á la derecha ea 
el edificio, se llama la sala grenvil lana, notable 
además por las costosas encuademaciones de los 
volúmenes , y co laque, entre otras riquezas, se 
encuentran las dos primeras e liciones del Q u i ­
jote, dos ediciones de El Palmerin de Inglaterra 
y un ejemplar de Tirante el Blanco. En la Ro­
tonda hay un índice especial de esta inapreciable 
biblioteca. 

En resumen, allí hay verdadera igualdad ea-
tre las clases por oo haber sitios de preferencia, 
y es tanto el influjo de la estructura ea este 
seatimieoto, que las señoras , para quienes las 
dos filas de los extremos están reservadas, h u -
yea de ellas y se mezclan y confunden coa el 
barbudo sexo. 

Parece que el proyecto acordado def i ­
ni t ivamente por m á s de 60 diputados de 
la Asamblea francesa relativamente á re­
formas constitucionales, es el sig-uiente: 
se n o m b r a r í a una comis ión, no de 30, 
sino de 45 diputados, ó sea tres por sec­
ción, á cuyo e x á m e n se some te r í a la pro­
posic ión, de la que t o m a r í a la in ic ia t iva 
el centro izquierdo. 

En cuanto á las cuestiones deferidas 
al e x á m e n de esa comis ión , v e r s a r í a n 
sobre los puntos s íg-uientes : pr imero, 
presidencia vi ta l ic ia ; secundo, la vice-
presidencia; tercero, la secunda C á m a ­
ra; cuarto, la r e n o v a c i ó n parc ia l . 

E l cé lebre l i terato f rancés Teófilo G a u -
tier, cuya muerte nos par t ic ipó ayer el 
t e l ég ra fo , tenia 61 a ñ o s . 

Teófilo Gautier no solo era popular en 
Francia , sino que, merced á sus viajes 
por E s p a ñ a , I ta l ia , Egúpto , T u r q u í a y 
Rusia, era uno de los escritores france­
ses mejor conocidos y m á s queridos en 
Europa. Su muerte, segfun uno de sus 
b i ó g r a f o s , ha sido ocasionada por los su­
frimientos que e x p e r i m e n t ó durante el 
s i t io. 

E l m a r q u é s de Sa, reputado hombre 
pol í t ico p o r t u g u é s , e s t á escribiendo una 
extensa Memoria sobre el trabajo o b l i -
g-atorio de los liberto.s africanos, en que 
se pronuncia contra toda regclamentacion 
que teng-a por objeto eludir y mistif icar 
la ley de la l ibertad de los negaros. 

Los per iódicos franceses desmienten 
los rumores que han circulado estos d í a s 
relativamente á una c l áusu l a secreta que 
dicen existe en el tratado de Francfor t , 
por la cual la d u r a c i ó n de los poderes de 
la Asamblea nacional no puede te rminar 
hasta el pago total de la i n d e m n i z a c i ó n 
de guer ra . Tal c l áusu l a , s e g ú n dichos 
per iód icos , n i existe n i puede exist ir . 

Siguen evacuando las tropas prus ia ­
nas la Marne y la A l t a Marne. A c t u a l ­
mente las ambulancias, los correos, los 
bagages y d e m á s servicios adminis t ra­
tivos del e j é rc i t j han abandonado sus 
departamentos. 

En Ingla te r ra , s e g ú n partes recibidos 
hoy, han causado t a m b i é n grandes es­
tragos laa ínundac iooeá . Ul t imamente 
se han desbordado en Nor twieh los r íos 
Weaver y Dune. 

La C á m a r a de comercio de Manches-
ter ha rehusado su adhes ión á las n u e ­
vas tarifas propuestas por Francia en el 
tratado de comeicio entre esta nac ión é 
Ing la te r ra . 

En Roma ha caído una t romba de 
agua, de cuyas resultas se han anegado 
algunas calles. En muchos puntos de la 
p e n í n s u l a i tal iana e s t án interrumpidas 
las v ías fé r reas . 

Ha muerto en Florencia el represen­
tante de Prusia en I ta l ia , conde Brassier 
de S a i n t - S í m o n . 

Han comenzado en P a r í s los trabajos 
para la r econs t rucc ión de la columna de 
V e n d ó m e . 
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R E C U E R D O S D E SUIZA. 

Nuestra aristocracia y sus viajes,—Contraste.— 
loleriaken.—La gran cascada de Giessbach. 
— De Brieoz á Lucerna.—El lago de los cua­
tro cantones.—El Rhia en Cháteau Laufen.— 
Las fiestas nacionales en Schaffause y Basi-
lea.—Importancia política de Suiza en E u ­
ropa. 

H a pasado y a el tiempo eu que era 
moda y costumbre llenar las columnas 
de los per iódicos ilustrados con a r t í c u l o s 
de viajes m á s ó m é n o s fan tás t icos , me­
j o r ó peor descritos, s e g ú n la bril lantez 
de la pluma ó la riqueza de i m a g i n a c i ó n 
del autor. L a admirable facilidad de co­
municaciones que ha unido en nuestros 
dias con estrecho lazo á los pueblos del 
continente europeo, ha hecho cómodos , 
y aun de todo punto necesarios para los 
fines científicos y para el desarrollo del 
progreso humano, viajes y excursioues 
que no h á mucho p a r e c í a n de difícil ó 
penosa empresa, quitando su in te rés y 
encanto á este g é n e r o de l i teratura. ¿Có­
mo el aficionado á contemplar, por ejem­
plo, las maravil las naturales, y á estu­
diar la admirable o r g a n i z a c i ó n de la be­
l l í s ima Suiza, ha de dedicar á leer sus 
descripciones g e o g r á f i c a s por Desbaro-
lles ó las Interesantes Impresiones de via­
j e de Dumas, ó Los cantones suizos de 
nuestro dis t inguido c o m p a ñ e r o D. Ricar­
do Moliua, el t iempo que puede emplear 
en visitarlas, muellemente reclinado en 
las butacas de los m a g n í f i c o s wagones 
de los ferro-carriles suizos, ó en la c u ­
bier ta de los lindos vapores que recorren 
y surcan á cada instante sus pintorescos 
lagos? 

P a r é c e n o s , sin embargo, que no es 
t iempo vanamente invertido el que con­
sagremos en LA AMÉRICA, cuyas co lum­
nas suele franquearnos la esqu ís i t a ama­
bil idad de su director, á recordar las g r a ­
tas impresiones que ha de jado en nues­
t ro á n i m o el viaje que acabamos de ha­
cer á aquel p a í s , y á l lamar la a t e n c i ó n 
de los muchos que pudiendo, no quieren 
dedicar a l g ú n tiempo á conocerle y es­
tudiarle , de lo que hablan de reportar no 
pocos saludable y provechosa e n s e ñ a n z a . 

C o n t é o t a n s e nuestra aristocracia y 
nuestra banca con sufrir un a ñ o y otro 
los rigores del es t ío eu Biarr i tz ó en San 
Juan de Luz y aprenderse de memoria 
las c e r c a n í a s de Bayona ó de Pau; ó los 
m á s con llegarse á Par í s á enterarse en 
sus seductores almacenes de cuál es la 
ú l t i m a extravagancia de la moda ó la 
cocotte de mayor fama en el Bosque de 
Bolonia: l i m i t á o s e nuestros pol í t icos que 
hablan á cada paso de federación y de 
r e p ú b l i c a , de a d m i n i s t r a c i ó n y de go­
bierno, á estudiar, el quelo hace, la Cuns-
t i tuc ion Suiza; copian y aplauden nues­
tros periodistas de ciertas ideas los dis­
paratados planes de los hombres de la 
Comunne, y pocos se ocupan, sin em­
bargo, en visi tar y conocer de cerca ese 
pueblo verdadero modelo de r epúb l i ca , 
de trabajo y de cul tura. 

Desde su entrada en Suiza, ya se ha­
g a por el c a n t ó n de Ginebra, que es lo 
m á s c o m ú n , ya por eldeBasileca ó Neuf-
c h á t e l , s i én tese el viajero h a l a g ü e ñ a ­
mente impresionado por aquella a t m ó s ­
fera de t ranqui l idad, de l ibertad y de d i ­
cha que forma s ingular contraste con la 
que se ha experimentado a l atravesar 
actualmente la Francia para l legar á 
aquellas fronteras. Afectado el á n i m o por 
las tristes y desoladoras huellas que han 
dejado á la Franc ia sus grandes é i n ­
cre íb les desastres; fatigado el viajero de 
que se le exija por la policía francesa re­
petidas veces la p r e s e n t a c i ó n de su pa­
saporte, especialmente si es e s p a ñ o l , y de 
encontrar por todas partes precaucio­
nes, soldados y retenes, se ensancha el 
pecho, por decirlo as í , al franquear la 
frontera suiza, donde cesan los polizontes 
y los soldados; donde no se ven guardias 
hasta eu las puerta3 de los teatros como 
en P a r í s , y donde á la vez que las brisas 
de sus majestuosas y celebradas monta­
ñ a s se perciben desde el pr imer momen­
to los beneficios y las comodidades de la 
m á s exquisita civi l ización y de la m á s 
á m p l i a y ordenada l ibertad. 

No entra en nuestro propós i to exten­
dernos en cierto g é n e r o de consideracio­
nes, n i hacer tampoco el e x á m e n y es­
tudio de lo mucho notable que en aquel 
pueblo debe examinarse é imitarse; en­
caminado este humilde a r t í cu lo á consa­
g r a r u n recuerdo y á excitar el in te rés 
de la m u l t i t u d de personas que viajan 
con frecuencia por otros pa í ses con pre­

ferencia á ese, especialmente para bus­
car reposo en el verano á los trabajos y 
á los negocios del invierno, hemos de 
fijarnos solo en dos ó tres puntos de 
celebridad europea y en que se dan cita 
las familias inglesas, francesas y aun 
americanas que por su posición y gusto 
han llegado á conocerlos. 

Recorrida la Suiza francesa, y de spués 
que el viajero ha reposado contemplando 
los panoramas de Ginebra y los que 
ofrecen los pintorescos pueblos de Vevey, 
Clarens, Montreux, Chillón y Vil leneuve, 
que bordean su precioso lago, de los pe­
l ig ros que t a l vez le hicieron extremecer 
al visi tar , apoyado en el ferrado b a s t ó n y 
d i r ig ido por su gu i a , los picos del g i g a n ­
te Mont-Blanc cruzando desde Montan-
vers por la Mer de glace al Chapeau, ó si es 
atrevido á la Pierre-Pointue ó Grands-Mu-
lets, lo m á s d igno de visitarse, no ya por 
lo que ofrece eu sí el pueblo, sino por sus 
c e r c a n í a s , que dejan en el á n i m o g r a t í ­
simo recuerdo, es In te r laken , centro de 
las excursiones del Oberland ó al ta 
Suiza. 

In te r laken , atravesado por el r io Aare 
y situado entre los dos lagos de T h u n y 
de Brienz, no es una ciudad n i una a l ­
dea; es una avenida formada por m a g ­
níf icos hoteles y nogales seculares que 
ha llegado á ser una colonia encantado­
ra, verdadero p a r a í s o que vis i tan cada 
a ñ o , s e g ú n cá lcu los , mas de 30.000 ex­
tranjeros. 

Nada, en efecto, puede dar una idea 
de la pos ic ión excepcional de este pe­
q u e ñ o p a í s , que r e ú n e todo lo que el v ia ­
j e ro puede desear: vistas, panoramas, ex­
cursiones, y sobre todo salubridad, nada 
falta á este delicioso oasis para retener y 
cautivar . ¿Quién p o d r á olvidar aquella 
l ínea blanca de ventisqueros ó glaciers 
separada del espectador m á s de diez l e ­
guas, que se destaca sobre el azul del 
firmamento, y en q u é enormes p e ñ a s c o s 
que se elevan á la r e g i ó n de las nieves 
p e r p é t u a s parece que se cruzan y se cho­
can los unos d e t r á s de los otros? Cada 
hora, cada instante modifica el cuadro; 
dulcifica, realza los colores ó los oscure­
ce; el paso de una nube, la proximidad 
de la noche ó la l legada del alba. Nada 
tan fan tás t i co como el efecto de la salida 
y de la puesta del sol sobre el Jungf rau 
( M o n t a ñ a de la V i r g e n ) , que con su blan­
ca vestidura domina uno de los paseos 
de In te r laken , y que, cambiando de color 
á ciertas horas, parece una decorac ión 
teatral . « E n t o n c e s , dice un admirador de 
aquellos paisajes, estos gigantes , tan 
bril lantes poco h á , se' vuelven som­
br íos y r í g i d o s ; sus moles, desde luego 
imponentes, se confunden poco á poco en 
la oscuridad, y bien pronto se asemejan 
á las nubes; entonces se pierden los 
nombres que se q u e r í a n recordar para 
calcular mejor las distancias, para no 
confundir los picos que separan los lagos 
ó los valles, y el viajero espera con i m ­
paciencia la aurora que debe devolverle 
las mismas bellezas bajo un nuevo as­
pecto.» 

Es innegable que cuando un sol res­
plandeciente i l umina el paisaje, cuando 
las ondas de aquellos lagos blanquean 
bajo el remo ó las ruedas del vapor, se 
apodera de uno el deseo de fijar para 
siempre su morada en medio de estos s i ­
tios hechiceros. As í es que In ter laken es­
t á lleno de casas de campo, de hoteles 
suntuosos, entre los que figuran p r inc i ­
palmente el de Be lvé lere, el del Casino, 
el Beau Rivage y el de Jungf rau , donde 
los extranjeros de todas las naciones van 
á pasar el verano; es un verdadero j a r -
din i n g l é s salpicado de pabellones que 
r iva l izan entre sí en limpieza y elegan­
cia. Las avenidas y paseos e s t á n cubier­
tos de menuda arena: las casas tienen 
todas asientos h á c i a el camino, nogales 
seculares exparcen su sombra por todas 
partes, elegantes y aun magn í f i cos a l ­
macenes de toda clase suministran cuan­
to puede desear la escogida sociedad que 
habita este pueblo, y que en cómodos 
carruajes, eu vapores ó lanchas, y á pié 
no pocos, como los ingleses dirigiese á 
cada instante h á c i a los valles de L a u -
terbrunnen y de Grindelwald, al Berge-
r u - A l p , al m-ir de hielo, á las cé lebres 
cascadas de Staubbach y Giessbach, al 
Lago A z u l al de Brienz y otros puntos 
m é n o s notables. 

Y no solo contr ibuyen las maravil las 
de la naturaleza á hacer all í deliciosa la 
estancia, sino que el arte, la industr ia y 
el confortmks esquisito la amenizan. M ú ­
sica á ciertas horas en el Casino , bailes 

de sociedad y de confianza, y aun expo­
siciones a r t í s t i c a s é industriales sirven 
de pasatiempo al extranjero. Y, sin em­
bargo, cuando se hojea el per iódico se­
manal en que aparecen los nombres de 
los que l legan ó los libros de los hote­
les, no se encuentra casi n i n g ú n nombre 
e s p a ñ o l . Tuv imos ocas ión de examinar 
el de un hotel de los m á s concurridos, y 
en cinco a ñ o s no h a b í a n entrado en él 
m á s que tres e spaño les y los cuatro ami­
gos que v i a j á b a m o s ; lo cual no se con­
cibe, con la afición de nuestra aristocra­
cia á gastar el dinero fuera de su patr ia . 
M á s de una vez nos ha ocurrido en este 
viaje lo que refiere Ensebio Blasco en su 
h u m o r í s t i c o aunque incompleto l ibro 
Del S u i z o á l a Suiza, haberle acaecido con 
un viajero ruso en las c e r c a n í a s de G i ­
nebra, que al preguntar le si era italiano 
y contestarle que españo l , púsose á m i ­
rarle con los quevedos tan de | risa y con 
ta l curiosidad, que hizo herv i r su san­
gre , sobre todo al oírle: ¡Oh Dios mió, qué 
emoción tan nueva: [español] diez años hace 
que viajo, y todavía no me habia encontrado 
nunca un español en ninguna partel 

De todas las excursiones que se hacen 
desde In te r laken , la m á s c o m ú n , porque 
es t a m b i é n la m á s interesante, es la v i s i ­
ta á l a g r a n cascada de Giessbach, j u s ­
tamente celebrada en Europa, á la cual 
se va, y a en carruaje por el camino de 
Brienz. ya en vapor, que es siempre pre­
ferible, recorriendo parte del r io Aare y 
del pintoresco lago de Brienz. Dir íase al 
aproximarse á la escarpada m o n t a ñ a 
desde la que se precipita la cascada á 
una a l tura de 350 metros y que tiene sie­
te ca ídas sucesivas desde la cima en que 
se presenta hasta el lago en que cae, que 
allí no ha de encontrarse m á s que la na­
turaleza salvaje y el e spec tácu lo que ella 
suminis t ra ; pero apenas desembarcado 
el viajero, e n c u é n t r a s e con que el arte y 
el progreso han puesto allí su planta pa­
ra amenizar y explotar á la vez las ma­
ravi l las de aquella. Desde la falda hasta 
la cumbre, de g r a n e l evac ión , existe un 
camino de anchura suficiente para pe­
q u e ñ o s carruajes y sillas de mano, a l u m ­
brado con gas que se fabrica en el m a g ­
nifico hotel llamado del Giessbach, á la 
izquierda de la cascada, que es de los 
m á s suntuosos y cómodos , y de los que 
dejan m á s g ra to recuerdo al que viaja 
por Suiza, no solo por su posición excep­
cional, sino por su|excelente mesa, servi ­
da por lindas j ó v e n e s vestidas con el t ra­
go del p a í s . A d e m á s del hotel, h á l l a s e en 
aquel delicioso ret iro un buen restaurant 
y un café situado en una explanada l l a ­
mada la Terrasse, queesel p u n t o m á s n o -
table de la e x c u r s i ó n porque desde él se 
goza .se una vista f an t á s t i c a sobre los 
siete grandes saltos de agua que forman 
la cascada. 

Difícil es expresar la impres ión que es-
perimenta el viajero ante aquella mara ­
v i l l a de la natur aleza, colocada en un 
lecho de verdura, esmaltada con los co­
lores del i r is y que esparce en el a m ­
biente suave frescura. Sobre cada una 
de las ca ídas se ha colocado un puente 
que permite observar m á s de cerca su 
efecto, y con i g u a l fin han construido 
debajo de la segunda ca ída una g r u t i 
abierta en la roca como la del Bosque de 
Bolonia en P a r í s . Los que sin temor al 
cansancio l legan á la cumbre de la mon­
t a ñ a , disfrutan de un panorama verda­
deramente magestuoso: enfrente, el lago 
de Brienz, rodeado de chalets y de eleva­
dos montes; al p ié la cascada, saliendo de 
una roca á pico y p rec ip i t ándose en sus 
ca ídas , y en toda la estension de la vista, 
rica v e g e t a c i ó n y constante paisaje. 

Todas las noches á las nueve tiene l u ­
gar la i l u m i n a c i ó n de las cascadas por 
medio de luces de bengala de varios co­
lores; la c a í d a pr incipal , d e t r á s de la cual 
se enciende generalmente un g ran haz 
de paja, produce un efecto verdadera­
mente subliu^e; «parece , dice con razón 
»M. Ober, una masa inmensa de oro I l ­
í q u i d o que se precipita en un abismo en­
can t ado del que se eleva una nube de 
«per las y bril lantes, que esparcen una 
«clar idad m á g i c a sobre los bosquecillos 
«de los a l rededores .» 

Concebimos que sea Giessbach el sitio 
elegido con frecuencia por los ingleses 
para pasar la luna de miel , y en verdad 
que no es el a t ract ivo de m é n o s valia pa­
ra el extranjero el conjunto de hermosas 
hijas del T á m e s i s que frecuentan aquel 
ret i ro . 

Terminada la e x c u r s i ó n de Giessbach, 
es igualmente notable el camino de 

Brienz á Lucerna, que se recorre en co­
che hasta A lpnachy desdo este punto por 
el lago. C r ú z a s e , para l legar á Alpnach, 
la celebrada y encantadora m o n t a ñ a del 
Bi ü n i g , que parece creada expresamente 
para los pintores. Sobre su elevada cima 
bosques dilatados, en sus faldas sende­
ros y cascadas que parecen colocadas 
allí para solaz del viajero, que en su ca­
mino encuentra n i ñ o s y alegres mucha­
chas, entonando canciones del pa í s y 
ofreciendo ramos de ño re s silvestres, ob­
jetos de maderatallada y otros productos 
de la industr ia de aquellas aldeas. Acon­
sejamos á los que recorran este trayecto 
quelo hagan, no en di l igencia, sino en 
carretela abierta, en la que, a d e m á s de 
contemplar mejor el paisaje, puede el 
viajero detenerse á su gusto en varios de 
los muchos sitios dignos de ello. 

Forma s ingular y bell ísimo contraste 
la i m p r e s i ó n que deja en el á n i m o el pa­
so del B r ü n i g , con la que se recibe a l 
embarcarse en Alpnach para cruzar el 
lago de Lucerna en uno de los cómodos 
vapores que hacen la t r a v e s í a . Allí cau­
t ivaba la m o n t a ñ a y los fenómenos na­
turales propios de la misma; aqu í la ve­
g e t a c i ó n de las riberas y las preciosas 
quintas, chalets, y palacios que las ador­
nan, revelando la riqueza y buen gusto 
de sus d u e ñ o s . 

Pocas poblaciones ocupan una posi­
ción tan pintoresca: como ciudad, y so­
bre todo bajo el punto de vista de los m o ­
numentos, no ofrece nada de notable; lo 
que se busca en Lucerna son las pers­
pectivas, la frescura del aire, y sobre 
todo los bel l í s imos panoramas. 

Por una parte el lago de los Cuatro 
Cantones, el m á s bello de Suiza, con sus 
formas caprichosas y sus encantadoras 
perspectivas, y á sus lados, como dos cen­
tinelas, el Monte Pilatos, especie de es­
queleto huesoso y descarnado, coronado 
de nubes, donde nacen las tempestades, 
y el R i g i , la reina de las m o n t a ñ a s , re­
vestida de su manto de verdura. 

No exagera Alejandro Dumas cuando, 
describiendo estas m o n t a ñ a s , dice: 

«No puede abarcarse de un solo golpe 
»de vis ta contraste m á s s ingular que el 
«que ofrecen estas dos m o n t a ñ a s ; c u -
«bier ta l a una de v e g e t a c i ó n desde sn 
«base á s u cima, tiene 150 chalets, y a l i -
» m e n t a 3.000 vacas; la o t r a , vestida 
"Como un mendigo con algunos harapos 
»de verdura , que dejan a l descubierto 
»sus flancos descarnados. La primera no 
«t iene m á s que r i s u e ñ a s tradiciones, l a 
"segunda parece solo guarda el recuerdo 
"de a lguna leyenda inferna l .» 

Con r a z ó n se dice que Lucerna, bajo 
el punto de vis ta de sus c e r c a n í a s , es un 
r e s ú m e n de toda la Suiza; por eso ha l le­
gado á ser el punto central y ae cita de 
los viajeros de todas las naciones, que en 
sus incomparables hoteles de Sctiwei-
zerhof. Nacional, de los Alpes y otros, 
verdaderos palacios rodeados de parques 
y jardines, ha l lan todas las comodidades 
apetecibles. 

Visitado el famoso león de Lucerna, 
notable escultura tallada en una roca, y 
justo t r ibu to pagado por la Suiza reco­
nocida a l valor de sus hijos que perecie­
ron el 10 de Agosto de 1792 defendiendo 
á Lu i s X V I y su palacio en las jornadas 
desastrosas de la revo luc ión francesa, 
h á c e n s e desde Lucerna diferentes escur-
siones por los verdaderos aficionados, en­
tre las que las m á s recomendables son la 
de los montes Rigi y Pilatos, que ex igen 
dos dias; la del SanGotardo y el glacier du 
Rhúne, y por todos los que deseen com­
pletar la vuel ta por Suiza, la de Zur i ch y 
la ca ída del Rh in en Chateau-Laufen, 
que hicimos nosotros. 

Pá l ido seria cuanto d i j é ramos para 
describir el efecto que produce en el ob­
servador esta g r a n cascada, la pr incipal 
de Europa, d e s p u é s de las descripciones 
que de ella han hecho tantos viajeros; 
pero bien merece dedicar un recuerdo á 
la forma admirable y verdaderamente 
seductora con que ha sabido presentar 
aquella maravi l la el dueño del Museo y 
l ib re r ía situado sobre el r io y su c a í d a , 
y que es el sitio designado para estu­
diarla. Por u n lado y por otro, eu sitios 
m á s bajos y m á s altos, lejos de la cata­
rata y dentro de ella, por decirlo a s í . 
puesto que es preciso para no mojarse 
cubrirse con impermeables, puédese ver , 
oír y sentir, s i a s í cabe decirlo,el horr ible 
estruendo del his tór ico Rhin . Para perci­
bi r su efecto se ha construido u n dique 
de hierro que se llama el Fischetz, si tua­
do tan cerca de la cascada que, l evan -
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tando la cabeza, se la v é precipitarse por 
n o c i i i a de uno, y extendiendo el brazo 
S3 la toca. 

«Mirado desde esta g a l e r í a , que se ex 
» t r e m e c e al choque del torrente, dice un 
«conocido escritor, el R h i n aparece ter­
r i b l e y bello. Aqu í toda c o m p a r a c i ó n 
«parece fria; es a lgo m á s que el estatn-
»pido del c a ñ ó n , m á s que los rugidos 
»del león furioso y que el ronco gemido 
»del trueno; es algo como el caos, son 
«las cataratas del cielo a b r i é n d o s e á la 
«voz de Dios para anegar el orbe, uua 
« m a s a inconmensurable, indescriptible 
»que oprime, espanta y anonada á pesar 
«de la seguridad de que no hay pel igro 
»de que nos a lcance .» 

Como no eutra en nuestro p ropós i to 
hacer m á s extensas descripciones, no he­
mos de mol-'Star la ateucion de los lecto 
res de LA AMÉRICA haciendo las de la an­
t i g u a Bas í l ea y su c a n t ó n que confioa 
con Alemania y que es la puerta por 
donde se entra desde Suiza en esta. 

Pero no podemos resistir al deseo de 
rendir un t r ibu to de a d m i r a c i ó n á las pa­
cíficas y cultas costumbres del pueblo 
suizo hasta en sus fiestas y regocijos. 
Tuvimos la fortuna de presenciar los 
dias que permanecimos en Schaffause y 
Basilea, la fiest i nacional conmemorati­
v a de la independencia suiza, y estudiar 
la manera de celebrarla, lo mismo en la 
ciudad que en el campo y las aldeas. 
Los orfeones, fiestas musicales y socie­
dades corales, cousti tuyen la base o b l i ­
gada de estas festividades, á lo que se 
une el adorno de las casas y calles con 
flores, ramaje, banderas y gallardetes, 
tarjetones en las fuentes y monumentos 
púb l i cos , nombres de los héroes y sáb ios 
de la patria. 

E n Schaffause asistimos á la forma­
ción de la comit iva coral, compuesta de 
m u l t i t u d de personas de ambos sexos, 
de todas clases y edades, v i é n d o s e l o s 
trajes m á s lujosos de las j óvenes de las 
principales familias, al lado del clásico 
corpino con cadenas plateadas de las 
campesinas, y el pastoril sombrero de 
aja. 

P r eced í an á la comit iva ó procesión los 
estaudartes de los cantones, y delante de 
cada orfeón ó g rupo de sociedad coral, 
u n estandarte llevado por uno de sus i n ­
dividuos. Aquella variedad de trajes y de 
emblemas, aquel entusiasmo en las g e n ­
tes que a c o m p a ñ a b a n á la comit iva , las 
salvas y uniformes de los mús i cos de a l ­
gunos cuerpos militares que l legaban de 
Zur i ch y otros puntos, impresionaba ha­
l a g ü e ñ a m e n t e el á n i m o , apenado á ve­
ces por el recuerdo de la forma m é n o s 
cul ta y m á s arriesgada con que celebra­
mos en E s p a ñ a nuestras fiestas con el 
obligado a c o m p a ñ a m i e n t o de novillos, 
quimeras, cencerradas, muertes y causas 
criminales. 

En Basilea presentaba la fiesta otro 
aspecto. No era ya la alegre a n i m a c i ó n 
del campo y la entusiasta comit iva de 
Schaffaussc; el mismo adorno en las ca­
lles, especialmente en las fachadas de 
las casas y sobre todo en su an t igua y 
o r ig ina l casa de ayuntamiento; decora­
ciones alusivas en su g r an puente, en los 
paseos y edificios púb l i cos , y para con-
memjrar la fiesta nacional, la inaugura­
ción de un escelente monumento debido 
al cincel de un dis t inguido arquitecto de 
la ciudad. Y á pesar de la a n i m a c i ó n , del 
movimiento, de la concurrencia, la mis­
ma t ranqui l idad moral , el mismo órden ; 
y á primeras horas de la noche completo 
recogimiento y calma. 

Nada da tan exacta idea del c a r á c t e r 
de las festividades de aquel pueblo, como 
la siguiente proclama del Presidente del 
Consejo de Estado de la Confederación, 
de 10 del corriente, con motivo de una 
solemnidad púb l i ca , h á c i a la cual l lama­
mos la a t enc ión de nuestros lectores, y 
que ha sido m u y comentada por la pren­
sa francesa: 

«Queridos conciudadanos: El domingo 
«próximo, 15 de Setiembre, es el dia 
«fijado por las autoridades de laConfede- ' 
«ración para la ce lebrac ión del ayuno fe-
«deral , solemnidad religiosa que r e ú n e á 
«todos los hijos de Suiza en un mismo 
«sen t imien to de reconocimiento y de 
«amor fraternal. 

»Kn toda la ex tens ión de la Confede-
«ración se t r ibu tan acciones de gracias 
«al soberano á rb i t r o de los pueblos, en 
« tes t imonio de los favores inapreciables 
«de que no hemos cesado de gozar. 

«Mos t rémonos dignos de nuestra f e l i ­
cidad y de nuestra l ibertad, adoptando la 

firme reso luc ión de poner en p r á c t i c a las 
virtudes que honran á ios individuos y á 
las naciones, y atraen sobre ellas las ben­
diciones del c ie lo .—«Ginebra 10 de Se­
tiembre de 1872—En nombre del Con-
nsejo de Estado, el canciller Moisés P i -
que t .» 

En la l iberal Suiza, en Ing la te r ra , en 
los mismos Estados-Unidos esa invoca­
ción al Todopoderoso, eso l lamamiento 
hecho sin d i s t inc ión de cultos al senti­
miento religioso en que un mismo pen­
samiento r e ú n e á todos los ciudadanos, 
nunca ha parecido un atentado c o n t r a í a 
independencia de la conciencia, como 
oin duda a lguna seria calificado en nues-
t ropa í s , si es que no era objeto de i r r i ­
s ión . 

No somos de los que celebran y ensal­
zan por sistema cuanto ven y presencian 
fuera de su patria, mucho menos las eos • 
tumbres é instituciones que sin meditar 
hemos trasplantado y copiado de F r a n ­
cia; pero creemos que si hay pais que 
deban visi tar y conocer las personas pu -
dientes y aficionadas á ello, es la Ouuí'e-
deracion suiza, a s í en su parte francesa 
como alemana, no solo porque en ella 
encuentra la vista constantes panora­
mas, l a in te l igencia fácil i n s t r u c c i ó n , el 
e sp í r i tu solaz y exparcimiento, y la vida 
material comodidades imaginables, sino 
porque su Cons t i tuc ión , su gobierno, su 
modo de ser son una verdadera escuela 
para el hombre que gusta de viajar CJU 
provecho. Así es que un pa í s tan peque­
ño y un gobierno al parecer tan débi l , 
han llegado á alcanzar una importancia, 
una pred i lecc ión en B! iropa, que es para 
ellos manant ia l fecundo de' riqueza. 
Prueba es de ello el a rb i t rage reciente­
mente verificado y concluido eu Ginebra 
para dar punto á las graves cuestiones 
suscitadas entre los Estados Unidos é I n ­
gla terra con motivo de las presas y perjui­
cios del Alhabama. Ambas poderosas na­
ciones han designado á Ginebra como 
sitio para las sesiones de sus represen­
tantes, y han invi tado á la Suiza á agre­
gar á ellos un representante por su par­
te, que ha contr ibuido con sus luces y su 
esp í r i tu verdaderamente republicano a * 
dar feliz c ima á las tareas de ese t r i b u ­
nal encargado de int roducir importantes 
y fecundas innovaciones en la esfera 
del derecho de gentes. No en vano se fe­
licitaba el i lus t re M . W u i l t i , presidente 
de la r e p ú b l i c a suiza, al despedir á los 
representantes ingleses y norte-america­
nos, de que la l ibre Suiza hubiera sido 
la t ierra escogida para presenciar el fin 
del l i t i g i o que ha estado á punto de pro­
mover la gue r ra entre d^s d é l a s nacio­
nes m á s poderosas del muado, y de en­
sangrentar los mares y q u i z á el Conti­
nente. 

Los que conocemos algo aquel p a í s , 
encontramos estrecha re l ac ión entre lo 
acaecido en esta ocasión y la naturaleza 
de las instituciones pol í t icas de Suiza; es 
i n ludable que el encono y los resenti­
mientos de esas dos n a í l o n e s que m ú -
tuamente se envidian, se aborrecen y se 
temen se han entibiado y no han adqui­
rido desarrollo en la a t m ó s f e r a de l iber ­
tad, de paz y de reposo de Suiza. E l he-
c l n de Ginebra es, en verdad, tan nuevo 
y tan grande á la vez, afecta tan v i v a ­
mente al porvenir del derecho in terna­
cional, es t an lisongero para el progreso 
humano, que pocos sucesos contempo­
r á n e o s pueden equipararse á él en el ó r ­
den pol í t ico: grande ha sido, por ejem­
plo, la importancia en Europa de la ca l ­
da del imperio de Napoleón K I , la ru ina 
de la preponderancia francesa con el ani ­
quilamiento de sus ejérci tos en Metz y 
Sedan y la impotencia de sus polít icos en 
P a r í s y Versalles; inmensa es la que trae 
consigo la uni f icación, m á s aparente que 
real, de la Alemania y la fo rmac ión de 
su imperio; pero m á s que todo eso es la 
pacif icación de Ing la te r ra y los Estados 
Unidos en el t r ibuna l de Ginebra; de hoy 
m á s , posible es ya prever el fin del re i ­
nado de la guerra , 

ENRIQÜE UGBLAT. 

DISCURSO 
PRONUNCIADO POR EL EXGMO. SEÑOR DON MA­

NUEL RÜIZ ZORRILLA, PRESIDENTE DEL CONSE­
JO DE MINISTROS, E\ L.\ SESION DEL CONGRE­
SO DEL DIA 15 DEL CORRIENTE. 
Señores diputados, enlro en este debate cum­

pliendo el deber que me impone mi posición* 
sin la esperanza de que yo pueda resumir los 
magníficos discursos que desde que empez<5 ha­
béis oido todos, careciendo, como carezco, y no 
es esto inmodestia, no esto hipocresía; carecien­

do, como carezco, de dotes oratorias, que yo 
quisiera tener para seguir la discusión en el mis­
mo terreno y á la misma altura en que se lia 
venido sosteniendo por parle de todos los s eño ­
res diputados que en nombre de las fracciones 
que representan ban dirigido su voz al Con­
greso. 

Tengo que cumplir primeramente con un de­
ber; el de dar las gracias á tolos los oradores 
que han impugnado el proyecto de contestación 
al discurso de la corona, y al mismo tiempo han 
dirigido cargos al gobierno por el estilo, por la 
fraso, por la forma en que respecto del gobier­
no han tenido la bonda l de expresarse. No por 
esto dejan de tener mis fuerza los cargos; y no 
por esto me creo yo relevado del deber de con­
testarlos; pero correspondiendo á la forma en 
que ellos se han expresado, voy á ver si consi­
go que ninguno de los que han atacado al go­
bierno pueda darse por resentido de mis pala­
bras. Yo quisiera hablar sin amor y sin d l io, 
como queria Táci to escribir su historia; yo qu i ­
siera dirigir la palabra al Congreso de los dipu­
tados en estos momantos solemnes, y t ra tándose 
del debate más importante en los países regidos 
por instituciones representativas, sin que un so­
lo diputado tuviera que interrumpirme, sin que 
una sola fracción tuviera que darse por ofendida; 
y si a lgún diputado, y si alguna fracción, sin 
que yo renunciara al fondo de lo que pudiera 
decir, pudiera darse por resentido de la forma, 
no diré lo que han dielio algunos oradoros, que 
quieren que produzcan efecto sus palabras, y 
que sin embargo no pueda pedir explicación de 
ellas el adversario, que se tengan por no dichas. 
Yo voy más allá; yo quiero m á s ; quiero que los 
señores taquígrafos no las escriban. 

A pesar de ser U hora avanzada y de estar el 
Congreso cansado de los debites políticos de es­
tos dias, no podré ser tan breve, tan lacónico, 
como yo quisiera. Yo suplico, pues, a lGoagre-
so, que mirando lo que voy á decir bajo este 
punto de vista, me o i g i con tranquilidad y con 
calma; he dicho al principio que hablaba en 
cumplimiento de un deber. 

Dividiré mi discurso, si discurso he de hacer 
yo, que soy tan desordenado en mis ideas, d i v i ­
diré mi discurso en dos parles. En la primera 
combatiré basta donde me sea posible, siempre 
con desventaja por mi parte, á los oradores que 
bajo distinios punios de vista han impugnado la 
contestación al discurso de la Corona; en la se­
gunda, cumpliendo con mi deber como presi-
ileoie del Consejo de ministros y como jefe del 
gobierno, haré las afirmaciones que tengo el 
deber de hacer, con la franqueza , con la since­
ridad que cumple á los hombres honrados; con 
la resolución firmísima, sean las que quieran 
las circunstancias por que nuestra patria atra­
viese, sean los que quieran los obs táculos que 
á la marcha de este gobierno hayan de oponer­
se, con la resolución firmísima, repito, de cum­
plirlas en todas sus partes , absolutamente en 
todas sus parles, sin más limitación que la vo­
luntad de la Corona y la voluntad de ios Cuer­
pos colegisladores. 

Dicho esto, señores diputados, voy á empe­
zar á contestar, como he indicado antes, á cada 
uno de los grupos^ no os ofendáis por la pala­
bra, d de los partidos en que se encuentra d i ­
vida la oposición á este gobierno. Voy á empe­
zar por donde las oposiciones empezaron, por 
el partido republicano. 

No voy á ir contestando, vosotros compren­
dereis que seria una tarea imposible para mí , 
que os molestarla demasiado, y además que esa 
tarea la ha cumplido bien, digna y elocuente­
mente esta tarde mi amigo el Sr. Becerra; no 
roy á contestar, repito, nno á uno á todos los 
argumentos hechos por las oposiciones, á todos 
los cargos dirigidos al gobierno, á todas las ob­
servaciones que se hayan hecho a! dic támen de 
la comisión. Combat i ré , sin embargo, á las opo­
siciones de una manera abstracta, no de una 
manera concreta á tolas y ca la una de las pa­
labras, á todas y cada una de las frases que los 
oradores de la oposición han tenido por conve­
niente decir. 

Empiezo, como ya he dicho, por el partido 
republicano; y confieso con toda sinceridad, con 
toda franqueza, que no he visto, mejor dicho, 
que no he oido, cargo alguno á este gobierno; 
ningún cargo he oido que se dirija al partido ra ­
dical. Sin perjuicio de que en mis afirmaciones 
contradiga más tarde las afirmaciones del señor 
Calderón, yo debo decir que la síntesis de los 
discursos de los dos oradores republicanos se 
reduce á lo siguieut ;: la monarqu ía es imposi­
ble; la monarqu ía es incompatible con los dere­
chos individuales; la república es la única forma 
de gobierno q le eo las actuales circunstancias 
puede a t r a e r á los hombres de todos los pa r t i ­
dos, y vosotros tenéis por lo tanto el deb^r (no 
contesto, porque ya ayer lo hize, al consejo que 
nosdid el Sr. Sa lmerón) , vosotros tenéis el de­
ber de abandonar ese puesto, d de haceros repu­
blicanos. 

Pues bien, señores diputados; yo pregunto á 
los republicanos; ¿ p o r q u é razón hemos de 
abandonar este puesto? ¿Qué pruebas tenéis de 
que la monarqu ía y lá dinastía son incompati­
bles con la libertadii' ¿Qué es lo que haríais vos­
otros en el terreno de la liberiad. proclamando 
los principios que c reyéra i s mis convenientes 
al bien del país asistiendo á su realización por 
todas las clases de la sociedad y por lodos los 
partidos políticos en que España está dividida? 
¿Qué proclamar ías que no esté en el t í tulo p r i ­
mero de la Constitución? ¿Qué haríais que no 
estemos haciendo nosotros? ¿Qué mayor respeto 
tendríais vosotros á todos y cada uno de los 
derechos individuales, á todas y cada una de las 
manifestaciones de la l i b e r t a d , . á todas y cada 

una de las aspiraciones de la conciencia huma­
na traducidas en hechos? ¿Qué más respeto, q u é 
más cons iderac ión , q u é más libertad podr ía i s 
dar que la que da este gobierno? Oontestad; y si 
hay algo después de la libertad de la prensa y de 
la tribuna; si hay algo después de la libertad de 
manifestación, de la libertad de r e u n i ó n , de la 
de asocí icion, de la de conciencia, decidnos lo 
que es, porque entonces es que nosotros no so­
mos tan liberales y tan demdcratas como vos­
otros. Pero si no podéis ir más allá en la f d r -
mula de las leyes y en los hechos, entonces 
vuestro cargo no tiene razón de ser, es un car­
go de oposición que no podéis justificar v ien ­
do nuestros hechos, viendo nuestros antece­
dentes. 

Pero dejemos á un lado este cargo contra el 
gobierno y vamos á la cueslion esencial, sin 
perjuicio de mis afirmaciones después , no l o ­
mando ahora on cuenta mis palabras respecto á 
lo que yo pienso y á lo que piensa el gobierno, 
y á lo que creo que piensa mi partido, y la ma­
yoría respecto á todos y cada uno de los puntos 
de mi programa. 

Si al oir mis explicaciones las creyérais insu­
ficientes, aguarda 1 al fin y tened paciencia, que 
yo tengo un gran disguto en molestaros; y si no 
fuera por cumplir un deber, yo me sentarla, de­
jando á la Cámara y al país que juzgaran sobre 
las doctrinas de todos nosotros. 

La mona rqu í a , decís , es incompatible con la 
libertad y con los derechos individuales. Pues 
bien; yo pregunto á los republicanos, á todos 
los que tienen una larga vida política de sacri­
ficios y de abnegación por la causa de la l iber­
tad, á los que han estado condenados á muerte, 
ó han esperado en las cárce les y eo los presidios 
la desaparición de aquellos gobiernos que nos 
opr imían , á losque solo en elterrenodelaciencia 
han aprendido sus doctrinas y las devuelven a q u í 
con el valor, con el ca rác t e r , con la energ ía , con 
la elevación de inteligencia, con la vastísima ins­
trucción, con las condiciones incomparables que 
yo admiro más que nadie en el Sr. Sa lmerón ; á 
los que por primera vez vienen á la vida pública, 
siguien-lo la doctrina por lo que han oido pre­
dicar, porque han visto á sus padres d á sus ami­
gos sufrir por ella y creen que es la mejor para 
el bien del país , para la felicidad de la patria; 
yo pregunto á todos: si hace cuatro años , cuan­
do estaban unos en la emigrac ión condenados á 
muerte; otros en las cárceles y ea los presidios; 
otros en su casa compadeciendo la suerte de sus 
amigos y renegando del gobierno que á tan t r is ­
te estado les tenia relegados; si hace cuatro 
años , repito, se les hubiera dicho ocho, quince, 
veinte dias antes de la revoluc ión , después de 
las tentativas frustradas para hacer la r evo lu ­
ción, "para cambiar el drden de cosas que en­
tonces existia; si se les hubiese dicho: en Es­
paña tendréis dentro de poco la libertad de 
cultos; tendré is el matrimonio c i v i l ; t endré i s 
el registro c iv i l ; tendréis la libertad de con­
ciencia ; tendréis el sufragio universal; ten­
dré is el respeto á los derechos indiviiualesj 
como no puede llevarse m á s allá en n ingún país 
del mundo; y en cambio de esto, so pena de con­
tinuar como estamos, so pena de seguir siendo 
la misma la si tuación de España , en cambio de 
esto no tenéis que hacer más que un sacrificio, 
aceptar la monarqu ía , y aceptar la mona rqu ía 
con un pr íncipe que respe ta rá , por decoro, por 
dignidad, por orgullo, por sus antecedentes, por 
lo que le exige su raza, por lo que le exige su 
historia, por lo que le exige la situación en que se 
encuentra, esta Consti tución con la cual pueden 
desenvolverse todos los partidos, tolas las ¡deas, 
todas las aspiraciones, todos los medios de hacer 
triunfar desde lo absurdo hasta lo positivo; 
desle lo que vive en el abstracto terreno de 
la ciencia hasta lo que vive en el terreno de la 
práct ica; con un príncipe que ha de tener una 
esposa dechado de v i r tud , modelo de esposas y 
de ma Ires (y sabéis que este recuerdo no es i n ­
oportuno); con un pr ínc ipe que tendrá unos h i ­
jos que serán educados como cualquiera de los 
hijos de la clase media ó de la clase artesani. 
sin mis deseo y más aspiración por parte del 
padre que trasmitirles el deber, que es hijo de 
su conciencia, que es hijo de su juramento, de 
querer labrar la felicidad de E s p a ñ i : si os h u ­
bieran dicho en la emigración que no hibia más 
remedio que continuar la situación en que es t á ­
bamos ó aceptar este programa, ¿qué hubiérais 
contestado; aspiramos á la república para den­
tro de diez, veinte ó cincuenta años , renancia-
mos á la libertad y al progreso de la patria, re­
nunciamos á hacer desde el gobierno en un dia 
m á s de lo que se puede hacer en veint í años 
desde la oposición? 

¡Oh! Yo no lo creo, porque todos vosotros 
sois hombres que conocéis la historia de todos 
los países; porque todos vosotros habéis apren­
dido en el infortunio cuán poco se tarda eo per­
der la libertad y cuán to se larda en reconquis­
tarla; y todos vosotros hubiéra i s aceptado segu­
ramente esto que se ofrecía en cambio de un sa­
crificio pequeño é insignificante. 

¿Cdmo he de dudar yo de qne así hubiera sido? 
Pues q u é , ¿habíais de haber sido ménos patriotas 
que Garibaldi, bat iéndose al lado de Víc or Ma­
nuel para a y u d a r á la unidad de llalla? ¿Habíais 
de haber sido ménos patriotas que Cappa reco-
nocien lo el ministerio aus t r íaco , á pesar de sus 
recuerdos de 1848, para formar la au tonomía 
de la Hungr ía? ¿Habíais de haber sido m é n o s 
patriotas y ménos liberales que M. Brigat for ­
mando parte de un ministerio whig para empa­
jar á la aristocracia inglesa hiela el progreso 
que viene reclamando el pueblo inglés desde 
hace muchos años? Yo no lo creo, porque yo os 
conozco á todos y á cada uno de vosotros; tengo 
además otra razón de actualidad. Cuando los 
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monárquicos franceses renuncian á la forma por 
salvar los principios; cuando los monárquicos 
franceses hacen abdicación (por más 6 méoos 
tiempo la hacen, ellos no han dicho por cuanto 
tiempo) de todo lo que han sido y de todo lo 
que son por dar la paz y la tranquilidad á la 
Francia, paz y tranquilidad á la Francia que se 
le está dando bajo unos prineipios que vosotros 
no proclamáis y que nosotros no praclicimos, 
¿seria gran sacrificio en vosotros el que también 
prescindiérais , y que si fuera necesario, hicié-
rais abstracción completa y absoluta de la forma 
por salvar los principios, hiciérais abstracción 
de lo accidental por salvar lo esencial? 

¿Tan segura consideráis la libertad en Espa­
ña, después de recorrer nuestra historia de cin­
cuenta años , que creéis que vosotros sois con 
una forma nueva, con teorías atrevidas, con ex­
plicaciones acerca de ellas que no comprende 
nna gran parte de nuestro pueblo (y al pueblo 
es al que tenéis que dirigiros); tan confiados es-
tais que creéis que vosotros, no solo podríais 
hacer que nosotros desaparec ié ramos de aquí , 
sino que podríais fundar, arraigar, desenvolver 
y consolidar la libertad con el principio republi­
cano? Y si esto no lo c reé i s , porque no podéis 
creerle; y sí esto no lo intentáis , porque no lo 
podéis intentar, entonces, si teniendo la libertad 
que tenem os hoy, y siendo el pueblo español el 
pueblo más libre ó tan libre como el primer pue-
blo.del mundo, aspirá is , quizás á un cambio por 
medio de la fuerza, ¿quién tiene la responsabili­
dad si aquí vienen después largos años de pos­
tración, de abatimiento y de t iranía? Vosotros, 
que por una cuestión pequeña , que por una 
cuest ión de forma, que por una cuestión insig­
nificante, seguís empeñados en destruir lo que 
tanto trabajo ha costado conquistar, lo que nos­
otros defrfndemos y practicamos desde el gobier­
no, que es desde donde m á s difícil se hace el 
defenderlo y practicarlo. 

Me he colocado en vuestro terreno; ya he d i ­
cho antes cuá les eran mis afirmaciones al consi­
derar la cuestión de forma como un hecho insig­
nificante, porque es l>t única manera de dejar á 
salvo vuestros principios y vuestra conducta. 
Ahora me queda una pregunta que haceros. ¿As­
piráis á variar la situación ac t tu l por medio de 
la legalidad, por medio de la propaganda, por 
medio de la tribuna, por medio de la manifesta­
ción, por medio de la asociación y de la reumon? 

Entonces, creedme, cumple á vuestras con­
ciencias y á vuestra si tuación; reprimir todos 
los movimientos de fuerza, sea quien quiera el 
que los intente y promueva, si al intentarlos 
enarbola vuestra bandera. ¿Aspiráis á la revo­
lución? ¿Aspiráis cambiar esto por medio de la 
fuerza? ¿Aspiráis á un nuevo movimiento? En­
tonces imitad nuestra conducta; aunque progre­
sistas, aunque ráncios , aunque viejos, aunque 
atrasados, aunque no hayamos conocido ciertas 
teorías y ciertos principios (contra mi opinión, 
porque yo ya sabia que no estaba formada U 
conciencia para la revoluc ión , tal como yo la 
queria en España) , el dia que dijo nuestro par­
tido: es necesario prescindir de los medios lega­
les é ir á la revolución, dejamos este banco, 
dejamos nuestros puestos en el Congreso. { E l 
Sr . Rubau Donadeu. ¿Y Candan? ¿yFiguerola?) 
Yo suplicarla que no se me interrumpiera, por­
que no he de hablar ni de Rubau Donadeu, ni 
he querido hablar tampoco todavía de los suce­
sos del Ferrnl . 

El Sr. Presidente: Señor presidente del Con­
sejo de ministros, el Presidente del Congreso 
cuidará de que no se interrumpa á S. S. 

El señor presidente del Consejo de M i n i s t r o s 
(Ruiz Zorril la): Yo se lo agradezco mucho al 
señor Presidente; pero hecha la in ter rupción, 
he tenido que contestar. S. S. puede evitar que 
me interrumpan otra vez, pero no puede impe-
pedir que me hayan interrumpido la vez p r i ­
mera. 

No es que yo quiera que hagá is esto; no es 
que yo lo desee ; ser ía uno de ios dias de más 
pena que hubiera tenido en mi vida. No; no soy 
de los que provocan á los que han defendido la 
libertad y á los que han sufrido por ella; no soy 
yo de los que desean que los que antes sufrie­
ron con nosotros, y los que después hablan de 
sufrir con nosotros, si la reacción y la tiranía se 
entronizaran en este país , abandonen el terreno 
legal. Casi siu a t e n d e r á que tuviérais 6 no ra­
zón, crearía que habla algo en el fondo de mi 
conciencia y en los actos del gobierno que os 
habla obligado á tomar esa determinación ; no 
me consolarla y no estarla satisfecho hasta el 
instante en que, examinando todos nuestros an­
tecedentes y todas nuestras obras, viera que no 
habíais conocido la si tuación del país y os ha­
bíais lanzado en un esmino que sdlo puede apro­
vechar á los enemigos de la libertad. Decia, y 
conclui ré la parte que á l o s republicanos se re­
fiere, decia uno de los hombres más grandes «Je 
la Francia, hace treinta y cinco años , M . Berrié: 
las revoluciones, como las crecidas eje los rios, 
arrastran en su curso impetuoso á los que se 
se colocan comedio de ellas, y deben aprender 
los revolucionarios que no se puede edificar en-
medio de la corriente, que sdlo se puede edificar 
á la orilla. ¿Sabéis cuál es la orilla en que yo 
creo que se puede edificar en este momento? 

La Constitución de 1869 y el rey Amado y su 
dinast ía . ¿Y sabéis la orilla en que yo creo se 
edificará, si aquí intentáis un movimiento de 
fuerza? El príncipe Alfonso y la Constitución de 
184o á lo más . Elegid. republicanos, el terreno 
en que habéis de edificar vuestra casa, porque 
creedme, no hay que elegir más que entre uno 
de los dos. {Aplausos.) 

Y voy, señores diputados, á ocuparme, cum­
pliendo con el deber que rae he impuesto y 
obedeciendo al é rden que me he trazado en mi 

desal iñado discurso, como son todos los mios, 
voy á ocuparme del antiguo partido moderado; 
del que hoy se llama partido alfonsino. Este, 
como era natural, ha tenido otro género de ar­
gumentos, un conjunto de argumentos entera­
mente contrarios al del partido republicano. 
«La revolución fué inútil , porque lo hacéis peor 
que nosotros; la revolución ha sido impotente, 
porque nada habéis hecho de lo que pensábais 
realizar; la situación del país en lo que se re­
fiere al tírden público, y á la Hacienda, y al fo­
mento y á las relaciones exteriores, y sobre todo 
á la religión, al ejército y al trono, es peor que 
la que teníamos antes de 1868; no tenéis razón 
de ser; no habla para q u é cambiar, no habla 
para qué colocar al país en la situación en que 
vosotros le habéis colocado; y si sois m o n á r q u i ­
cos, y si deseáis la monarqu ía , ¿para qué acep­
táis, para qué pensáis en consolidar una monar­
quía de ayer, una monarqu ía de hace cuatro 
años? ¿Para qué pensáis en que la mona rqu ía 
sea lo que vosotros queréis? 

Ahí tenéis al príncipe Alfonso, que á pesar de 
que no tiene más que 14 años , será dechado de 
reyes, modelo de padres; hoy lo es de hijos, 
tiene todas las condiciones que se pueden nece­
sitar para labrar la felicida I de este país; y so­
bre todas, tiene una venlaj i . que es la legúimi-
dad, y esto es lo que defeu lemos nosotros; que 
las monarquías y las din;i ías no pueden vivir 
solo á la sombra de los voios populares, han de 
vivir por algo más , y ese algo más es lo que 
tiene el príncipe Alfonso.» 

Pues bien, señores diputados; lo único que no 
tiene el príncipe nlfonsp, lo único que no tiene 
la dinastía caida, es lo que los moderados la 
quieren a t r ibuir ; la legitimidad, tal como ellos 
U comprenden. ¿Es la legitimidad histórica? ¿Es 
la herencia? ¿Es la forma? ¿Es la manera en que 
el trono de España se ha venido trasmitiendo de 
padres á hijos? Entendeos con los carlistas, que 
sou los que creen que tienen derecho á la legi­
timidad. Yo por mi parte he dicho aquí , que no 
he entrado á discuttr cuál era la interpretación 
de la ley sálica, ni si era mejor ó peor el dere­
cho del t i od el de la sobrina: lo que yo creo es 
que, sin la soberanía nacional, sin la proclama­
ción de los derechos liberales, Isabel I I no h u ­
biera reinado en España . Con el mismo princi­
pio, con la misma razón, ménos violentamente, 
en circunstancias más normales, liemos creado 
un trono que tenemos el derecho de consolidar 
y de defender, como España entera levantó an­
tes otro trono, por el cual se c reyó en el deber 
de derramar la sangre en la guerra civil y de 
asistir á la lucha de los partidos treinta años 
después . Y están contestados los dos principios. 

No hay la legi l inidad. ¿Es el principio de la 
la soberanía nacional? Estáis con nosotros. Por 
consiguiente, yo espero que el Sr. Estébao Co-
llantes, tengo yo esa creencia, á pesar de los 
años que lleva en la política, á pesar de su es­
peranza y de (permitidme la frase) su enletement 
por la causa del pr íncipe Alfonso, si piensa ha-
perse radical, se va á apresurar después de o i r -
rae esta noche. {Risas.) 

Ni una sola palabra, y siento no haber hecho 
esta advertencia al ocuparme de los alfonsinos, 
pero nunca es tarde cuando se trata del cum­
plimiento de un deber de conciencia, ni una so­
la palabra saldrá de mis lábios que pueda ofen­
der á la desgracia; ni una sola palabra que pue­
da ofender á la persona y á la f imi l ia que d u ­
rante treinta años ha regido los deslinos de mi 
país; si en el calor de la lucha, si en el senti­
miento del recuerdo hubiera alguna, déla el an­
tiguo partido moderado por retirada; haga caso 
omiso de ella, haga cuenta de que no la he pro­
nunciado. Pero, señores diputados, no puede 
llegar el respeto á la desgracia, el respeto al 
infortunio, hasta el punto de prescindir del de­
ber. 

Si las personas que hoy están en la desgra­
cia se hubieran resignado: si el partido que á 
esas personas defendió hasta el úl t imo momen­
to se hubiera resignado; si no oyéramos todos 
los dias, y á todas horas, y en todos los tonos, 
que no hay otro remedio á los males de la pa­
tria que la res auracion; que no hay otra mane­
ra ni otra forma de unir á todos los españoles , 
ni otra ¡dea, ni otro símbolo c o m ú n que el p r ín ­
cipe Alfonso; si no hubiera gentes crédulas é 
inexpertas en política que á fuerza de oírlo re­
petir empiezan á dudar si se rá verdad, yo me 
res ignar ía , no hablarla del pr íncipe Alfonso. Pe­
ro cuando veo que no es así; cuando veo que 
hay un partido pequeño ó grande (luego lo exa­
minaremos) que defiende esto y que procura 
convencer á los demás , ¿cómo yo he de dejar de 
discutir, aunque me duela, aunque lo sienta, á 
este partido político que da una solución y que 
cree la solución próxima para resolver los pro­
blemas de la patria? Tengo, pues, que hablar 
del antiguo partido moderado, de la antigua d i ­
nastía y de esta solución que se presenta como 
próxima en el horizonte de nuestra pát r ia . 

Lo primero que tengo que preguntar á los 
hombres del antiguo partido moderado, es lo si­
guiente: ¿pensáis realizar vuestra solución, como 
decia el señor conde de Toreno con la franqueza, 
con la dignidad que le caracteriza, de una mane­
ra pacífica, de una manera tranquila, cuando la 
opinión del país, cuando el voto de la Cámara , 
cuando los poderes constituyentes ó no cons­
tituyentes, cuando los poderes legales, cuales­
quiera que ellos sean, llamen vuestra solncion 
y llamen vuestro pr íncipe? ¿Pensáis e s t í ? ¿ Q u e ­
réis esto? ¿No pensáis acudir á otros medios? 
Porque si yo supiera esto, dormirla completa­
mente tranquilo; ya se yo que estaba lejos vues­
tra solución: me habla de morir de viejo, ha­
bríais desaparecido todos los moderados, y no 
se habr ía encontrado n ingún otro moderado ni 

en la juventud de las Universidades, ni en la 
clase media, ni en el pueblo, que viniera á c u ­
brir los puestos que dejarais vacantes. ¿Pensáis 
apelar al otro medio? ¿Pensáis también en mo­
vimientos de fuerza? ¿Pensáis en intentar una 
revolución? 

Y no seria la primera vez (luego hablaremos 
de eso), á pesar de que vosotros renegáis de 
ellas cuando los otros las hacen para echaros á 
vosotros; pero bueno es que lo supiera el país, 
sin que tuviérais que decir lo que no os conven­
ga, porque hasta ahí no se pueden llevar las 
exigencias de los gobiernos ni la mansedumbre 
d é l o s partidos medios; bueno seria, repito, que 
lo supiéramos; con que digáis que pensáis resig­
naros con los medios legales, no tenéis necesi­
dad de hablar de revolución: si nada decís , yo 
c reeré que estáis ( pe rmí t anme los señores d i ­
putados lo vulgar de la frase en la solemnidad 
de este debate) como ha estado siempre el part i ­
do moderado, á pluma y á pelo. 

Pero suponiendo que por uno y otro camino 
aspiráis á realizar vuestro ideal, yo os pregunto, 
porque el país tiene derecho á suberlo (en el es­
tado eu que nos encontramos no podemos vivir 
de negaciones, es necesario que las oposiciones 
y el gobierno afirmen); si aspiráis á real izir 
vuestro ideal, ¿qué es lo que vais á crear al dia 
siguiente? ¿Qué es lo que vais á hacer en el ins­
tante, en el momento en que vuestro príncipe 
se encontrara en el trono, en que se encontrara 
instalado eu el palacio de Oriente? ¿Con q u é 
Constitución vais á gobernar? ¿Qué es lo que 
vals á respetar y qué es lo que vais á echar á un 
lado de lo que la revolución ha hecho? ¿Qué 
res tauración es la que vais á intentar? ¿Hasta 
d<jnde pueden contar los espír i tus fuertes, y en 
este terreno lo sería yo, en cualquier camino, 
en cualquier situación en que os co loqué i s , con 
la necesidad de resistiros, y hasta dón le pueden 
contar los espír i tus débi les , que siempre los hay, 
con la necesidad de transigir con vosotros? 

¿Cuál es la historia del antiguo partido mode­
rado? ¿Qué es lo que ha perdido esencialmente 
al antiguo partido moderado? No voy á hablar de 
sus luchas con otro antiguo partido; no voy á ha­
blar de los buenos tiempos del régimen consti­
tucional en España , que ¡ojalá hubieran conti­
nuado siempre! pero es la verdad que el año de 
1845 el partido moderado rompió el pacto de 
luchar, de vivir la vida de la tribuna y de la 
prensa, la vida de la discusión y del combate le­
gal cou el otro partido que venia compartiendo 
con él durante la guerra civil el gobierno del 
país . Después de romper el pacto ea 1843, i n ­
tentó refomar su propia obra en 1831, sin exci­
tación de nadie; el año 1837 hizo otra reforma, 
tamb.eo]sin excitación de nadie, estanlo el otro 
partido, como el año 1845, completamente ven­
cí lo sin que pudiera luchar ni hacer ver sus as-
piracioneá; en el año de 1867 defendió una cosa 
que yo no puedo calificar de otro modo, por el 
grande respeto que me inspiran la elocuencia y 
el talento del que pronunció la frase; defendió 
lo que llamaba la Const i tución interna de la so­
ciedad. 

¿Y sabéis por q u é el antiguo partido modera­
do abandonó sus tradiciones constitucionales? 
¿Sabéis por qué el partido moderado hizo t ra i ­
ción á los principios que le dieron el sér al mis­
mo tiempo que al partido progresista , y por 
consiguiente precipitó su caida? Pues yo os lo voy 
á decir, á más de que está en la conciencia de 
todos los moderados; porque abandonó los pr in­
cipios constitucionales; porque dejó introducirse 
en su seno el neo-catolicismo; porque creyó que 
alzando á ciertas gentes, que procurando atraer 
á ciertas masas, iba á fortificarse en la opinión 
del país, siendo así que n ingún gobierno ni par­
tido se fortifican en la Opinión del país más que 
cuando obedecen á sus antecedentes y son con­
secuentes con sus principios y con sus ¡deas. 
Creyó que se iba i fortificar en la opinión del 
país, reconociendo á los militares que no hablan 
aceptado el Convenio de Vergara, nombrando 
para el clero episcopal á los curas más fanát i ­
cos y que más intransigentes hablan sido con la 
monarquía de Isabel I I ; halagando en los dis­
tritos, en los momentos electorales, al clero 
parroquial y á los caciques que más fanáticos se 
mostraban también en las ideas religiosas; en 
una palabra, albergando eu su seno á los que 
en unión de los progresistas vencieron en la 
guerra c iv i l , y no tenian más remedio, si no les 
hubieran dado el poder, que darse por vescidos 
ó aceptar el régimen constitucional de doña Isa­
bel I I . 

Eso os perdió; eso coocluyó con vosotros, 
porque cuando quisisteis recordar vuestros ao-
tecedentes; cuando quisisteis invocar el princi­
pio l iberal; cuando quisisteis hacer un llama­
miento á la opinioo, os encont rá t te i s con que la 
opinión liberal no tenia nada que ver con vos­
otros porque habla sido perseguida, vilipendiad!), 
y maltratada, y fusilada y aherrojada por vues­
tros gobiernos; y la opinión carlista, y la op i ­
nión realista, y la opinión neo-católica, c reyén­
dose omnipotente, porque vosotros la habíais 
dado los medios de que se creyera tal , despreció 
á los pequeños restos que quedaban del partido 
constitucional, al partido moderado, y se abrazó 
al trono para caer, que es lo que han hecho aquí 
siempre los partidos reaccionarios que han cre í ­
do que defendían la monarqu ía exajerando los 
derechos y las prerogativas del monarca. Y hé 
aquí por qué nosotros no queremos hacer lo que 
lia hecho el partido moderado; porque aunque 
nonos obligara un deber de lealtad y de concien­
cia, nos obligaría la experiencia de lo que á 
vosotros os ha pasado. 

Hé aquí por q u é nosotros, antes que el rey, 
hicimos la Consti tución: el rey la j u r ó , y nos­
otros hicimos la Consti tución y la monarquía y 

la vez, porque c re íamos en conciencia que la 
libertad y la monarqu ía , que el t í tulo primero á 
el art. 33 podían coexistir y contribuir juntos á 
la felicidad del país; y como así lo hemos c re í ­
do, y como así lo seguimos creyendo, eso es lo 
que hemos de defender, porque sabemos, po* la 
experiencia vuestra, y si no fuera bastante la 
vuestra, por lo ocurrido en otros países , que los 
gobiernos y los poderes no tienen razón de ser 
cuando se separan de aquello que les ha dado 
vida, cuando se separan de aquello i lo cual 
deben la situación en que Reencuentran. 

Si nosotros oyé ramos los cantos de sirena de 
algunos de vuestros diarios; si nosotros os es­
cuchá ramos , pronto nos encont ra r íamos en una 
situación sencilla; paso á paso ir íamos á vues­
tros principios; paso á paso nos har íamos doc­
trinarios en voz de radicales, y entonces los he­
chos bendrian á sustituir á los principios, las 
cosas vendrían á sustituir á las ideas, la dinas-
lía caida vendría á sustituir á la dinastía de la 
plaza de Oriente; porque, proclamados vuestros 
principios, no tendr ían razón de ser la monar­
quía y la dinastía que nosotros hemos levantado 
arrojando á la dinast ía vuestra, y levantando á 
mayor altura la libertad y la dignidad de la 
patria. 

Pero vamos á ver, y esto tendré que exami­
narlo ligeramente, vamos á ver qué es lo que 
piensan proclamar y realizar los moderados el 
dia en que vaan al pr íncipe Alfonso en el pala­
cio de Oriente, que (c réame el Sr. Collantes, si 
quiere vivir en la política activa y en la esfera 
del gobierno deseche esi idea;) no hay ninguno 
que esté más lejos del sentimiento y de las ideas 
de la patria; pero al fin, es una de las solucio­
nes. Y yo pregunto á S. S.: para realizar esta 
idea, ¿con qué contais? ¿Qué medios tenéis? 
¿Quién os sigue en Españaf ¿El e jérc i to , que es 
siempre vuestro punto de partida y vuestro 
punto de apoyo? Creo que os equivocáis; yo no 
he hecho nunca desde este bmeo alarde de 
conspirador ni de revolucionario, porjue yo 
cumplo siempre con el deber que me impone 
mi puesto, cualquiera que sea la parte que haya 
tomado en los sucesos de este país; oo lo debía 
decir nunca desde este banco; pero al fio, aun­
que yo no lo diga, sabe todo el mundo que en 
poco ó en mucho he conspirado y he contr ibui­
do á la revolución; y yo le digo á S. S., y les 
digo á sus amigos, que se anclen con algún c u i ­
dado en eso de cootar coo el ejército (me ale­
gro que el Sr. Collaotes diga que sí); yo me ale­
grar ía que todos sus correligionarios pensaran 
lo mismo. { E l Sr. Esteban Callantes: Pido la 
palabra.) 

Que se anden con cuidado sus amigos si coo 
ese elemento cuentan, porque nosotros, y en 
esto nos hemos diferenciado algo de los an t i ­
guos progresistas cuando del ejército se ocupa-
bao, hemos procurado hacer justicia á sos me-
recimieotos, á sus servicios, á su lealtad antes 
de la revolución, y sobre todo después de la re­
volución, para todo aquello que la soberanía na­
cional ha querido votar por medio de las Cór les 
Constituyentes. Andese con cuidado S. S., y si 
no fuera bastante mi consejo, recuerde una cosa. 

El año 1841, los amigos de S. S. contaban 
con la mayor parte del ejército español para ha­
cer un movimiento contra el general Espartero; 
se sublevaron en Madrid, y á su frente uno de 
los generales más valientes entonces, y otro de 
los generales más capaces hoy; se sublevaron 
eu Vitoria, se sublevaron en Pamplona, se su­
blevaron en Zaragozoza. ¿ Q u é consiguieron? 
Aquello desapareció como el humo; aquello des­
apareció como una nube de verano. 

El año 1834, los generales de más prestigio 
y más valor, al ménos (porque no quiero ofen­
der á nadie como he dicho antes, ni aun á los 
que están fuera de aquí ) , aquellos que en valor 
y prestigio podían compararse coa los que más 
tuvieran, se sublevaron con toda la cabal ler ía 
que habia eo Madrid, coo un batallón de in an-
tería , y contando, como se cuenta siempre, ó 
por compromisos anteriores, ó por la si tuación 
en que pensaban colocarse, con el resto ó la 
mayor parte del ejército español : y sin embar­
go, iban vencidos en Manzanares, é iban camino 
de Portugal. 

Por desgracia del partido liberal, el m o v i ­
miento del 43 no se hizo con el ejército; empezó 
con dos batallones de Milicia, á cuyo frente es­
taba el malogrado marqués de los Castillejos. 

El movimiento del 5 i se hizo después del pro­
grama de Manzanares y en v i r tud de un l lama­
miento al pueblo españo1. No quiero hablar del 
movimiento de Enero llevado á cabo por el ge­
neral Prim, ni de la situación eo que entonces 
estaba aquel partido político. Solo recordarlo 
turbar ía mi ánimo y mi inteligencia en términos 
que no podría dirigiros la palabra. ¿Y p o r q u é 
aquellos movímienios no dieron resultado?Aque­
llos movimientos no dieron resultado, porque 
el país no estaba preparado para la revolución; 
porque no basta que lo quiera una parle del 
ejército; aunque todo el ejército lo quisiera no 
seria bastante para hacer una revolución en un 
pueblo como el español , después de cincueu'a 
años de vida públ ica . 

El movimiento del año 41 fracasó, porque el 
pueblo no estaba preparado para aquel m o v i ­
miento; y el 34, después de once años de gran­
des sufrimientos por parte del partido progresis­
ta, y de no ver la posibilidad ni el medio de l le­
gar á ser poder, tampoco pudo hacerse el mo-
vimiento, á pesar de aquella base del e jérc i to . 

¿Creen los moderados, no diré el Sr. Es léban 
Collantes, que no está en este sentido, ni los 
hombres que a q u í le acompañan , creen los mo­
derados que hoy puede hacerse un movimiento 
apoyándoos en el ejército? Pues yo os digo que 
es imposible, pues por poca que fuera la o p i -
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nton que siguiera á ios que iniciaron los mov i ­
mientos referidos, es seguro que contaba mis 
cantidad de fuerza, más cantidad de elementos 
que los que hoy en todas las poblaciones de Es­
paña pudieran atraverse á gritar ¡viva el p r í n ­
cipe Alfünsol 

No voy á hablar, porque tendría que detener­
me mucho, de si cuentan ó no con la arislocra-
cia, de si cuentan ó no con el pueblo. La aris­
tocracia, afortunadamente para ella, no se ha 
mezclado en nuestras luchas políticas. Hay 
grandes de España á nuestro lado, los hay al 
lado de los conservadores de la revolución, los 
hay ai lado del partido carlista, los hay en el 
mismo partido republicano; sumados todos, i n ­
clusos los vuestros, resulta que la mayor parte 
no son de ninguno de nosotros, no se ocupan 
m á s que de lo que les agrada, y por fortuna su­
ya nunca se han mezclado en la política espa­
ñola . 

Vosotros sabéis , ¿para q u é lo he de examinar, 
si lo tendré que decir luego respecto de otro 
partido que también se llama conservador como 
vosotrost Vosotros sabéis los elementos que 
siempre habéis tenido; vosotros sabéis que nun­
ca el parli lo moderado ha tenido s impat ías en 
el pueblo; vosotros sabéis que el partido mode­
rado no ha contado nunca con las masas. Este 
pueblo mismo de Madrid, al que coa vuestra 
centralización exhuberanle, con vuestro despo­
tismo oficinesco habéis organizado á vuestro mo­
do; ene mismo pueblo de Madrid, al que vos­
otros habéis enriquecido durante los años que 
habéis estado en el poder; sea por sentimiento 
de dignidad, el pueblo locreia así , sea por amor 
í la i radícíon, sea por lo que quiera, siempre ha 
sido enemigo vuestro, siempre ha preferido las 
perturbaciones que en los primeros momentos 
de revolución le han producido nuestros gobier­
nos, á la calma y la tranquilidad con que vos­
otros le habéis enriquecido. 

De la Iglesia hablaré después , pero he de de­
cir ahora que tengo la persuasión de que tampo­
co está con vosotros. La Iglesia os mira con pre-
vencion; la Iglesia recuerda lo que en unión 
con nosotros habéis hecho, y lo que separados 
por apoyaros en ella, y solo tomándola como 
instrumento, no os atrevís tes á hacer. 

Acerca de esta punto yo rae p -rmíiiré citar lo 
que dice una autoridad para vosotros muy res­
petable sobre un punto que vosotros habéis 
combando mucho antes de que todo el mundo, 
incluso el Sumo Pontífice, lo reconocieran, y 
sobre el cual discutieron aquí durante breves 
momentos dos señores diputados. El punto es la 
desamort ización, y la autoridad es seguro que 
no ha de pareceros sospechosa. ¿Sabéis lo que 
decia Balmes? Por aquí podéis tener conoci­
miento de la i lea que tiene formada la Iglesia 
respecto de vosotros. Decia Balmes: «Los pro­
gresistas nos venden los bienes; los moderados 
los compran, y las mujeres de los moderados 
van á pedir limosna para los pobres á las puer­
tas de las iglesias.» Pues no ha variado con el 
tiempo la opinión que la Iglesia tiene respecto 
de vosotros. No hay más que una cosa, que yo 
siento mucho que suceda. Lo que hay es que la 
Iglesia ÓJia nuestras reformas, que todavía sin 
duda no lia estudiado, y que ha creído que no 
debe aceptar, y que odiándonos, vuelve alguna 
que otra vez la vista hácia vosotros, pero siem­
pre con desconfianza, porque no puede olvidar 
á los que decretaron la suspensión del diezmo, 
á los que aceptaron después la desamortización, 
y á los que han contribuido á la revolución es­
pañola . 

Después viene la segunda parte, digámoslo 
as í , del punto de apoyo de los moderados jpara 
combatir las conquistas revolucionarias, y p r in ­
cipalmente los derechos indivi luales. Y yo pre­
gunto: ¿podéis combatir los derechos io l iv idua-
les porque el pueblo ha abasado de ellos? No 
ha habí lo n ingún pueblo mis sensato, más dig­
no del uso de los derechos que le confiere el t í ­
tulo primero de la Consti tución. Si fuéramos á 
estudiar lo que ha sucedido en los períodos 
eleciorales durante estos cuatro años , y lo que 
sucedió en otras épocas ; si fuéramos á estudiar 
el número de motines que ha habido en otros 
tiempos, para compararlos con los que ha habi­
do iuraote estos cuatro años después de la re­
volución, todavía la causa del órden tendría 
mucho que agradecer á los derechos ind iv i ­
duales. 

Pero hay aqu í , señores dipula ios, que lo mis 
mo que se'coufunden los hechos ea el estado de 
agitación en que nos encontramos; que lo mis­
mo que se confunden d se explican á medida de 
los deseos de cada uno de los hechos históricos, 
se confunden también las palabras. 

Lo que llamamos nosotros órden, es lo que 
llaman anarquía los moderados; lo que llama­
mos nosotros liberta I , es lo que los moderados 
llaman demagogia; y lo que nosotros llamamos 
el uso de los derechos individuales, de los dere­
chos inherentes á la personalidad humana, es lo 
que los moderados llaman licencia; as í es, que 
nuestra vida, que no es de ahora , que era la 
vida del antiguo partido progresista, que es 
la vida de los pueblos regidos por instituciones 

. libres; así es que nuestra vida la hacemos con­
sistir en la manifestación, en la reunión , en la 
asociación, en la libertad de la prensa, en la 
organización política, en los comités , en todos 
los medios que hay de manifestarse la opinión 
pública, de poner una válvula y un correctivo á 
la revolución social y política; y como los mo­
derados no la comprenden así , y como nunca 
la comprenderán , no les conviene practicarla, 
porque los es imposible, porque no tienen ele­
mentos para hacer esta vida, porque no está de 
icuerdo coa sus hábitos, con sus costumbres, 
con su manera de sentir y de ser; de aquí que 

todo lo que es para nosotros el derecho, la l i ­
bertad, para ellos sean palabras contrarias, he­
chos enteramente contrarios. 

Pero al fin, señores , yo tengo la esperanza (y 
aquí dejo de ocuparme de los moderados), yo 
tengo la esperanza de que la ilusión suya sea 
una de tantas ilusiones de nuestros partidos po­
líticos; de que su esperanza sea una de tantas 
esperanzas como lo< partidos tien m en la des­
gracia; de que los hombres que han tomado par­
le en la revolución españoln; de que los hom­
bres, y solo por respeto á la desgracia no quiero 
recordar ciertas páginas de nuestra historiacon-
lemporáoea , de que los hombres (jue han sufri­
do y padecido por la causa de la libertad y han 
visto sufrir á sus padres, deque los hombres 
que recuerdan la situación á que habla llegado 
la España en el año 1868, no han de consentir, 
cualquiera que sea su color político, cualquiera 
que sea su si tuación, cualquiera que sea su ma­
nera de ver, no han de consentir en ninguno de 
los dos casos, ni en ser instrumento, á pesar de 
la habilidad que os caracteriza, de vuestro pen­
samiento y de vuestro propósito, ni en contri 
huir tan solo con su aquiescencia á que vuestro 
pensamiento y vuestro propósito sean realizados; 
yo creo que no ha de haber un solo hombre en 
España , que si alguna vez asoma en el terreno 
de la revolución la bandera del príncipe Alfonso, 
no v u e l v i á encontrarse tan amigo, tan resuel­
to, tan decidido como nos encont rábamos los l i ­
berales españoles la víspera de la batalla de A l -
colea, como se encontraban todos los que ama-
bao la libertad en España desde 1865, especial­
mente como se encuentran hoy todos los que 
han contribuido á las conquistas realizadas, co­
mo se encuentran hoy, repito, resuellos á com­
batir, á luchar como un solo hombre contra to­
do aquel que quiera hacer retroceder al país un 
solo paso. 

Pero si esto no bastara, yo recordaré una cosa 
á todos los liberales, y se la recordaré también 
al pueblo español : lo que no recuerdo es dónde 
lo leí, io que no recuerdo es quién lo dijo, pero 
es una verdad: «que los partidos vencedores en 
minoría cuando proclaman ideas reaccionarias, 
se sirven de la astucia primero, y no renuncian 
á la violencia después .» Aprenda el pueblo es­
pañol por todas las restauraciones que ha habí-
do en el mundo después de lo que ha ocurrido 
en estos cuatro años ; y recorriendo nuestra his­
toria con temporánea , aprendan todos los l ibera-
rales españoles , sea lo que quiera lo que se diga 
de transacción y tolerancia, lo que seria una res­
tauración moderada, una res tauración alfonsina. 
{ E l señor conde de Torenopide la palabra para 
una a lus ión personal.) Y voy, señores diputa­
dos, siguiendo el órden de mi discurso, á decir 
algunas palabras más de las que yo quisiera res­
pecto de los hombres que se llaman conserva­
dores de la revolución. La primera dificultad 
que me ocurre, señores diputados, es la dn pre­
guntar á estos amigos en qué situación se en­
cuentran, cómo se llaman, y qué es lo que se 
proponen. 

El discurso intencionado de mi antiguo amigo 
y compañero el Sr. Romero Oniz; el discurso 
elocuente de mi amigo también y compañe ro 
Sr. Uiloa, y algunas palabras pronunciadas por 
otro de los individuos de esa minoría, no recuer­
do quiéu fué, me colocan ea la siguiente situa­
ción. ¿Son monárquicos? El Sr. Balaguer hizo 
una afirmación rotunda; el Sr. Ulloa flna afirma­
ción vela ia, el Sr. Romero Ortiz dejó entregada 
la dinast ía , no sé si afirmó la monarquía , creo 
sí , á su suerte, prediciendo ruinas y catástrofes. 
Y yo pregunto: ¿sois monárquicos? Y si sois mo­
nárquicos , ¿de qué monarquía? ¿Sois díuásticos? 
Porque la cuestión merece la pena, dada la s i ­
tuación en que nos encontramos y la altura á 
que hemos llegado. Los cargos que á nosotros 
se nos han hecho no han afirmado nada respec­
to de la situación en que los conservadores que 
contribuyeron á la revolución se encu ntran 
hoy. 

Con suavidad de fornus, hasta donde le es 
permitido en el lenguaje duro é intencionado 
que tiene el Sr. Romero Oniz , se nos ha llamado 
ambiciosos, impacientes, demagogos, y no re­
cuerdo qué otras cosas. 

Y yo pregunto: ¿sois monárquicos , sois d inás­
ticos? Porque yo voy á examinar á los antiguos 
conservadores. No quiero creer que vosotros 
aceptéis nada absolutamente de lo que hizo, 
más que aquello á que la persona de cada uno 
y los actos en que lomara parte se refiera, nada 
d é l o que pudiera hacer el antiguo partido mo-
deaado; creo que sois unos conservadores dis­
tintos de aquellos; creo que nada tenéis que ver 
ni con el credo, ni con los antecedentes, ni con 
los compromisos del antiguo partido moderado. 
Empiezo por ahí , y os doy, por consiguiente, la 
fe de vida en el año 54, y empiezo á pregunta­
ros: ¿cómo os llamáis? Os l lamásteis entonces, 
para atraer una parte de nuestros amigos, cen­
tro parlamentario; os llamásteis después un ión 
l iberal ; más tarde, hácia el año 68, m o í a c i o n a -
r ios de Setiembre; hoy no me at rever ía yo á 
afirmar que todavía hayáis convenido en el nom­
bre; pero según es pública voz y fama, os l l a ­
máis conservadores liberales, y sois también, 
según la misma voz y fama, monárqu icos cons-
tilucionales. Vuelvo á mi pregunta. Primero: 
¿sois monárquicos? 

No os ofenda esta pregunta. Hay en la pren­
sa órganos respetabil ísimos que tienen hechas 
magnificas campañas en la prensa, que han 
sostenido, que lo que hoy tenia que hacer el 
partido conservador, era proclamar la r e p ú b l i ­
ca, y se ha dicho en uno de esos ar t ícu los , sin 
que pudiera ser puente para otra cosa: la re­
pública simplemente. 

Pero voy á suponer que, á pesar de que se 

c re ían autorizados por la mayor parte de los 
hombres de vuestro partido, están solos el d i ­
rector, el propietario y los que redactan esos 
per iódicos: no cumple á mi propósito el averi­
guar vidas ajenas; suponiendo que sois m o n á r ­
quicos, según lo exigen vuestra tradición y vues­
tros compromisos, sois monárquicos ¿de quién? 
¿Sois lodos monárquicos de la dinastía actual, ó 
la habéis abandonado? ¿Sois dinásticos del rey 
Amadeo, ó tendéis los unos las manos en son de 
súplica hácia otras dinastías y otros monarcas, 
y algunos las tienden también con Hgrimas en 
los ojos en tono de arrepentimiento? ¿Sois cons­
titucionales? ¿De qué Constitución? ¿De la que 
todos hemos tiecho y de la que lodos hemos j u ­
rado cumplir y observar? ¿De una parte de ella? 
¿Queré is reformarla? ¿Queréis sustituirla con 
otra? 

Es indispensable también que el país lo se­
pa; es indispensable también que los hombres 
y los partidos sepan A qué atenerse. ¿Sois 
conservadores? ¿De qué? ¿Do la revolución ó 
de otra cosa? ¿Os encerrá is , como los antiguo» 
moderados, ea esa especie de logomaquia eu 
que encerraban en momentos supremos la re ­
ligión, la propiedad, la familia y otra porción de 
cosas, que cada uno entendía y practicaba á su 
modo, ó tenéis recursos propios en esa materia? 
Y que seáis ó ao seáis esto; y que estéis con el 
firme propósi to de continuar dentro de la lega­
lidad, ó de i r más tarde ó más temprano (yo 
creo que no bareís eso, os hago justicia), á otro 
terreno, yo os pregunto: ¿por qué os llamáis 
conservadores? ¿Cuáles son vuestras fuerzas, 
cuáles vuestros medios, cuáles vuestros elemen­
tos para aspirar al gobierno como partido con­
servador? Porque es necesario que de una vez 
para siempre sepamos á qué atenernos: no se 
llame el Sr. Nocedal conservador, se llame con­
servador el Sr. Estéban Collaotes, se llame 
conservador el Sr. Romero Ortiz y se llamen 
todos de la misma manera, profesando y procla­
mando y sosteniendo principios y teorías com-
plelameule distintas. ¿Con qué contáis para l l a ­
maros conservadores? 

Yo voy creyendo algunas veces , señores , y 
esto no es más que un pequeño paréntesis que 
hago, que las clases conservadoras son una es­
pecie de caja de ahorros para los partidos sin 
elementos y para los gobieruos sin prestigio, y 
que cuaado nadie tieae ea qué apoyarse, y 
cuaudo no pueden contarse ai reunirse, y cuan­
do su prensa no tiene suscritores, y cuando sus 
tertulias no tienen sócios, y cuando no t íeaen 
elementos de ninguna clase, dicen: «nosotros 
represeatamos á las clases conservadoras .» 

Pues bien, señores diputados; yo no voy á 
decir aqu í ahora que lo quá aqu í se han llamado 
clases conservadoras no son mis que clases pr í -
vilegia las: no es este el momento de discutirlo; 
pero al fio, admitamos el tecnicismo político que 
sirve á los partidos. ¿Con quién contais, con la 
Iglesia? Pues qué , ¿la Iglesia olvida que en nues­
tra compañ ía , que con aosotros habéis votado la 
libertad de cultos, el matrimonio c i v i l , el regis­
tro c iv i l , la libertad de easeñauza , y habéis ar­
rojado de los coaveotos, suprimiendo las comu­
nidades religiosas, á los que se albergaban en 
ellos? ¡Con la Iglesia! ¡La iglesia con vosotros! 

Ménos que CJU nosotros, absolutamente m é -
nos, y esto lo puedo asegurar, porque ellos sa­
ben positiva y evidentemente, que si hay alguna 
transacción, ha de ser bajo el punto de vista de 
la libertad, y con vosotros no saben, después de 
las transacciones, á dónde irán á parar. ¿Con el 
ejército? El ejército, que siempre ha sido el coco 
de la antigua unión liberal y ha metido ruido 
coa é l , no olvida que estuvo del lado de acá del 
puente de Alcolea, y el ejército de la revolución 
no olvida que los antiguos jefes aspiran á que 
se revisen las hojas de servicio. No podéis con­
tar tampoco coa el. ¿Coa la aristocracia? No ha­
blemos de eso; ya he dicho antes, y sino, lo 
digo ahora, que es un mito: todo el mundo cuen­
ta también con ella, y yo creo que es lo que fué 
durante la guerra c iv i l ; el elemento más ino­
cente de la política española . 

¿Contareis con laclase media? La clase media 
era autes progresista, y es hoy radical ea casi su 
totalidad y ao olvida (yo siento que se ria un se­
ñor diputado, pero no le nombraré para que no 
tenga que hablar si no quiere); la clase inedia 
no olvida nunca que vosotros, cuando de nos­
otros os separás te is , hicisteis lo que han hecho 
aqu í , y acaso ha sido este uno de sus actos más 
impolíticos, lo que han hecho aqu í los antiguos 
moderados: reírse de sus costumbres, de sus t ra­
jes, de su asistencia á ciertas tertulias, del afec­
to que tenían á cienos periódicos, de la parte 
que tomaban en las luchas políticas; en una pa­
labra, reirse de lo que ha venido siendo a q u í el 
aúc leo y el nervio del partido constitucional; y 
no olvida, además , que muchos de vosotros, sin 
tener en cuenta que vosotros, y vuestros padres 
y vuestros abuelos pertenecisteis á esta c ase 
media, ó acaso á uaa clase más humilde, á la 
clase del pueblo, hab ' isido, creyéndoos con es­
to satisfechos y orgullosos, á mendigar saludos, 
á sufrir cierto género de sonrisas, y por úl t imo, 
á escaparos á cierta clase de burlas, ea ciertos 
sitios doade creíais que, haciendo olvidar vues­
tro origen plebeyo, desde el primer día habíais 
de ser admitidos de la misma manera que lo eran 
aquellos á quienes estaban acostumbrados á re ­
cibir de dicho modo. 

No hablemos del pueblo. El pueblo no ha 
querido nunca nada con el partido conservador, 
porque este partido ha creído que el pueblo de­
bía continuar en la ignorancia; ha creído que 
no tenia derecho á part ic ipir de la vida polí t i ­
ca; ha creído que debia continuar siendo una es­
pecie de pária; y si por un momento le c r e í s ­
teis digno de aspirar á la vida política; si por 

un momento le creísteis digno del título primero 
de la Consti tución, después habéis tenido vues­
tros momentos de arrepentimiento y de disgus­
to: y el pueblo, enlazando estos hechos y este 
arrepentimiento con recuerdos antiguos, lejos 
de apoyaros, se ha ido á otro lado, con gran pena 
mia, ó se ha quedado donde estaba: eu el par t i ­
do que nosotros represeiitamos. 

¿Pues q u é es lo que representá is entonces? 
¿Por qué sois conservadores? Yo os lo voy á de­
cir ; yo os voy á decir qué es lo que represen­
táis , qué es loque sois, porque creo que en lo 
que voy á decir interpreto los sentimientos del 
país; hablo como pudiera hablar cualquier c i u ­
dadano español . 

Tenéis unos cuantos generales de más ó m é ­
nos prestigio; algunos cuyas espadas valen m á s 
ó ménos , ó están más ó ménos enmohecidas, 
pero que ya no sirven para hacer lo que ea 
otras épocas se hiz >; porque aunque in teu tá ra i s 
hacerlo, nadie cree en vuestras amenazas ni ea 
vuestros elementos; tenéis un gran número de 
oradores ilustres, de los cuales son buena mues­
tra los dos que han hablado aquí , que sí su par­
tido no los considera como los primeros, han 
probado que tienen condiciones para serlo; te­
néis cieno n ú m e r o de periodistas, acaso los más 
hábiles , acaso los más activos, acaso los de más 
talento, acaso los de más antecedentes en la 
prensa española , que tampoco esto lo niego; y 
después tenéis los cesantes á quien colocásteís 
cuaado maadába í s , los empleados que esperan 
los ascensos cuaado volváis i mandar, y uaa 
masa informe, pero pequeña , relativameate i lo 
qee representan y con los demás partidos espa­
ñoles; una masa informe de amigos de familia, y 
de afecciones e n M i d r i d y en los pueblos de a l ­
guna importancia, que uo representan ninguna 
idea política, que no representan ningún in terés 
político, y que en gran parte os siguea porque 
creen que el partido radical ha de durar poco y 
que el partido conservador ha de volver pronto. 

Sí tenéis más , puesto que vivimos en uo r é -
gimeu democrát ico; sí tenéis más de lo que he 
dicho, demostradlo. Haced una manifestación; 
mandad á vuestros amigos de las provincias que 
se r e ú n a n ; recoged firmas en pró de las ideas 
que represen tá i s , sean las que quieran, y en-
tonses veremos qué es lo que sois y qué es lo 
que representá i s en España . Entre tanto, yo 
leago la creencia de que ni el valor nunca des­
mentido del general Serrano; ni la grandís ima 
elocuencia del Sr. D. Antonio de los Rios y Ro­
sas; ni la laboriosidad, ni el talento, oi la elo­
cuencia del Sr. Sagasta, si es que está comple-
tamente coa vosotros, que no lo sé , lo he dicho 
sio ánimo de ofenderos y recordando lo que no 
quiero recordar; ni lodos vuestros tribunos, ni 
todos vuestros per ió i icos , ni lodos vuestros ge­
nerales conseguirán formar un partido si no lo 
tenéis . Los partidos necesitan una idea-y ua 
credo coa el cual estéo conformes lodos los 
que se agrupen bajo su bandera; necesitan jefes 
que les guien sin rencillas, sin miserias y sin 
envidias; necesitan capitanes que les secunden; 
necesitan soldados que les obedezcan; y el par­
tido que no sea esto, porque sólo de grandes 
realidades se puedea formar los partidOí, no es 
más que un partido de grandes ficciones: y las 
ficciones, y los artificios, que un artificio ser ía 
este, desaparecen al primer soplo, desaparecen 
desde el momento en que la crítica quiera ana­
lizarlos, desaparecen como las hojas tendidas 
por el suelo al menor soplo del aire en el raes de 
Octubre, y precisamenie es en el mes de Octubre 
eu el que aos encontraraos. 

Sr. Presidente, siento por lo avanzado de la 
hora tener que pedir al Congreso unos momen­
tos de descanso; pero estoy tan fatigado, que 
tengo que pedirle este favor. 

El Sr. Pres idente: Se suspende la sesión 
por diez minutos. (Rumores.) 

El señor presidente del Consejo de minis­
tros (Ruiz Zorril la): Sr. Presidente, si hay el 
menor inconveniente que pueda molestar á a l ­
guno de los señores diputados, c o n t i n u a r é . 
(iVo, no.) 

El Sr. E s t é b a n Collaotes: Las preguntas 
que ha hecho el Sr. Zorri l la han de ser contes­
tadas. 

El Sr. Pres idente: No hay palabra, s eñor 
diputado. 

Queda suspendida la sesíou por alguaos m i -
autos. 

Eran las doce ménos diez minutos. 
A las doce y siete minutos, dijo 
El Sr. Presidente: Continúa la sesión, y el 

señor presidente del Consejo de ministros 
en el uso de la palabra. 

El señor presidente del Consejo de ministros 
(Ruiz Zorr i l la) : Después de haber dicho mi ' op i ­
nión, señores diputados, sobro los tres partidos 
políticos cuyos oradores han combatido el d ic -
támen de contestacioa al discurso de la coroua, 
tengo el deber, cumpliendo con el propósi to que 
indiqué al empezar mí discurso, de afirmar una 
vez más en nombre del gobierno, creo que ea 
nombre de la mayoría de esta Cámara , y casi 
con seguridad en nombre del p a ñ i Jo radical, 
aquello que nosotros hemos venido proclamando 
y defendiendo desde que formamos un partido 
político, uno de los partidos que se disputan el 
gobierno de nuestro país . Cualquiera podr ía 
creer, y me conviene empezar por esta afirma­
ción, que al haber negado los medios, la fuerza 
con que creen cootar cada uno de los partidos 
que combaten al gobierno, yo quer ía deducir 
que uo hay más partido político, que no puede 
haber otro pariido político que deba ejercer e l 
monopolio de la política y del gobierno que e l 
partido radical, y en su nombre é n e ú oiro go­
bierno salido de su seno. [ B l Sr . Ulloa [ D . A u ­
gusto) pide la palabra para una a lus ión p e n o -
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nal.) No ha habido nada más lejos de mis p ropó ­
sitos ai de mis deseos. Es lodo lo comrario. YÜ 
deseo que aspiren, y hasla donde mis fuerzas a l ­
cancen he de procurar, que haya dos partidos 
políticos. ¡Ojala no hubiera m á J ¡Ojala todos los 
españoles de unos y de otros partidos pudieran 
agruparse dentro de ellObl 

Que haya dos partidos políticos que se dispu­
len dentro de la monarqu ía constitucional Id go­
bernación del listado, la dirección de los asun-
los políticos, y que uno y otro tengan como p r i ­
mer deber y como primera misión respetar á 
todos los demás partidos, respetar todas las op i ­
niones, respetar todas las creencias, vivir uno y 
otro á la sombra de la libertad y del derecho, 
respetando el derecho y la libertad de todos; 
vivir uno y otro respetando sin ambajes, sin 
cortapisas, sin interpretaciones, el t í tulo primero 
de la Constitución de la monarqu ía , los medios 
legales que todos los partidos tienen para hacer 
triunfar sus principios por medio de la opinión 
públ ica, cuando la opinión pública Íes sea favo­
rable; que no hay nada mejor después de todo 
para el gobierno, que conceder á todo el mundo, 
sin monopolio y sin privilegio, los medios de 
que sus ideas puedan traducirse en hechos, los 
medios de que los hechos puedan traducirse en 
leyes, los medios de que las leyes puedan for­
mar organismo político, bajo el punto de vista 
que yo creo que conviene más á la felicidad de 
la pát r ia ; porque cuando la libertad es completa 
7 es absoluta como el t í tulo primero de la Cons­
titución prescribe y como nosotros hemos pro­
curado que se cumpla, no hay n ingún partido 
político que tenga derecho á levantarse en ar 
mas, porque no hay n ingún partido político, 
por grande que sea su creencia, por buenos que 
le parezcan sus principios, por legí t imas que 
crea sus aspiraciones, que tenga derecho á Un 
ponerlas al país , cuando la opinión del país , 
cuando la mayoría del país le son contrarios 

Si yo pudiera servirme de una frase que p u ­
diéramos llamar de gobierno, diria que no hay 
n i n g ú n partido que tenga derecho i reprimir 
con más energ ía , á castigar con más dureza, 
que aquel que deja á los hombres y á los par t i ­
dos todos los medios legules de abrirse paso en 
la opinión, y de hacer que sus ideas lleguen al 
poder. 

Aquí está , pues, nuestro primer punto de par­
tida; a q u í está también la base sobre la CUHÍ 
quisiera yo que se organizara el partido conser­
vador; quisiera yo que aqu í existiera el partido 
conservador con este ó con el otro nombre; el 
partido que respetando el progreso, el adelanto 
y las mejoras; el partido que discutiendo y opo­
niéndose dentro do la legalidad á lo que creyera 
que era precipitado y prematuro, pero aceptán­
dolo sin embargo, cuando la opinión del país 
hubiera fallado definitivamente y hubiera eleva­
do el hecho consumado á la ca tegor ía de ley. 
Este partido conservador, en vez de fijarse en 
este ó en el otro punto de vista, en vez de m i ­

rar por este ó el otro prisma, falso y equivoca­
do cuando el fundamento es sdlido, cuando se 
acude á los medios á que se ha acudido en otros 
tiempos para que algo que no era la opinión p ú ­
blica se sobrepusiera i ella, este partido conser­
vador podia echar aqu í raíces poderosas, podia 
tener elementos vigorosos, podia reunir i su a l ­
rededor una porción de clases de intereses, de 
medios acaso, de preocupaciones, que no solo 
le pudieran hacer luchar con nosotros, sino ven­
cer en las primeras elecciones que hubiera, ha­
cerles venir á ocupar el gobierno. 

Mi amigo el Sr. Canalejas, con una elocuen­
cia que yo quisiera tener, con una confianza de 
Idgica que yo quisiera poder imitar, indicaba 
una de las bases, uno de los medios, uno de los 
elementos; el gran partido conservador seria 
aqu í el que tuviera co no bise, como elemento, 
como medio, como deben tenerlo los hombres 
liberales, haciendo abstracción de lo que es ex­
clusivo de ella, la idea religiosa, la creencia ca­
tólica, la Iglesia españo la , dejándola en sus fun­
ciones especiales, respetándola en ellas, no mez­
clándose para nada en aquello que es privativo 
para la inst i tución, en aquello que se refiere á 
las creencias, al dogma y i la conducta; es una 
verdad, señores , que hay una gran cantidad de 
elementos, que hay un poderoso medio, una 
grao base de partido conservador en esa masa 
de gentes, á quienes el fanatismo anas veces, la 
superstición otras, la hipocresía casi siempre, 
las hace de cuando en cuando levantar la ban­
dera de la rebelión contra la libertad de la pa­
tria, en nombre de un Dios de paz, en nombre 
del que murid en el Calvario por salvar y redi­
mir á los hombres, por proclamar la libertad en 
Jo que más se estima, que es la libertad del es­
clavo, y el esclavo era el mundo á quien redi­
mid. 

Otro gran elemento para el partido conserva­
dor seria nuestra aristocracia, i laque no quie­
r o ofender. 

¡Cuánto no estimo yo, cuán to no quiero, 
cuánio no respecto á los hombres que, pertene­
ciendo á esta clase, viven con el pueblo, ayu­
dan ai pueblo, se instruyen con él , con él se 
educan, y no recordando más que en ciertos 
momentos, y cuando á ello obligan su dignidad, 
la nobleza que heredaron, la nobleza que les da 
la integridad de su conciencia y la elevación de 
su inteligencia! 

Pero es necesario decirlo, porque los mismos 
conservadores se lo echan en cara diariamente; 
es necesario decir que esta clase important ís i ­
ma de nuestra sociedad, por las glorias que nos 
recuerda, por los bienes que representa, por los 
elementos con que cuenta, seria (si quisieran 
prescindir los unos de su pereza, los otros de su 
ego í smo, los oíros de sus preocupaciones de una 
é de otra clase) un gran elemento, también 

fuerte y vigoroso, en ciártos momentos casi o m -
nipoteute para el partido conservador, y podría 
después el p a ñ i Jo conservador buscar el resto 
de su fuerza, buscar el resto de sus medios para 
la lucha, dentro de la democracia; para la l u ­
cha, dentro de la Consti tución; para la l u c h i , 
denfo del tí tulo primero, en las clases medias 
y en el pueblo, porque el pueblo y las clases 
medias las tendr ían , como las tiene el partido 
lo ry en Inglaterra. Si quisiera vivir con esas 
clases medias, vivir coa ese pueblo, cultivar su 
trato, alentarle, animarle, instruirle, asistir á 
sus reuniones, tener un trato continuo, en una 
palabra, decirle: «Nues t ras ideas son mejores 
que las del partido radical; nuestros principios 
son más á propósito para labrar la felicidad de 
la patria en los momentos actuales que los del 
partido radical; proclamamos vuestras ideas y 
vuestros principios; deseamos que estén defen­
didos por vosotros, deseamos que con ellos os 
identifiquéis.» Y entonces, teniendo el partido 
conservador á la Iglesia de un lado , la aristo­
cracia sumada con la Iglesia, una parte de la 
clase media, de las clases populares, haria un 
gran bien á este país , porque irla preparando 
poco á poco lo que yo aconsejaba á los conser­
vadores de la revolución el úl t imo dia en que 
tuve la honra de despedir á las Córtes Consti­
tuyentes: 

«Hemos volado un monarca; hemos hecho una 
monarqu ía ; ahora nuestra misión es clara y evi ­
dente; ir vosotros á reclutar vuestras fuerzas en 
el partido carlista, que es el que tiene gran nú­
mero de masas en este país y el que está iden­
tificado, ó al ménos está más próximo á vos­
otros y á vuestras ideas, que á nosotros y á las 
nuestras; nosotros á nuestra vez procuraremos 
reclutar una parte de las masas que hoy siguen 
al partido republicano, y así fortificaremos nues­
tros respectivos partidos, y así daremos una 
base anchísima á los dos extremos de la socie­
dad en la monarqu ía consiitucional, que desea­
mos sostener y defender .» 

No quiero, pues, ni lo pretendo de ninguna 
manera el monopolio del poder ni el monopolio 
de la política; no digo hecho por mí, s no que 
ni hecho por mi partido. Y dicho esto, que me 
convenia mucho después de la descripción que 
acabo de hacer de los partidos tales como son 
(yo rae hubiera alegrado de poderla hacer tales 
como debieran ser), pasaré al punto de las afir­
maciones, con lo cual contesto á los que hayan 
creido que uno solo de nuestros principios, una 
sola de nuestras afirmaciones, habla dejado hoy 
de formar parte de nuestro credo, habla dejado 
de ser para nosotros un propósi to, habla dejado 
de ser el cumplimiento del compromiso empe­
ñado ante el país cuando era oposición, ante los 
electores cuando se estaban verificando las eiec-
ciones, y hoy ante el Congreso de los diputa­
dos, y mañana ante el otro Cuerpo colegislador. 

Nosotros somos hoy lo que éramos el 14 de 
Octubre: monárquico-cons t i tuc ionales ; yo no 
voy á averiguar las crisis políticas por que ha 
pasado este país en la falta de fe en que se en­
cuentra lodo el mundo, y especialmente los que 
á la política se consagran y á la política se de­
dican; yo no voy á averiguar cuál es el senti­
miento que á cada uno le ha guiado para acep­
tar el art. 33 y para acepter y defender la mo­
narqu ía ; no quiero averiguar qué sen imieolos 
animaban á todos y cada uno para aceptar y de­
fender la libertad y el t í tulo primero de la Coos-
titucion. Yo c eo á los hombres por sus pala­
bras; yo creo á los hombres por sus actos, y yo 
creo que si el partido radical ha votado el ar­
tículo 33 de la Consti tución y ha votado la d i ­
nastía de Saboya, no hay un solo radical que 
hipócri tamente sea monárqu ico , que hipócri ta­
mente sea dinást ico; seria una vergüenza para 
él; de esta manera lo considero; para defender 
la libertad sola, ahí está el partido republicano, 
que cumple su deber y su misión; para defen­
der la monarqu ía constitucional, aqui estamos 
nosotros, y este es el deber del partido racical. 
De modo que para mí aquellos que lo hagan 
por sentimiento, aquellos que creen qce la mo­
narquía es la mejor forma de gobierno eo el 
momento histórico actual, y aquellos que crean 
que la Europa no puede prescindir hoy de la 
forma monárqu ica , y ménos que la Europa, la 
España de 1872, cualquiera que sea el senti­
miento que los guie, cualquiera que sea la con­
vicción que hayan formado, yo creo, tengo de­
recho á creer, porque seria para mí uno de los 
desengaños más tristes y más horribles de mi 
vida, que no Iny ninguno que se llame m o n á r ­
quico-constitucional que no esté dispuesto á 
sostener y á defender lo mismo la monarquía en 
el ar t ículo 33, lo mismo la dinastía que fué con­
secuencia de la votación de aquel ar t ículo , como 
la libertad consignada en el título primero de 
la Consti tución. Después de esto, nada tengo 
que decir de la cuest ión que se ha tratado tam­
bién aqu í del ó rden públ ico. 

Ya lo he dicho al ocuparme de lo que hablan 
dicho otros señares combatiendo al gobierno; no 
tengo inconveniente en repetirlo por si se h u ­
biera olvidad». No se traduzca en »on de ame­
naza, que no es digno de los gobiernos la ame­
naza , ni es d igna , mucho ménos digna la 
amenaza cuando los hombres son gobierno. No 
se traduzca, pues, en son de amenaza nada de 
loque pudiera decir. Mientras nosotros seamos 
gobierno, viviremos dentro de la Constitución 
y de las leyes; si mañana hubiera que usar de 
las facultades que la Constitución concede para 
casos extraordinarios, al Parlamento vendr ía- * 
mos á pedir ías , y el Parlamento las concedería 
ó las negar ía , según ¡o creyera conveniente. 
Pero por lo mismo que pensamos vivir así , y 
aquí viene lo que no quiero que se traduzca 
como amenaza, porque haya partidas en Catalu­

ña y baya habido una sublevación en el Ferrol 
que acaba rá mañana ; por lo mismo que este go­
bierno piensa vivir así , yo os digo que ya que en 
nuestro país , sin culpa de nadie, la policía no 
cumple todavía con su deber, porque no está 
educada; que ya que no hay sistema peniten­
ciario; que ya que por convicción de nuestra 
conciencia hemos defendido el sistema represivo 
y hemos renunciado absolutamente al preventi­
vo; que ya que, como he dicho antes, se dan á 
todas las doctrinan y á lodos los partidos los me­
dios de hacer triunfar pacíficamente sus ideas, 
este gobierno será inexorable con el que se sal­
ga de las leyes, con el que se levante en armas 
para destruir lo existente. Y no diré más sobre 
este punto, porque no quiero que se crea, como 
he dicho antes, que esto es una amenaza ; pero 
que lo sepa el país , que lo sepan los que están 
en rebe l ión : las penas que impongan los t r i bu ­
nales de justicia serán cumplidas. 

El país tiene necesidad de órden y de reposo, 
y yo he de demostrar á los unos que la libertad 
es compatible con el órden , y á los otros que 
la libertad no puede confundirse con la l i ­
cencia. 

Yo no tengo, señores diputados, para q u é 
ocuparme de la cuest ión religiosa. Yo recuerdo 
que ha habido un ministro que lo ha sido m u ­
chos años en Francia durante el reinado de Luis 
Felipe, el cual era protestante, y nunca tuvo 
para qué ocuparse en la Cimara de decir lo 
que pensaba, y si eran mis atendibles estas ó 
las otras ideas. Yo pienso como él: yo no tengo 
que dtícír á la C á m a r a , y seria una cosa vergon­
zosa para mí decir q u é es lo que pienso, qué es 
lo que creo. Soy presidente del Consejo de m i ­
nistros del pueblo español , y pregunto: ¿Hay 
a lgún gobierno, hay a lgún partido que no deba 
tomar en cuenta para gobernar, que no deba 
tomar eo cuenta para dir igir los destinos del 
país, que no tenga que tomar en cuenta para 
estudiar las fuerzas y para medirlas, los senti­
mientos de un pueblo cuyas creencias religiosas 
alguna vez se han sobrepuesto á todas las de­
más de su historia an t igu i , media, y hasta en la 
de los tiempos molernos? Pues nosotros no po­
demos menos de tomar en cuenta que la nación 
española es católica, sin entrar ahora á discutir 
el abuso que estos ó los otros hombres pol í t i ­
cos, que estos ó los otros partidos luyan podido 
hacer de la idea religiosa para sus fines, lo cual 
es tanto peor para los que t endrán que dar 
cuenta del daño que hayan hecho á la nación y 
& la Iglesia. 

Pero la nación española es católica, y yo digo: 
si el gobierno español tiene que felicitarse de 
que las relaciones que sostiene con las naciones 
extranjeras son pacíficas y son dignas: si se fe­
licita de que lo sean, no solo con las naciones 
inmediatas á nosotros, coma por ejemplo, Por­
tugal, Francia, Inglaterra, sino del centro de 
Europa y hasta las repúblicas americanas, ¿ p u e ­
de un gobierno español al discutirse el mensaje 
dejar de hacerse cargo de otras cosas de más 
elevado ca rác t e r y de mayor importancia para 
la gran mayor ía del pueblo español? Pues sí al 
discutirse el mensaje, y siguiendo una costum­
bre, muestra el país su satisfacción de que las 
relaciones que España sostiene con todo el mun­
do sean pacíficas y cordiales, ¿cómo habíamos 
de hacer una omisión completa, absoluta, en 
un documento de este ¿ é u e r o , del jefe de la re­
ligión católica, del padre común de los fieles? 

Señores , esta es una cosa imposible, esto no 
se puede exigir á n ingún gobierno, esto no se 
podrá exigir nunca, porque seria lo mismo que 
creer que los gobiernos, las naciones, los parti­
dos y los individuos no sonlo querealmeote son, 
sino lo que nosotros nos fingimos ó lo que q u i ­
siéramos que fueran. Y no diré una palabra más 
sobre este punto. 

Y voy á la cuest ión de Ultramar. Yo no tengo 
que protestar contra las apreciaciones, contra 
las palabras de mi amigo el Sr. Sa lmerón. Yo 
admiro su gran talento, yo admiro su gran ins­
trucción y admiro también su palabra y su lógi ­
ca vigorosa. 

Pero no tengo que protestar, porque el mis­
mo Sr. Sa lmerón empezó protestando contra lo 
que iba á decir. El mismo Sr. Sa lmerón , al d i ­
rigirse á la Cámara para hablarla le los asuntos 
de Ultramar, decía, y cuidado, señores , que el 
Sr. Salmerón para lo que siente no usa de cum­
plidos ni cuando escribe, ni cuando habla, ni 
cuando se dirige á la Cámara . Estoy solo, abso­
lutamente solo, decía el Sr. Sa lmerón; hablo 
por mi cuenta, y de mis palabras nadie tiene 
que aceptarla responsabilidad. Es decir, que el 
Sr. Sa lmerón mismo conocía lodo el valor que 
se necesitaba para decir lo que dijo; toda la en­
tereza de carác te r que se necesita para decir an­
te un Congreso español palabras que produje­
ran estupor en la Cámara primero, y que han 
de producir, pe rmí tame S. S. que se lo diga, 
porque creo que es la verdad, la reprobación del 
país . Se podrá discutir en el Ateneo, en la Aca­
demia, en la cá tedra és la ó la otra apreciación, 
sobre si el sistema colonial puede ó no existir, y 
si debe existir de esta ó de la otra manera; será 
un bueno ó mal sistema; podrá discutirse ó no en 
cualquiera parte, y mucho más teniendo las 
condiciones que nadie niega al Sr. S a l m e r ó n , si 
todos los países, si todas las naciones, las que 
todavía conservan colonias, tienen ó no el deber 
de emanciparlas hoy ó mañana , inmediatamen­
te; podrá esto creerse, podrá esto defenderse, yo 
no le niego su erecho al Sr. Sa lmerón , yo ad­
miro su valor para defender esto y para decirlo 
en el Parlamento; pero, señores, como doctrina 
de un partido, como consejo de atención á un 
gobierno, aunque fuera mucho más grande, que 
lo es mucho, el talento, la elocuencia y la ins­
trucción del Sr. Salmerón, seria imposible que 1 

levara á los án imos en ningún punto de Espa­
ña , empezando por la Cámara , otro sentimiento 
que el que lio dicho antes, el sentimiento del es­
tupor primero, el sentimiento de la indignación 
después . ( B l Sr . Sa lmerón { D . y i c o l á s ) : N o . — 
Kartos señores dipulados de la derecha: Sí.) Yo 
no quisiera que me interrumpieran los señores 
diputados. 

No seria indiguacion contra las palabras del 
Sr. Sa lmerón . He dicho al principio de mi dis­
curso que no había de pronunciar ninguna pa­
labra que pudiera traducirse por ofensiva; no 
era conlra las palabras, no contra su valor, con­
tra la energía con que ha expresado aqu í sus 
ideas, y esto ni el Sr. Salmerón ni los que me 
han interrumpido lo podrán negar , porque sí 
hay 17 millones de españoles que creen que de­
bemos defender en América el boaor de nuestra 
bandera, nuestros recuerdos, nuestras glorías 
sí creen que aquello es defender la integridad 
del territorio como sí tratara de una provin­
cia de España , si creen que allí debemos llevar 
nuestros soldados, nuestro dinero y todos nues­
tros elementos, porque creen que es cuest ión de 
honra el hacerlo, sean las que quieran las pala­
bras del Sr. Salmerón á responder á sus p r o p ó ­
sitos y su ca rác te r , no se puede evitar que á 
ello no se produzca indignación en el pueblo es­
pañol , que piensa de otra manera. 

Señores , que es una vulgaridad, que es una 
rutina, que es todo lo que quiera el Sr. Salme­
rón desde el terreno de la ciencia, desde la aca­
demia y desde el estudio, sí , t o i o lo que quiera 
S. S.; S. S. puede creer que dentro de veinte 
años , ó ds cincuenta, ó deciento, ó de quinien­
tos la humam Jad le dará la razón y c reerá que 
nosotros defendemos una cosa absurda y defen­
demos un antinomio, t ra tándose de la libertad y 
de la independencia de la América . 

No es eso lo que vamos á discutir; es el mo­
mento actual, lasituaciou actual; si la isla de Cu­
ba, que siendo provincia de España , que for­
mando parte del territo lo español tiene un n ú m e r o 
más ó ménos grande de sus hijos que se levan­
tan en armas al grito de ¡muera España! que 
proclaman la independencia de la met rópol i , 
que creen que á todo trance y por todos los me­
dios deben defender esta bandera; y si la Es­
paña, que como gobierno, cualquiera que sea 
el gobierno que haya aquí , les trata en nombre 
del gobierno como súbJ i tos rebeldes en nombre 
de la pátr ia , como hombres que atacan á su 
unidad en nombre de la civilización, como i n ­
gratos que desconocen los grandes beneficios 
que de ellos recibieran. 

Pero aqu í se arguye y se dice; ¿y aquella ad­
ministración? ¿Y la manera con que hemos go­
bernado las colonias? ¿Y aquellos Voluntarios á 
los cuales aplaudís (esia era la frase del Sr. Sal­
merón) sin que el rostro se os enrrojezca por la 
vergüenza? ¿Qué tiene que ver, señores d i p u ­
tados, qué tiene que ver la admínistracioa, que 
debemos procurar que sea honrada y que sea 
buena en aquellas Antillas, qué tiene que ver la 
manera con que hayamos procedido allí como 
gobierno, lo cual puede enmendarse, con la 
cuestión de la guerra, con la cuestión de los 
unos que gritan ¡muera España! con la cuestión 
de los otros que van allí á defender el pabel lón 
español? 

Y respecto de los Voluntarios, yo le digo una 
cosa al Sr. Sa lmerón: yo, que en esta cuestión 
soy tan independiente como él , que indepen­
diente se Uamabaayer; yo, que como el gobierno 
no tengo n ingún lazo con nadie absolutamente, 
ni como particular ni siquiera como gobierno 
con ninguno de los que están en Cuba ni coa 
ninguno de los que están en Pueno-Rico; yo, 
que tengo mi libertad de pensar y de sentir co­
mo el Sr. Sa lmerón , le digo que á mi no se me 
enrojece el rostro, que á mí no rae suba la ver­
güenza á la cara ni p j r defender á los Volunta­
rios, qu3 han hecho sacrificios en aras de la p í -
tría, ni por anatematizar á aquellos que han co­
metido indigni lades sirviéndose del nombre de 
la patria. [Aplausos.) Pero yo creo que la ma­
yoría han cumplido con su deber y han dado su 
d ine ío , y han ofrecido su sangre, y algunos la 
han derramado por defender la bandera e s p a ñ o ­
la; yo, queriendo olvidar ya que en tiempo opor­
tuno no se castigaroa los no.nb,-es de las perso­
nas indignas que com dieron aquellos actos á 
que se referia ei Sr. Sa lmerón , y que yo no sa­
bré condenar con la energ ía y elocuencia que él 
lo ha hecho, lo que siento es que el deliro se ha­
yo hecho, porque me duele castigarlo; yo, coa 
la misrna energ ía y con la misma resolución, y 
sin tener nada que ver con ello y no debiéndoles 
acaso á la mayor parte m á s q u e ofensas, en nom­
bre del Congreso español y de la patria, les ma­
nifiesto la gratitud por los sacrificios que por la 
bandera española han hecho. {Muy bien.) 

Yo no tengo pasión en esta cuest ión; misera­
bles los que con el nombre de la bandera espa­
ñola hicieron lo que todos hemos visto con n i ­
ños menores de 18 años , algunas no llegaban á 
12; pero miserables también aquellos que en las 
manignas cogen á nuestros soldados y les sa­
can los ojos; que a q u í hay un capitán- en Ma­
dr id , que ha venido, después de haberle sacido 
los ojos, á implorar la caridad pública. (Aplausos.) 
Miserables é indignos esos oficiales, que algunos 
ha habido, que al grito de ¡viva España! han t ó ­
malo bienes y ganados y dinero de una porción 
de des Jichados que no pensaban tomar parte ea 
la rebel ión, y que no tenían á quiéa quejarse, 
porque en el estado en que se encontraba la i s ­
la, creían que no habla más autorilades, tenían 
miedo al jefe que eso les pedia; pero raiserabies 
también aquellos que han cogí Jo á nuestros sol­
dados, los han crucificado, los han sometí lo á 
to lo género de tormentos, l o s l u n hscho m o r i r ­
se de hambre; y al hacer con elios to la clase 
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de crueldades, no les decían: hago esto porque 
ires soldado, hago esto porque me persigues, 
sago esio porque obedeces al gobierno; les de­
c ían , hago esto porque eres español y quiero 
exterminar lu raza. Los unos y los oíros , sean 
ios que quieran, sean en el número que quieran, 
tengan la posición que quieran y posean las r i ­
quezas que posean. Yo no tengo en esto pasión, 
y vamos á otro punto gravís imo también de la 
cuest ión de Ultramar, la esclavitud. 

Señores , ¿hay a lgún hombre en algún país 
del mundo, no digo yo medianamente liberal, 
medianamente civilizado, que sostenga que de­
be existir la esclavitud? ¿Hay alguno que no la 
condene con la misma dureza, con la misma 
energ ía con que la condenaba el Sr. Salmerón? 
¿Hay algún hombre de Estado, hay algún gobier­
no, hay a lgún hombre que conozca algo de la 
política de Europa, que no sepa que una de las 
cosas que más perjuicios nos ocasionan en el 
extranjero con los pueblos liberales, con los 
hombres ilustrados, es el que se conserve la 
esclavitud en nuestras colonias? Esto lo pensa­
mos y lo sentimos y lo creemos todos. 

Pero yo le pregunto al Sr. Sa lmerón: él es 
gobierno, él se sienta en este banco; ¿darla ma­
ñana sin consideración á nada ni á nadie, ni á 
los intereses creados, n i á las riquezas adqui­
ridas á la sombra de la ley, ni á la situación 
de Cuba (ya sé que S. S. me dirá que la ley es 
injusta; ya l o s é yo también pero ella existe, y 
este es el hecho de la verdad; daría mañana , sin 
consideración á nada ni á nadie, ni á los proce­
dentes, ni á los intereses, ni á la si tuación, ni á 
la guerra qu* se sostiene al l í , un decreto d i ­
ciendo: «queda abolida, queda suprimida, desde 
el instante en que este decreto llegue á las A n ­
tillas, la esclavitud?» 

Pues yo no creo que lo darla el Sr. Salme­
rón ; y si lo hiciera, probablemetile sucederían 
dos cosas: primera, que no satisfdria á su pen­
samiento humaniiario, habiendo traído las com­
plicaciones políticas para su patria que eran 
consiguientes; y segunda, que aun satisfaciendo 
á su pensamiento humanitario, siempre le que­
darla el remordimiento de lo que habla de suce­
der en aquellas Ar.lillas cuando laautoriJad de­
cretara, cuando la autoridad pudiera cumplir 
con el decreto de emancipar inmediatamenie á 
los esclavos. Yo deploro la suene que tienen; 
yo deseo, y ese será el mayor título de gloria 
para el gobierno que lo pueda hacer, y más glo­
ria para el que lo haga pronto; yo deseo que 
llegue el dia en que no haya un solo esclavo que 
dependa del gobierno español ; pero yo no quie­
ro decretar mañana la emancipación de los es­
clavos en Cuba, para que á su vez los dueños 
de hoy, los blancos, nuestros compatriota?, en­
traran en los ingenios; porque dada la pobla­
ción, dada la situación de la isla, dadas las con­
diciones de unoi y otro?, y tomadas en consi­
deración una mult i tud de cosas, eso suceder ía : 
se t rocarían los papeles, y ese seria el gran re­
mordimiento, sí así sucediera, del Sr. Sa lmerón. 
No hay, pues, y al hablar de la esclavitud en 
Cuba repito mi fórmula del dia anterior, sin que 
tenga que añadir ni quitar una palabra; mien­
tras allí siga la guerra, mientras allí siga la su­
blevación, el. gobierno no propondrá nada, ab­
solutamente nada, para la isla de Cuba. Ya está 
contestado con toda la claridad que deseaba el 
Sr. Sa lmerón . 

Y vamos á Puerto-Rico, que es la otra colo­
nia. En Puerto-Rico, señores , éste como los 
otros gobiernos de la revolución, és te como los 
otros Congresos, han marcado siempre la dife­
rencia que había respecto de Cuba. Tomad los 
programas de los gobiernos, tomad los discur­
sos ue todos los oradores, tomad la contesta­
ción al discurso de la Corona, lomad el proce­
der de todos los ministros, y veréis cémo siem­
pre se han propuesto, cómo siempre se han 
trazado una marcha completamente distinta en 
la una y en la otra isla, en la una y la otra pro­
vincia. Respecto de esto dije también termiuan-
temenle, en nombre de lodos mis compañeros , 
que sosteníamos todas y cada una de las pro­
mesas hechas por la revolución. 

Pero viene después la segunda parle; y dicen 
los amigos, y dicen los partidarios de las refor­
mas en más (5 ménos escala en aquella Anti l la : 
«pero ¿y cuándo? porque esto lo han lo dicho l o ­
dos los gobiernos, hasta los gobiernos modera­
dos. ¿Y qué reformas son las que vais á llevar? 
porque esto lo necesiramos saber .» Pues yo os 
digo, después de haber lomado antecedentes de 
ministros de dislinias opiniones, de unos o y é n ­
dolos de viva voz, de otros porque hay datos en 
el ministerio de Ultramar, que la cuestión de 
le esclavitud en la isla de Puerto-Rico es una 
cuestión fácil, es una cuestión sencilla, es una 
cuestión que se podrá realizar pronto; pero que 
no puede el gobierno, ni podia el gobierno, ni 
tenia nadie derecho á exigirle que cuando no 
hay una sola ley todavía empezada á discutir, 
de las que ha presentado sobre la mesa, á pe­
sar de haber muchas ó algunas que le hacen 
falla, pusiera sobre todas la cuestión de la es­
clavitud en Puerto-Rico. 

Y viene una segunda cuestión, de la cual tam­
bién hav antecedeoles en el ministerio de U l ­
tramar," sobre la cual ha discutido el gobierno, 
y sobre la cual llene formada su opinión; y con 
esto contesto á los que el otro dia traduj- ron, 
sin acordarse de mí carác te r , sin reconocer mí 
franqueza, porque cuando no quiero decir una 
cosa me la callo, pero nunca digo lo contrario, 
á los que el otro dia creyeron que cuando yo 
decía «es tudiaremos lodo lo que hay que hacer 
en Puer to -Rico ,» yo decía: estamos lo mismo 
que hace duz años, estamos lo mismo que la 
víspera de la revolución, estamos lo mismo que 
si aquí hubiera un gobierno que se propusiera 

que las Antillas estuvieran en la situación en 
que estaban hace veinte años . Hay, pues, una 
cosa important ís ima que desean, que piden la 
mayor parle de los españoles de Puerto Rico, 
y es el planteamiento de la ley de ayuntamien­
tos. El gobierno ha de resolver también sobre 
esta cuest ión, y el gobierno os ha de traer á las 
Cér tes la resolución que acerca de ella recaiga; 
pero estad seguros que aunque no sea más que 
para cargarse de mucha más razón y de mucho 
más derecho con los rebeldes de Cuba, ha de 
manifestar su grati tud, su car iño y su conside-
cioa á los leales de Puerto-Rico. ¿Qué queré is 
que os diga esta noche? ¿Estos y estos ar t ículos 
tendrá este proyecto de ley y el otro proyecto 
de ley? ¿Es esta la discusión en que eslamos? 
¿Hemos descendido á esto en ninguno de los 
párrafos de que se ocupa el discuso de la Co­
rona? 

Y después de lodo, si creéis que el gobierno 
tarda, si creéis que el gobierno no cumple sus 
promesas, ¿no tenéis la iniciativa del diputado, 
ó para excuar su celo, ó para excitar á la C á ­
mara para que cumpla las promesas que el go­
bierno no quiere cumplir? 

No tengo más que decir sobre la cuestión de 
Ultramar. El párrafo del discurso de la corona 
relativo á este punto es el que los individuos de 
lodos los partidos votaron en las Cdrtes del año 
anterior, cuando existia el ministerio de conci­
liación. Ese es nuestro programa; ese es nues­
tro pensamiento; eso fué lo que se dijo en el 
manifiesto de 12 de Noviembre; eso es lo que yo 
he dicho cuando se ha reunido el partido radi­
cal; eso es lo que yo dije antes del Ib de Octu­
bre, y eso es lo que, como hombres leales, es­
tamos dispuestos á cumplir . ¿Hay algo más de 
lo que yo os dicho, porque exigen esta explica­
ción el estado de los ánimos y la importancia 
que á esta cuestión se ha dado en estos días; 
hay algo más en el párrafo? Pues el gobierno 
está dispuesto á cumplir lo. ¿Hay algo menos? 
Pues ya sabéis lo que el gobierno ha agregado 
á lo que en el párrafo se dice. 

No puedo, señores diputados, porque seria 
fatigar demasiado á la Cámara , no puedo seguir 
examinando los otros puntos que ya se han tra­
tado aquí y que han l e ser objeto de debales 
especíales, como son la cuestión de Hacienda y 
la cuestión de instrucción pública; pero sobre 
esto tengo que decir una cosa, invocando la me­
moria del Sr. Sa lmerón. Ya sabemos, decia ano­
che el Sr. Sa lmerón , que lo único que se ha he­
cho en instrucción pública se debe al partido 
moderado. { E l S»*. Sa lmerón hace signos nega­
tivos.) Entonces no en tend í bien á S. S. Me 
hace presente mi amigo el Sr. Becerra que su 
señoría dijo «antes de la revolución.» Después 
de la revolución, yo no tengo que recordarle á 
S. S. que con lealtad y con buena fe. oyendo el 
parecer de amigos muy queridos y de hombres 
muy respetables, entre los cuales se encontraba 
el Sr. Sa lmerón , yo hice todo lo que pude por 
la instrucción pública. Si los resultados no han 
correspondido hasta hoy tan satisfactoriamente 
como el Sr. Salmerón y yo deseamos, también 
sabe S. S. las causas: no es culpa de la ley, no 
es culpado los decretos; es culpa deque en 
este país hasta las cosas más ajenas á la política 
son viciadas, son bastardeadas por la pasión 
política. 

Hay también un hecho que me conviene rec­
tificar, porque de él se han ocupado los señores 
Romero Orliz y Sa lmerón . No habla ré de todas 
las promesas que, según S. SS., no se han cura-
piído; ya veremos sí ijste gobierno va realizando 
ó no su programa, si este gobierno va cumplien­
do ó no las promesas que ha hecho al país; pero 
como se ha hablado principalmente de las quin­
tal, aunque esto ha de ser objeto de un debate 
especial, yo he procurado deshacer una equivo­
cación, un error, porque solo á error puedo 
atribuirlo, en que han incurrido mis amigos los 
Sres. Sa lmerón y Romero Orliz. 

Yo empiezo por hacerles una pregunta en la 
cuestión de las quintas. Este gobierno ocupó el 
poder cuando ya se habla verificado el sorteo. 
Los carlistas estaban en el campo; la época de 
licenciar 40.000 hombres se aproximaba; el 
ejército quedaba en cuadro. Si las Córtes un año 
antes habían volado que eran necesarios 80.000 
hombres para conservar el drden públ ico , es 
claro que no había de creer el gobierno que con 
la mitad ó tres cuartas parles habla bastante. 
Ahora bien; si atendiendo á la situación del país; 
si estando la quinta sorteada, el gobierno hubie­
ra hecho ingresaren caja á los mozos, los hu­
biera incorporado al ejércilo, los hubiera lleva­
do á luchar con los carlistas, y después , vinien­
do aquí á dar eueola á las Cdrtes, el mismo dia 
hubiera leído el Mroyeclo de abolición de qu in ­
tas, ¿hubiera producido la impresión ni los car­
gos que ha producido por parte del Sr. Salme­
rón? Pues solo por un respeto escrupuloso á la 
legílidad, y acaso comprometiendo otro género 
de intereses, es como el gobierno ha podido ha­
cer lo que ha hecho. 

Pero ¿tiene algo que ver que se saque la 
quinta sorteada, con el proyecto de abolición de 
las quintas? Decía el Sr. Salmerón que el pue­
blo español , y a q u í está el cargo principal, 
cuando le hemos dicho que íbamos á abolir las 
quintas, lo que ha entendido es que quer íamos 
abolir el servicio obligatorio. Pues yo le digo 
á S. S. que en el proyecto de ley que está so­
bre la mesa, si quiere S. S., y si lo quiere tam­
bién la Cámara , está abolido el servicio obliga­
torio. Yo le pregunto al señor Salmerón, y no 
fuerzo los argumentos porque el proyecto se 
discutirá á su tiempo: ¿eslamos conformes en 
que ha de haber ejércilo permanente? ¿Sí, ó 
no? Para los que digan que no, ni solda­
dos voluntarios ni obligatorios hacen falta. ¿Lo 

ha de haber? Pues hay que procurar en primer 
término, si esto es posible, que haya soldados 
voluntarios. Pero si las Cdrtes fijan lodos los 
años la cifra de 40.000 hombres, y al acudir al 
país después de votada la cifra, el país no da 
más que 20.000 voluntarios, y hemos convenido 
en que el ejército permanente, según lo decre­
tado por las Cdrles, sea de 40.000 hombres, 
¿me quiere decir el Sr. Salmerón y los que como 
él opinan, cuál es el medio de obtener los otros 
20.000? Si el ejército permanente ha de respon­
der á su objeto, ha de tener las cifras necesa­
rias; si no, es peor que si no existiera; es un 
gasto que no responde á las necesidades que 
trata de satisfacer. 

Pues en el proyecto, además de otros a r t í c u ­
los que no quiero examinar ahora, hemos cal­
culado lo que gana un jornalero en España por 
término medio, y teniendo en cuenta los dias de 
tiesta que no trabaja, y aquellos en que no tra­
baja por no tener ocupación , en la mayor parte 
de las provincias gana 3, 5 d 6 rs., y hasta hay 
algunas donde no gana más que tres y medio, 
y eso durante ciertas épocas del a ñ o . Nosotros 
hemos dicho: el soldado no va á servir más que 
tres años . El vestido, alojamiento y manuten­
ción corre por cuenta del Estado, y además le 
damos dos reales lodos los dias. ¿No esto más 
que un jornal? ¿No es este el medio de estimular 
el servicio voluntario? ¿No es esta una manera 
de estimular el ejércilo voluntario? ¿No es este 
el deseo de llegar, no ya á la abolición del sor­
teo (que esto está consignado en el proyecto de 
ley), sino á la abolición del servicio obligatorio? 
¿Es hoy la vida del soldado y las condiciones del 
soldado las mismas que hace veinte años? Pues 
entonces, ¿dónde está la falla de cumplimiento 
á nuestras promesas? Como hemos de discutir 
esa ley, entonces demos t r a r é que hemos cumpl i ­
do esta promesa religiosamente, como hemos de 
cumplir todas las d e m á s . 

No quiero, señores diputados, continuar exa­
minando el discurso de la corona. Aunque t u ­
viera tiempo para ello y continuara molestando 
á la Cámara , me faltarían las fuerzas: no echen, 
pues, á mala parte el Sr. Sa lmerón y los demás 
oradores que bao terciado en el debate, si dejo 
de contestar á alguno de sus argumentos. 

Me queda pues, que decir á mis amigos de 
la mayor ía , ¡qué digo á mis amigos! á tojos sin 
distinción de matices, que yo creo que no hay 
más salvación para este país (y el tiempo dirá 
si soy buen profeta), que no hay más salvación 
para la libertad y para la revolución, que acep­
tar iodos y agruparse todos (cada uno según 
sus creencias, c ida uno según sus ideas) alrede­
dor del trono, de la dinastía de Saboya y de la 
Constiiucion de 1869. Yo creo que esta es la 
única manera de evitar nuevos dias de luto, 
nuevos dias de sangre y de lágr imas para la 
patria: yo creo que si los monárquicos , amando 
la institución comprendieran sus intereses, no se 
lijarían tanto en la persona, y no estando muy 
en baja hoy el sentimiento monárqu ícoen el mun­
do, no in tentar ían destruir una monarqu ía , des­
truir una dinastía, atacar á la institución y á la 
persona al mismo tiempo; para sustituirla con 
otra: que no hay nada que pueda hacer tanto 
daño á las instituciones permanentes, como la 
amovilidad á gusto de los partidos polít icos. 

Yo creo sinceramente (como sabéis que hablo 
siempre) que si los republicanos comprendieran 
la situación en que nos encontramos, y recorda­
ran la en que nos encon t rábamos hace a lgún 
tiempo, ayudar ían bien y lealmenle á salvarla 
libertad, á consolidar la libertad en este pa ís , 
que no tiene una gran instrucción, que no tiene 
grandes costumbres públicas , que no tiene gran­
des propósi tos . Le costaría mucho trabajo á nues­
tro pueblo volver á recobrar la libertad sí la 
volviera á perder. 

Si los partidos (y yo creo que así sucederá , 
porque esta es la condición humana, y sobre todo 
t ra tándose de un pueblo, del temperamento y 
de las condiciones que el nuestro, si cada uno 
los partidos insiste en sus soluciones, en sus 
ideas, en su manera de ver las cosas y la situa­
ción del país , hagan lo que quieran; cada uno 
es dueño de sus obras, y lodos aceptamos la 
responsabilidad de nuestros actos; yo habré 
cumplido con el deber que voluntariamenle me 
he impuesto, diciéodoles mi opinión acerca de 
la si tuación de la patria y de lo que debemos 
hacer. 

Pero por lo mismo que no temo que vosotros 
íoiislais en vuestras opiniones, y que insistan los 
moderes (y no he hablado, como habré is obser­
vado, de ios carlistas, porque no están aqu í y 
no tenia para q u é decir na^ia de ellos), que i n ­
sistan los partidos que están fuera de la legali­
dad, cada uno en sus opiniones, es por lo que 
debo hac^r un ruego á la mayor ía , es por lo 
que yo debo hacer un ruego á mis amigos, a l 
partido radical, y decirles: creo, no como pre­
sidente del Consejo de ministros, no como hom­
bre que está al frente del gobierno, ni siquiera 
como hombre que recuerda la revolución, siao 
como liberal y como español , creo que no hay 
más salvación para la patria, que no hay nada 
absolutamente más que lo desconocido primero, 
y el cáos y la ana rqu ía después , fuera de la d i ­
nast ía , fuera de la Cooslitucion de 1869. Cum­
pliendo con un gran deber de patriotismo, t e ­
niendo la energ ía que tienen los partidos de los 
hombres libres en circunstancias extraordina­
rias, debemos estar dispuestos á poner sobre la 
mesa del Congreso, y discutir después , y llevar 
á la sanción de la Corona más tarde, todas las 
leyes, absolutamente todas, que puedan devol­
ver al país U tranquilidad y el reposo, bajo el 
rég imen liberal en que vivimos. 

Si esta mayoría consigue demostrar á los r e ­
publicanos que la monarquía y el título primero 

de la Consti tución son compatibles; si esta ma­
yoría consigue demostrar á los moderados que 
la liberlad y el ó rden son comijatibles, dejad á 
los despechados de los panidos, dejad á las m i ­
nor ías , dejad á los hombres que nunca es tán 
contentos con nada ni coi nadie, que sigan com­
batiendo; porque los hombres honrados de lodos 
los partidos, y sobre todo, el g^an n ú m e r o de 
españoles que no se han afiliado á ninguno de 
ellos porque están en situación especiante d u ­
rante muchos años ; los hombres honrados de 
todos los partidos, los hombres de buena fe en 
las ideas, y sobre todo, esa masa indiferente del 
país que está esperando un gobierno que, sin 
renegar de la libertad y de la civilización, le dé 
órden , tranquilidad y justicia, esa masa e s t a r á 
á nuestro lado, y es ta rá á nuestro lado para sos­
tener el ó r d e n cuando se turbe, y es tará de 
nuestro lado para defender la liberlad cuando 
se la ataque, y es tará de nuestro lado para de­
fender la dinastía de Saboya, que tendrá su c o ­
ronamiento, que tendrá su consolid;icion cuando 
después de un Parlamento que haya volado las 
leyes que viene reclamando el país; pueda de­
cir: «Me considerábais extranjero para todo, me 
considerábais extranjero dentro de la patria que 
me recibió; pero no he sido extranjero, no quie­
ro serlo para contribuir al bien, á la felicidad y 
á la ventura de E s p a ñ a . » 

Yo tengo tal fe, tengo tal soguridai de que 
esto ha de suceder, que no lo digo por llevar e l 
aliento á mis amigos de las provincias, ni mucho 
ménos por prestar una fe en quij abunda la ma­
yoría radical de esta Cámara ; lo digo porque 
tengo la seguridad de que además de la fuerza 
que tiene a q u í , en la s i tuación de per turbación 
en que se encuentra el país , todo lo que es go­
bierno en el hecho de serlo, y además de la 
fuerza que le agrega la creencia y la unidad de 
un gran partido, y además de la fuerza que le 
da el v iv i r dentro del régimen liberal y parla­
mentario, hay que lodos los españoles que viven 
del trabajo, que viven de la industia, que viven 
del comercio, todos, sin excepción de ninguno, 
temen que pueda venir aquí una nueva pertur­
bación del órden públ ico, una nueva revoluc íoa , 
y s« necesi tar ía que nosotros fuéramos el m á s 
desatentado de los gobiernos, y se necesitaría 
que esta mayoría quisiera suicidarse, se nece­
sitarla que el partido radical renegara de todo 
lo que ha prometido y debe hacer, para que 
nosotros no pudiéramos resistir (porque no hay 
que ocultarlo), para que nosotros no p u d i é r a ­
mos resistir á todas las cuestiones que en cua l ­
quier terreno se puedan poner sobre el tapete. 

Yo tengo seguridad y evidencia de esto, y no 
me queda otra cosa que decir á los señores d i ­
putados. Si asi lo hacemos, cumplimos con nues­
tros deberes y salisfacemo las exigencias de la 
nación, y és tas se rán las Cámaras más populares 
que haya lenido España , no tanto por lo que 
nosotros hagamos, cuanto por la necesidad que 
siente el país de que esas cosas se hagan. Pero 
si no respondemos á esas exigencias, si no lo ha­
cemos, no os hagáis ilusiones; entonces la reac­
ción v e n d r á inmediatamenie, y entonces, m á s 
que las prevenciones y más que el ódio que p u ­
diera haber entre el partido monárquico en la 
víspera de la revoluc íoa , más que el que pudiera 
haber contra los que en los campos de batalla 
combat ían en favor del absolutismo en toda la 
guerra c i v i l , lodos los odios juntos de nuestras 
discordias civiles no sumarian el que el país ten­
dría para lanzar su maldición sobre vosotros en 
primer t é rmino , y sobre nosotros también. 

L O S CORREOS Y LOS TELÉGRAFOS 
EN INGLATERRA, 

según la Memoria presentada á la Academia 
de ciencias morales y politicas de P a r í s 
por M . Wolowski. 

I I . 

Desde que el servicio te legráf ico p a s ó 
á manos del Estado, y és te lo r e u n i ó a l 
postal, su desarrollo ha sido tan constan­
te como r á p i d o . 

Mas de 1.300 nuevas estaciones se es­
tablecieron en 1871, lo cual hace subir á 
5.000 las que existen abiertas al p ú b l i c o . 
E l n ú m e r o de despachos trasmitidos au­
m e n t ó un 25 por 100, y el total se e l evó 
durante el a ñ o á 12 millones, sin cont i r 
los 700.000 destinados á la prensa, ¡Qué 
inmensa e x t e n s i ó n dada al servicio de 
las informaciones, de las que el púb l i co 
i n g l é s siente una necesidad inexting-ui-
ble!... Nada m é n o s que 2 000 despachos 
te legrá f icos diarios exigen las pub l ica ­
ciones pe r iód icas del Reino-Unido: todo 
se encuentra allí establecido sobre bases 
verdaderamente colosales. 

L a m u l t i p l i c a c i ó n de las estaciones ú 
oficinas t e l eg rá f i ca s ha acortado las d is ­
tancias á que los despachos deben ser 
entregados, disminuyendo en consecuen­
cia el precio de la d i s t r ibuc ión . E l precio 
medio del porte ha podido reducirse un 
50 por 100, costando hoy un despacho 
simple un shelling un penny y medio (1 
peseta 40 cén t imos) , mientras que se-
g^un las tarifas de las c o m p a ñ í a s , por t é r ­
mino medio, Ileg'aba á costar dos she-
llings dos pences (2 pesetas 70 cén t imos) . 

E l producto de los t e l ég ra fos en el a ñ o 
que t e r m i n ó el 31 de Marzo ú l t i m o , se 
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e levó á la enorme suma de 800 000 l i 
bras esterlinas (20 millones de pesetas] 

M . W a l o w ; k i encarece macho los fe­
lices resultados del empleo de las muje­
res en el servicio te legráf ico ; ocupac ión 
perfectamente conforme con las a p t i t u ­
des del sexo femenino, por cuanto lo que 
m á s exige es iutelig-eucia, perspicacia, 
cuidado, ó rden y regular idad. 

L a r e u n i ó n de hombres y mujeres en una 
misma oficina* es en los pa í ses cultus un 
mediode elevar lad ignidadpersonal .Hay 
mayor decencia en el lenguaje y en las 
maneras, mas cuidado, mas moralidad; y 
la experienciaha demostrado que ios em­
pleados se encuentran mucho m á s dis­
puestos á ayudar en su trabajo á las m u ­
jeres, cuanto que á los c o m p a ñ e r o s del 
propio sexo, resultando de todo esto una 
cooperac ión pro vechosa para el despacho. 

M . Monsell, director general de cor­
reos y t e l ég ra fos , se felicita bajo todos 
conceptos de la a d m i s i ó n de las mujeres 
en este ramo del servicio p ú b l i c o . 

E l conjunto de la Memoriade tan i lus ­
trado jefe prueba t a m b i é n que el Estado 
y la leg is lac ión se ocupan celosamente 
de cuanto tiende á mejorar la condic ión 
de la mujer y se refiere á sus derechos. 

Este precioso documento sugiere t a m ­
b ién observaciones de un g é n e r o m á s 
elevado. 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de t e l ég ra fo s i n -
g-lesa no retrocede j a m á s ante n i n g ú n 
g'asto cuando se t r a í a de servir al p ú b l i ­
co, satisfaciendo los deseos y hasta las 
exigencias á veces exageradas de és te . 
L o que sobre todo dis t ingue á l a admi­
n i s t r a c i ó n inglesa en sus relaciones con 
el púb l i co , es el cuidado intel igente con 
que mul t ip l ica los serviQios especiales se­
g ú n las circunstancias; l a facilidad con 
que se amolda y cede á las exigencias 
m á s diversas de esa inmensa necesidad 
de publicidad que domina en Ingla te r ra . 
Cuando l lega el caso de una elección ó 
cuando a l g ú n miembro de una de las 
C á m a r a s concurre á esas reuniones que 
establecen la c o m u n i c a c i ó n directa entre 
los ciudadanos y los hombres pol í t icos , 
al instante, y para corresponder á los 
deseos de la prensa y del púb l ico , la ad­
min i s t r ac ión dobla el personal t e l eg rá f i ­
co de la es tac ión m á s p r ó x i m a , ó instala 
u n telégrafo de campaña, de esos que los 
alemanes han aplicado á las operaciones 
mili tares en la ú l t i m a g r a n guerra , y 
que los ingleses hacen servir á las nece­
sidades de la paz. 

Si la importancia del personaje que 
habla es poca, no por eso la administra-1 
c ion deja de t rasmit i r su discurso hasta 5 
las localidades m á s insignificantes, que 
para todo el mundo es i g u a l la activa v i ­
g i l a n c i a del servicio t e l eg rá f i co . 

Pero no son solos los meetings polí t icos 
los que hacen desplegar á la administra- _ 
cion disposiciones extraordinarias; todo, 
absolutamente todo cuanto puede in te ­
resar al públ ico es objeto de solíci to c u i ­
dado para la a d m i n i s t r a c i ó n , que m u l t i ­
pl ica r á p i d a m e n t e el servicio t e l egrá f i co , 
mostrando as í en cualquiera circunstan­
cias, aun en las m á s secundarias, su ce­
lo por servir los intereses del ciudadano. 
Si se celebra en a lguna parte un juego 
de cricket, esa d ive r s ión favori ta del pue­
blo i n g l é s , una regata, carreras de ca­
ballos, una Expos ic ión a g r í c o l a ó indus­
t r i a l , una revista mi l i ta r , una huelg'a de 
obreros, al instante se establece por la 
a d m i n i s t r a c i ó n un servicio t e l eg rá f i co j 
extraordinar io. 

L a princesa Luisa, apenas verificado su 
enlace con el m a r q u é s de Lorne, fué á l n -
verarg. Hubiera sido imposible t rasmi t i r 
los mensajes que en esta ocas ión se d i r i -
gdan á los desposados con los empleados , 
de la es tac ión ; pero é s t a fué dotada de \ 
mater ia l y personal extraordinario, y el 
púb l i co no tuvo que detener n i un solo 
instante sus felicitaciones. 

Durante la enfermedad del p r í n c i p e de 
Gales, la a d m i n i s t r a c i ó n i n s t a l ó en Sarc-
drigham dos empleados, á fin de que á to- i 
das horas del dia y de la noche func iona- ' 
sen los t e l é g r a f o s , y el servicio de la es­
t a c i ó n m á s cercana, Lygn, fué reforzado 
convenientemente. 

Cuando se celebró en San Pablo el 
servicio religioso en acc ión de gracias 
por el restablecimiento del p r í n c i p e de 
Gales, la a d m i n i s t r a c i ó n in s t a ló en la 
misma catedral dos empleados con sus 
correspondientes aparatos, á fin de co­
munica r á los per iódicos las ceremonias 
•á medida que estas iban ver i f icándose . 

En Ingla ter ra todo el mundo lee y to­
do el mundo quiere informarse r á p i d a ­

mente de cuanto ocurre, lo mismo en el 
mundo polít ico que en las diversas re ­
giones de la actividad general . L a admi­
nis t rac ión de t e l ég ra fos y el económico 
servicio del coireu dan plena sat isfacción 
á este inmenso movimiento de la vida, á 
esta a tenc ión l á t a n t e , siempre despierta 
en todos los e sp í r i t u s , que constituye uno 
de los elementos de la fuerza colosal de 
Ingla te r ra . 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de correos tiene or­
ganizados una variedad inmensa de ser­
vicios ú t i l í s imos , servicios que form m 
una de las ruedas m á s activas del a d m i ­
rable mecanismo del Estado. E l correo 
se encargM de remi t i r dinero á un precio 
sumamente económico , tanto en el in t e ­
rior del Reino Unido como fuera de él ; á 
cuyo fin tiene tratados con Alemania, 
B é l g i c a , Holanda, Dinamarca , I ta l ia , 
Francia y los Estados-Unidos, si bien en 
Francia no se ha puesto en v igo r , deplo­
rando M . Monsell que no sea fácil ex­
tender estos tratados con otras naciones. 

E l i lustre hombre de Estado que 
gobierna actualmente en I n g l a t e r r a , 
M . Gladstone, en su constante preocu­
pac ión por elevar las condiciones de pros­
peridad en las masas, ha hecho estable­
cer Cajas de ahorro postales {Post Office 
Saving Banks) que permiten depositar en 
las cajas púb l i cas las cantidades m á s i n ­
significantes. 

En 31 de Diciembre ú l t i m o los depós i ­
tos realizados a s í , alcanzaron la enorme 
cifra de 17 millones de l ibras esterlinas 
(425 millones de pesetas) depositadas por 
1.300.000 imponentes. ¡ Q u é poierosa 
palanca de mejora material y moral! 

Aqu í M . W o l o w s k i s e detiene á obser­
var la importancia de un hecho intere­
s a n t í s i m o . 

Los depósi tos efectuados por las muje­
res les pertenecen plena y l ibremente 
fuera de toda au to r i zac ión de los m a r i ­
dos, á ménos que estos prueben que han 
sido producto de sus salarios ó haberes 
personales. Cuando la madre de famil ia , 
ó la esposa no madre, temerosa del por­
venir hace prodigios de e c o n o m í a ; cuan­
do alcanza á llenar celosamente las ad­
mirables funciones de mujer de su casa, 
no e s ' á y a expuesta á ver malogrado el 
fruto de su esmerada p rev i s ión por los 
caprichos ó la mala conducta del marido. 

Magníf ico resultado de la ley de 1870, 
que haciendo desaparecer la tutela per-
p é t u a de la mujer, ha extendido s i n g u ­
larmente el ejercicio de sus derechos. 

Uno de los problemas legislat ivos m á s 
difíciles de resolver por lo delicado, fué 
resuelto por el Acta 33—34 Victoria, c- 93 
en favor de los derechos de la mujer. 

M . W o l o w s k i ha presentado un a n á l i ­
sis de este interesante documento, que ha 
permitido in t roducir en los reglamentos 
de las Cajas de ahorros disposiciones 
ven ta jos í s imas y de a l t í s imo i n t e r é s mo­
ra l . 

m . 

En v i r t u d de la married women's Pro-
perty ací (ley de 1870) los salarios y prove­
chos de una mujer casada adquiridos en 
cualquier empleo ó comercio ejercitado 
independientemente del marido, lo mis­
mo que el dinero y toda clase de propie­
dad adquirida por ella aplicando sus ap­
titudes li terarias, a r t í s t i c a s ó cient í f icas , 
deben considerarse como propiedad de la 
mujer y destinados á su uso personal, l i ­
bre de toda interv¿ncmi del marido, y los 
recibos que ella dé aseguran del mismo 
modo la l iberac ión de los deudores. 

Las imposiciones hechas en las Cajas 
de ahorro (Sawing Banks) por, ó en nom­
bre de la mujer casada, ó que se ha casa­
do después de haber efectuado la imposi­
c ión , pertenecen á l a mujer; pero si el 
depósi to ha sido hecho con dinero del 
marido y sin su consentimiento, el t r i b u ­
nal puede decretar que se le entregue á 
é s t e . 

L a mujer casada puede suscribir una 
pól iza de seguros para s í , sobre su vida 
ó sobre la vida del marido; admirable 
modo de estimular h á c i a la p rev i s ión á la 
que tan fác i lmente puede quedar en la 
indigencia por la muerte de su esposo. 

L a mujer casada tiene derecho de re ­
clamar á la just ic ia en su n ó m b r e l o s sa­
larios, provechos, dinero y propiedades 
que constituyen su haber, del mismo 
modo que toda propiedad que ella se re ­
servase antes de contraer el matr imonio 
como si no estuviese casada, ( . ic t . de 1870.) 

E l marido tiene o b l i g a c i ó n de proveer 
á l a m a n u t e n c i ó n de su mujer, y los 
compromisos que ella contra iga para las 
necesidades de una existencia conforma 

á su s i tuac ión son considerados t á c i t a ­
mente como autorizados y consentidos 
por el marido. 

Cuando el marido y la mujer v iven se 
parados y és te s e ñ a l a á su esposa recur­
sos para que pueda subsistir, si ella con­
trae deudas el marido no tiene responsa­
bilidad n inguna ; pero si un hombre ha 
permitido á una mujer cualquiera, y con 
la cual no es t á casado, que tome su nom­
bre hac i éndo la pasar porsu mujer, todas 
las denlas .que aquella contra iga debe 
satisfacerlas el hombre, s in que para es­
to sea óbice que el hombre es té ó no le­
g í t i m a m e n t e casado.con otra mujer. 

N inguna otra l eg i s l ac ión , n i n g ú n otro 
país han extendido tanto el respeto á los 
compromisos aparentes del hombre que 
pasa por marido. 

M . W o l o w s k i Concluye esta interesan­
te d i g r e s i ó n haciendo notar juic iosamen­
te cómo en Ing la te r ra , á pesar del i m ­
perio de la costumbre," se han llevado á 
cabo reformas tan trascendentales. El 
poder de la costumbre ha sido vencido 
completamente en cuanto concierne á ios 
derechos de la mujer. 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de correos, que fa­
cili tó la a d m i s i ó n de las mujeres en el 
servicio te legráf ico , ha tomado bajo su 
pro tecc ión los depós i tos que ellas hacen 
en las cajas de ahorro, lo mismo quo los 
seguros sobre la v ida suscritos por ellas 
y las imposiciones para procurarse una 
renta vi ta l ic ia sobre ios fondos adminis ­
trados par el Estado. 

I V . 

Aquella a d m i n i s t r a c i ó n mul t ip l ica ba­
jo tolas las formas su servicio: o c ú p a s e 
hasta en la pe rcepc ión de las licencias 
que constituyen un ramo importante de 
la renta interior. (Inlaud-Revenne.) En 
1871 d i s t r i b u y ó un mi l lón de licencias de 
distinta índole ; m á s de la mi tad de ellas 
para perros. 

H é a q u í el curioso cuadro de este ser­
vic io : 

Número de 
licencias. 

Perros á o shellings 552.229 
Domésticos á 15 sti 70.865 
Coches á í 2 s h 31.887 
Goclies á 15 sh 73.111 
Tratantes de caballos á 12 l ivr . 10 

sh 10 
Caballos á 10 sh. 6 penes 201.127 
Armas á 42 sh. y á 21 sil 16.248 
Armas á 10 sh 62.101 

TOTAL 1.008.038 

E c o n o m í a de resortes, facilidad de per­
cepción; ta l es la constante p r eocupac ión 
del r é g i m e n fiscal en Ing la te r ra . 

Para l levar trabajos tan numerosos, 
tan múl t ip l e s , la a d m i n i s t r a c i ó n ocupa 
20.000 empleados en los servicios de cor­
reos, y 9.000 en el de t e l é g r a f o s . 

Este numeroso personal e s t á puesto al 
abr igo de las huelgas (que no han per­
donado n i el servicio de la policía del 
Reino-Unido), porque se les trata conve­
nientemente: tienen servicio m é l i c o g r a ­
tui to, vestidos confortables provistos por 
la admin i s t r a c ión , que tolera las g r a t i ü -
cicioues, por lo que M . Monsell desafia 
el movimiento de nueve horas, puesto que 
si este tiempo de trabajo fuese aplicado 
el a u m e n t a r í a en l u g a r de d isminuir la 
tarea diaria de los empleados. 

E l estudio de la Memoria de la a l m i -
nistracion de correos y t e l ég ra fos de I n ­
glaterra merece, bajo el punto de vista 
social y p j l i t i co , la m á s sé r i a a t e n c i ó n . 

¡Cuán tos ejemplos dignos de segmirse, 
c u á n t a s lecciones dignas de consultarse, 
c u á n t a s ventajas pueden recogerse, tanto 
en el ó rden moral como en el material! 

L i EDUGA.C10N D E L i M U J E R . 

v . 

Deslindadas en los anfculos aateriores las res­
pectivas posiciones del hombre y de ;ia mujer 
en la sociedad y en la familia, y los altos debe­
res que uno y otra están llamados á cumplir en 
el mundo, manifestada nuestra opinión de que 
on la educación de un sexo es ¡oconvenienle y 
hasta perjudicial la intervención directa del otro, 
conveucidos de la exquisita sensibilidad de la 
mujer, como nacida para el sentimiento, acaba­
mos de exponer la necesidad de que la religioa 
sin ficciones ni supercher ías y la más pura mo­
ral , deben ser los polos sobre los cuales ha de 
girar su educación y el principio de que ha de 
partir y la base sobre que hade organizarse y 
establecerse. 

CoQOcieodo que la mujer obedece más á su 
corazón que á su cerebro, que sus hechos par­

ten principalmente del s e n l í m i e m o , en el sent í 
miento vamos á buscar el origen da sus accio­
nes, y por eso sobre esta base üa de fundamen­
tarse la educación que para la mujer deseamos, 
y encaminados á organizar ía sobre este criterio 
han de ser nuestros raciocinios y en él ha de es­
tablecerse nuestro plan. 

Es indudable que la religión y la moral regu­
lan los seiiiimientoj y las afecciones, y son ua 
poderoso obstáculo al desarreglo y desborda­
miento de los instintos y de las pasiones, origen 
de los vicios, de los excesos y aun de los c r íme­
nes que perturban y laceran no solo la f imi l i a , 
sino hasta la sociedad, y es asimismo indudable 
que del arreglo de la familia depende que estos 
vicios, estos excesos, estos desórdenes y estos 
cr ímenes no tomen incremento y se propaguen 
y extiendan en la sociedad, desgarrando, permi-
táseoos la frase, las e o t r a i ñ s de la humanidad, á 
la que desvian del cumplimiento de MU misión 
en la tierra, creando los ddios, las enemistades, 
y provocando las iras y las venganzas. 

Pues ahora bien; si las costumbres han de ser 
la obra de la mujer, y las costumbres son el o r í -
gen del modo de regirse y gobernarse las so­
ciedades, ineludible es que la mujer esté edu­
cada de molo que las couumbres que forme 
sem arregladas á las bases de una moral su­
blime, y al credo de una religión eternamente 
basada y erigida sobre la ley providencial 
de la naturaleza, establecida por Dios y encar­
nada en el Evangelio por Jesucrisio. De esta ley 
providencial parten como de mananantial p u r í ­
simo todas la* v i r l u les domést icas , y de estas 
tienen su origen las públ icas , que son las que 
embellecen la sociedad, haciendo de todos los 
séres qne la forman esa funllia inmensa de her­
manos que llamamos humanidad, nicidos lodos 
para amarse y ayudarse en las miserias, des­
gracias y trabajos de la vida. 

Analicemos el organismo de la muje-, estu­
diemos sus inclinaciones naturales, meditemos 
sob-e sus deberes y las ocupaciones á que la 
naturaleza las llama y la socie lad las destina, 
y veremos que todo está subordinado en ella y 
to lo entran* ese amor, esa ternura que en vano 
pretende el hombre disputarla, y que la lleva i 
soportar los mayores trabajos, laí más ru las 
penalidades, y á consumar lo j más asombrosos 
sacrificios, y conoceremos más , conoceremos que 
sin el poderoso sosten de la religión y la moral, 
ni tendría esa abnegac ión , ni esa fortaleza, ni 
esa vir tud que tanto la enaltecen, y que la pre­
sentan como al Angel tutelar del hogir y la pro­
videncia de la familia, y su más preciada joya. 

Mas para que bril le con el explendor debido, 
necesario es que sea pulimentada con esmero, 
que su educación sea en armo i í i con sus debe­
res, y que, emanando le la religión y de la mo­
ra l , sea consagrada exclusivamente á todas las 
prácticas que á su perfeccionamiento concurrea. 
Las maestras y directoras deben, como conse­
cuencia necesaria, dedicar á este fin sus desve­
los y cuidados, educando á sus discípulas en los 
deberes que han de llenar en la sociedad y en la 
familia, deberes de la más alta importancia, y 
de cuyo cumplimiento depende el bien de ta h u ­
manidad, así como de su abiodono,.desprecio (5 
ignorancia, la mayor parte de los gravís imos 
males que sufre. Entremos en su eximen con 
toda la calma y detención que se merece tan i m ­
portante materia, y con la decisión do evacuarle 
con la mis rígida y severa decisión como quien 
sabe toda su importancia. 

Himos manifestado que la posición de la m u ­
jer en la sociedal exige el cumplimiento de su 
parte de muchas y muy minuciosas obiigiciones, 
y que de cumplirlas ó no depende la felicidad 6 
desgracia de la familia, y por consiguiente, no 
pocas veces el bien ó el mal de la sociedad, y 
hemos dicho que U Providencia doté i la mujer 
de un esquisito sentimiento, alma de tolas sus 
operaciones, por lo cual obedece más siempre á 
las impresiones de su corazón, que á las medita­
ciones de su entendimiento, y como consecuen­
cia de esto hemos tenido presente y eximioado, 
que la naturaleza la doid le un organismo tal 
que solo la hace educable hasta los catorce 6 
quince años primeros de la vida, circunstancia 
que manifiesta que no PSti l l a m i l a á instruirse 
en las ciencias ni á consagrarse al estudio, para 
lo cual se necesita mucho mis tiempo educable 
y una consti tución física mucho mis fuerte y 
robusta que la que recibid del Creador; y he­
mos hecho notar que las mujeres que sa l iéndo­
se de esta ley común se han consagrado á la 
meditación y al estudio, no han si lo aptas, ni 
para el manejo y arreglo de la familia, ni para 
ninguno de los importantes deberes que en la 
casa y en la sociedad las trazó con mano próvida 
el Hacedor Supremo; y antes de pasar á ocupar­
nos de l o f estudios á que, para llenar su misión 
deben consagrarse, y p^ra los que tieaea dotes, 
cualidades naturales, que el hombre , no solo 
no la exceda por mucho que en ello se empeñe 
y á ello se dedique, sino que j a m á s , por regla 
genera!, la imita, y raénos la iguala. 

Debemos, no obstante, consignar en este s i ­
tio, que la historia nos cuenta casos raros de 
mujeres fenomenales que, apar tándose de la re­
gla general, pisaron con aprovechamiento las 
Universidades y han florecido en las ciencias; y 
comoquiera que estos hechos no deban o l v i ­
darse, y pudieran un dia presentársenos como 
impugnación á nuestro trabaio, no se rá inopor­
tuno que llamemos la atención de nuestros lec­
tores, prometiendo ocuparnos de este part icu­
lar cuando sea ocasión, y consagrarnos á su ex­
plicación dentro de las reglas de una sana c r í ­
tica, y aprovechándonos de la historia de esas 
mismas mujeres fenomenales que apirecca de 
cuando en cuando ea el mundo, admirándole 
con su br i l lo , tan raras como los cometas ec 
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e l espacio, y sin que su explendor pueda com­
pensar los males y perjuicios que á su sexo, á la 
familia y á la sociedad causan, si no llegan á vivir 
en ella en las condiciones para que fueron cria­
das, como al tratar este asunto demostraremos, 
por la imposibilidad en que están de cumplir 
sus deberes sociales consagrándose á las tareas 
del estudio, penosas y solo adaptadas á la fibra 
fuerte y á la robusta constitución del hombre. 

Hec'.ja esia declaración, estamos ya en el caso 
-de seguir el curso de nuestro escrito. A la s im­
ple vista, á la sencilla consideración de una fa­
mil ia , sea de la clase y condición que sea, se 
presenta á nuestra apreciación la mujer como la 
administradora, como laque aplica y distribuye 
el capital en las necesidades del dia, en los gas­
tos presentes de la casa y en condiciones tales 
que prevea la eventualidad de que los ingresos 
puedan disminuirse, 6 tal vez del todo faltar; y 
esto dice que la mujer debe educarse en las re­
glas de una prudente y bien" entendida econo­
mía, por medio de la cual aplique ordenadamen­
te el capital consagrado á cubrir las diarias aten­
ciones de la familia, de modo que, evitando de 
igual manera la prodigalidad y la miseria, todo 
esté perfectamente atendido y con oportunidad 
previsto y ordenado. 

Entre todas las operaciones de la vida, entre 
todos los deberes que en ella estamos llamados 
á cumplir , entre todas las funciones que debemos 
ejei citar, cinguna necesita de una religiosidad 
m á s á prueba, ni de una moral más escrupulo­
sa, que las que a tañen al manejo y distr ibución, 
empleo d inversión de los intereses; y esta ver­
dad, tan al alcance de todos, creemos que no 
necesita, por lo mismo que es tan clara y evi ­
dente, ni de explicación ni de pruebas, que en 
ú l t imo caso, cuando está en la conciencia de to­
dos, son inoportunas é inútiles; así , pues, dis­
pensándonos de esta demostración, y convinien­
do en el principio de que la economía tiene su 
origen en la religión y en la moral, estamos en 
el caso de apreciarla con este criterio, cuando 
vamos á aplicarla á la mujer con más fundamen­
to que si t ra tásemos de exponer al hombre sus 
principios, y , al efecto, debemos manifestar a l ­
gunas reglas generales que prueben lo perjudi­
cial que á la familia y á la sociedad seria no 
apreciar en las esferas de la religión y de la mo­
ral la economía domést ica , que es la llamada á 
ejercer la mujer, y el objeto de nuestras investi­
gaciones presentes. 

Tiene por objeto la economía, como ciencia, 
la aplicación de los fondos ó recursos mediante 
una justa inversión, y una meditada y conve­
niente distribución de ellos, de modo que el que 
los maneja 6 administra, ni olvide ni pierda de 
vista que lo primero que ha de procurar es n i ­
velar los gastos, y armonizarlos ó regularlos por 
sus ingresos; pero de modo que siempre consi­
ga formar un sobrante en proporción con sus 
gastos é ingresos que pueda atender á las even­
tualidades de la fortuna, para lo cual no puede 
ménos de apreciar las circunstancias de su s i ­
tuación, el origen productor de estos ingresos y 
las condiciones que en su instabilidad ó perma­
nencia puedan influir, á fin de que sea una ver­
dadera providencia que para todas las fortunas 
y para todas las condiciones de la vida está siem­
pre preparada. 

Cuanto acabamos de decir prueba la impor­
tancia de la moral y de la religión en el admi­
nistrador; pero si este administrador pertenece 
al sexo femenino, tan impresionable de suyo, 
tan fácil de exciiarse y de ser arrastrado por las 
ilusiones y por la imaginación, en una palabra, 
t«in propenso á cuanto excita la vanidad, el amor 
propio y el orgullo, claro es que necesita mucho 
más que el hombre de una moral severa, que 
haciendo conocer á la mujer todo lo que vale el 
honor del marido, del padre, del jefe, en fin, de 
la familia, de sus hijos y de ella misma, la pueda 
contener al borde del abismo que con harta fre­
cuencia abre á sus plantas el mundo, y en que 
con tan mentidos halagos la sociedad parece te­
ner un empeño en precipitarla. 

Contemplamos, pues, en cualquiera esfera de 
la escala social á la mujer y á la familia, y no 
podremos ménos de comprender ^ue, dentro de 
una misma clase, hay diversas condiciones que 
la desnivelan; contemplemos á la mujer sin el 
freno d»; la moral y sin la conformidad que una 
bien entendida religión lleva á su alma, y la ve­
remos á vista del mayor beneficio ó de la mayor 
fortuna en los negocios de su igual, de su ami­
ga, do compañera en clase, exciiarse en su co­
razón la envidia, dominar su espír i tu los celos, 
exaltar su cerebro las pasiones, y sin saber con­
tenerse, precipitarse á procurar su nivel sin re­
parar ni escrupulizar medios hasta conseguir su 
objeto, y emonces conoceremos la verdad de 
nuestra apreciación. 01 

Bien pudiéramos presentar funestísimos ejem­
plos de esta verdad eu todos los tiempos y en to­
das las civilizaciones, y sin remontarnos á la his­
toria del pasado, bien pudiéramos fijar á nues­
tros lectores sobre la presente sociedad y anotar 
costumbres que todos vemos formarse, hechos 
que presenciamos, corrupción que se desarrolla 
en medio del general sentimiento que devora á 
cuantos tienen un corazón recto, una moral 
pura y un acendrado patriotismo; pero esla d i ­
lucidación, este análisis no necesita de nuestros 
esfuerzos, no pertenece al escritor ni al crítico, 
« u e solo debe seña la r el mal y fijarse en con­
denarle, pero que e s l í en la obligación de no 
tocar, ni aun incidentalmente, á las personas de 
cuya'conducta no puede ser juez, y cuyos esce-
sos solo debe lamentar, por más que como mo­
ralista haya de anatematizar el mal donde lo en­
cuentre, y deba censurar el vicio cualquiera que 
sea el disfraz con que se encubra. 

Noobstante estadoclrioa, y sin embargode que 

nosotros estamos convencidos ín t imamente de 
esta verdad y de las poderosas razones que la 
acreditan, comprendemos que, sin menoscabarla 
en lo más mínimo y sin salimos de sus precep­
tos, podemos muy bien presentar hiptítesis ge­
nerales que nos lleven á la prueba, ó, mejor d i ­
cho, que nos sirvan de seguras premisas para la 
consecuencia lógica de lo que dejados dicho, y 
esto es lo que se nos ofrece en cuadros que 
se dibujan á cada momento á nuestra vista en 
todas las clases de la sociedad, en el seno de la 
familia, así como en el rádio de las relaciones, 
y^que no pocas veces pasan del hogar á la calle, 
y"de la tertulia al paseo, con grave detrimento 
de la sociedad y hasta con vilipendio de la fami­
lia. ¡Ali! ¡Cuántos ejemplos de degradación pu ­
diéramos presentar debidos á una exaltación del 
amor propio, á una ilusión de la vanidad, á una 
helacion del espír i tu , que han costado muchas 
lágr imas , y en los que no solo el vicio, sino has­
ta el crimen ha tenido luparl Pero no estamos 
en la oportunidad de denominarlos, sino d.; ma­
nifestar que existen y de fijar sobre ellos la 
atención para impedirlos. 

Asimismo, antes de entrar en esta importante 
cuest ión, es necesario que advirtamos que, aun 
cuando en regla general consideramos al lujo 
enemigo y contrario, aunque le condenamos y 
condenaremos con todas nuestras fuerzas, cuan­
do llegue la ocasión de abordar esta materia nos 
haremos cargo de todos los sofismas que se em­
plean por los economistas defensores del lujo, y 
haremos ver que, así como los árboles malos no 
pueden, producir frutosbuenos, nilascausas cor­
rompidas efectos de bendición, así el lujo, cáncer 
el más pernicioso de cuantos devoran la socie­
dad, no puede producir, ni produce, ni produjo 
j a m á s otra cosa que males y miserias en el m u n ­
do, pudiendo decirse de él que es el origen y 
fundamento de la mayor parte de los vicios que 
trabajan y corrompen á la sociedad, sin que tan­
tos y tan funestos resultados puedan j i deban 
j a m á s cohonestarse, ni ménossubsana r se , con las 
ventajas que, según los apologistas del lujo d i ­
cen, reporta este á las artes, la industria, el co­
mercio, etc., ventajas que demostraremos son 
ilusorias y que pueden conseguirse muy bien sin 
el lujo, tal cual hoy y siempre se conoce y ha co­
nocido, que, así hoy como ayer y mañana no 
pueden ser otra cosa que el origen Jel desorden, 
de la corrupción y de la miseria que tanto de­
g r a d ó , degrada y degradará al mundo, y á la fa­
milia, al particular y á la socieiad. 

Hechas estas manifestaciones y aplazadas pa­
ra más oportuno lugar estas cuestiones, vamos 
á proseguir nuestro tema económico de familia, 
que es exclusivamente peculiar de la mujer, y 
por lo mismo necesario que en él se imponga y 
eduque, á fin de que su natural inclinación sea 
dirigida y encaminada á este importante objeto, 
por lo mismo que parece nacida y llamada por 
el Creador á este fin con especial misión. Sabido 
es que en la escuela, y bajo la dirección de pro­
fesores entendidos, es como se estudian todos 
los ramos, todos los medios de producirse en la 
vida, all í es donde el sér inteligente aprende á 
usar de sus facultades espirituales, de modoque 
contribuya al lustre y explendorde la sociedad, 
a¡ bien de sus semejantes y al suyo propio, y 
esto dice que las personas consagradas al ma­
gisterio deben, no solo tener la instrucción ne­
cesaria para ejercerlo, sino también una con­
ducta que en nada desmerezca de su elevada m i ­
sión. 

Considerado asi el profesorado, y con t r ayén -
donos al consagrado á la educación de la m u ­
j e r , podemos desde luego entrar discutiendo 
cómo deben producirse las maestras y cómo i m ­
poner á sos discipulas en los deberes que es tán 
llamadas á ejercer en la familia y en la socie­
dad en sus tres estados de jóvenes , casadas y 
viudas. Como quiera que educado el corazón en 
los principios de una sana moral sobre ellos 
puedan muy bien establecerse las demás mate­
rias que forman el conjunto de la educación, y 
mucho más en la mujer que en el hombre, por 
lo mismo que su organismo y su sentimiento 
tienden á este fio, necesario es que las profeso­
ras no pierdan este objetivo y que los gobiernos 
procuren que para desempeñar sus funciones 
tengan y reciban la instrucción conveniente. 
Deben, pues, las profesoras saber y ser exami­
nadas en los principios de economía domést ica , 
toda vez que han de educaren ellos á sus disci­
pulas. 

Teniendo en cuenta este deber, preciso es que 
las maestras empiecen por enseñar á las niñas 
el modo có no han úe distribuir las habitaciones 
de la casa para que cada una esté destinada á 
su especial uso y amueblada en las condiciones 
que esta requiera, con los út i les que al efec­
to sean necesarios adaptados en solidez y for­
ma, y necesario es que las enseñen el modo y 
manera con que estos muebles se han de colocar 
y tratar, pues de tratarlos bien ó mal depende 
su duración y conservación ó su deterioro y re­
posición, lo que en t raña no poca economía; de 
los muebles debe procederse á las ropas, al mo­
do de colocarlas, ya eo las cómodas , ya en los 
armarios, estableciendo como base de to Ja eco­
nomía la limpieza y el aseo que en todo de­
be re inar , el cuidado de limpiar oportuna­
mente asi á los muebles como á las ropas, de 
airear esta metódicamente , de modo que no se 
menoscabe ni destruya, mudándola en la sema­
na los dias que á este efecto sea necesario, ade­
más de establecer uno determinadamente para 
este fin, según la posición que en la sociedad 
ocupe la familia de la educanda, circunstancia 
que en toda educación debe tenerse muy pre­
sente, por lo mismo que en regla general la po­
sición de la familia es la de los hijos en el por­
venir. 

Gl cuidado de cuanto de puertas adentro de 
la casa hay, es propio y peculiar de la mujer, y 
á ella pertenecen desde el ó rden de los hijos 
hasta el de los domésticos, desde el cuidado de 
las habitaciones reservadas hasta el de las p ú ­
blicas, desde la cocina hasta la sala, desde la 
economía de la lumbre hasta la economía de la 
luz, y esto dice que la profesora debe esmerar­
se en que todos estos pormenores estén en su 
casa por ella perfectamente atendidos y se estu­
dien de modo que pueda en ellos imponer y 
amaestrar á sus niñas, que al par que oi rán 
las palabras que en sus ocupaciones las ins­
truyen, verán en la casa y en la persona de la 
maestra el ejemplo vivo de sus consejos y lec­
ciones. 

E. H . 

E X P L O R A C I O N E S E N E L POLO N O R T E , 

E l Daily News publica los pormenores 
sig-uientes, relativos á las expediciones 
que se v a n á emprender para hacer ex ­
ploraciones en el polo Norte. 

Seg-uo las noticias que se han recibido 
de Stockolmo, los individuos que c o m ­
ponen la expedic ión proyectada al polo 
Norte e s t á n dispuestos á hacerse á la 
mar , y los g e ó g r a f o s suecos fundan 
granJes esperanzas de éx i to en esta 
nueva empresa. 

Entre las personas que han de i n t e n ­
tar l levar la á cabo se hal lan el profesor 
Nordefk io ld , jefe y director de ella, el 
teniente de mar ina Palander, que y a h i ­
zo otra exp lorac ión polar formando par ­
te de la expedic ión sueca de 1868, u n 
méd ico , un físico y otros varios sabios 
que a c o m p a ñ a r á n á és ta durante el ve ­
rano y v o l v e r á n á Spitzberg* en o t o ñ o . 
Todos ellos, con la t r i p u l a c i ó n , compo­
nen 20 perdonas. 

E l objeto principal de la exped ic ión , 
cuyo regreso se crea que no se ve r i f i ca rá 
antes del verano ó del o toño de 1873, es 
l legar al polo y á las m á s altas latitudes 
por medio de trineos tirados por r e n g í f e ­
ros, empresa en la cual el g e ó g r a f o ale­
m á n , Dr . Peterman Gotha, no tiene g r a n 
confianza. 

Los expedicionarios embarcaron en Go-
themburgo una casa por tá t i l , compues­
ta de nueve habitaciones y de una coci ­
na, y que s e r á colocada en Siete Islas, á 
los 80° 38' de l a t i t ud Norte, el paraje m á s 
cercano al polo, en el cual nunca ha i n ­
vernado expedic ión a lguna de las que 
han visitado aquellas regiones. 

E l profesor Nordeuskiold considera de 
suma importancia el embarque de 50 
r e n g í f e r o s eu Noruega con el forraje ne­
cesario para su alimento, y a d e m á s cier­
to n ú m e r o de lacones para tener cuidado 
de ellos. 

H é aqu í el programa de la mis ión cien­
tífica de los expedicionarios: 

Durante el o toño en que entramos se 
p r a c t i c a r á n sondas al Este de Spitzberg", 
cuya parte oriental s e rá recorrida y exa­
minada por completo. Se p r o c e d e r á á ha­
cer la sé r ie de observaciones siguientes: 
m e t e o r o l ó g i c a s y m a g n é t i c a s por espa­
cio de un a ñ o ; del p é n d u l o , para deter­
minar el grado de aplanamiento de la 
t ierra; acerca de la ref racción y otras 
exactas y precisas relativas á los recur­
sos de la vida animal en el Océano polar, 
en aquellas altas regiones. Los conoci­
mientos científicos que estas ú l t i m a s ob 
servaciones den por resultado s e r á n , se­
g ú n se cree, sumamente preciosos. 

El objeto que especialmente se han 
propuesto es de avanzar en la pr imavera 
de 1873 tanto como les sea posible con el 
buque h á c i a el Norte, y servirse d e s p u é s 
d é l o s r e n g í f e r o s , d i r i g i éndo los a l polo 
hasta l legar á él . 

E l doctor Peterman y la g r a n m a y o r í a 
de las sociedades de g e o g r a f í a protegen 
y alientan la nueva expedic ión a u s t r í a c a , 
qne se hizo á la vela en Bremerhaven 
hacia fines de Junio ú l t i m o , y que el 
doctor Peterman considera como «el m á s 
notable acontecimiento en la historia de 
las exploraciones á r t i c a s m o d e r n a s . » 

E l objeto de la expedic ión alemana se­
r á avanzar cuanto les sea posible nave­
gando en el Océano l ibre de hielos que 
en ella ha encontrado el verano de 1871, 
al Este y al Norte, y explorar el O c é a n o 
á r t i co a l Norte de Siberia. 

H é a q u í el programa de su viaje: 
L levar provisiones para tres a ñ o s . E l 

primer invierno pasarlo en el cabo Tsche-
l i n s k i n , promontorio de Asia el m á s p r ó ­
x imo a l Norte. Durante el segundo ve­
rano c o n t i n u a r á la exp lo rac ión del Océa­
no central polar y p r o c u r a r á l legar a l 
polo. 

E l segundo invierno lo p a s a r á en l a 

nueva isla siberiana, y el tercer verano 
t r a t a r á de l l egar al estrecho de Behring-, 
buscando después un puerto as iá t i co ó-
americano. E l buque de la exped ic ión 
a u s t r í a c a es un schooner de tres palos, 
provisto de una m á q u i n a de vapor de 
fuerza de 95 caballos y con c a r b ó n para 
cuarenta dias. 

A d e m á s de esta se preparan otras v a ­
rias expediciones al polo Norte. E l conde 
W i l e z e k , que y a dió eo otra ocas ión 
3.000 florines para la de Weyprech t Pa-
yer , acaba de fletar un buque pequeño y 
se propone a c o m p a ñ a r al de la expedi­
ción alemana todo el t iempo que pueda 
al Norte de la Nueva-Zembla, para lo 
cual ha embarcado provisiones en tanta 
cantidad como serian necesarias á u n b u ­
que mucho mayor que el suyo. 

Francia t a m b i é n hace preparativos con 
el mismo objeto. M . Gi-ustavo Amper t ha 
dado una circular declarando su p ropó­
sito de emprender ana expedic ión s i ­
guiendo el mismo i t inerar io que la de 
Payer -Weyprecht . Dicha exped ic ión de­
b e r á darse en el Havre á la vela en el 
mes de A b r i l . 

M , Amber t no se propone obtener so­
lamente resultados r ieut í f icos, si no que 
espera conseguirlos p rác t i cos al mismo 
tiempo, mediante la posesión de nuevas 
tierras y el descubrimiento de parajes 
propios para nuevas pesque r í a s etc. Otro 
explorador f rancés quiere i r t a m b i é n a l 
polo Norte en globo. A u n no ha f o r m u ­
lado su plan para el regreso ó para dar 
noticias de sus descubrimientos en el ca­
so de que le faltase el gas, pues es du ­
doso que pudiera p r o c u r á r s e l o en aque­
llas regiones. 

L a exped ic ión americana de M M . H a l l 
y Bessels, que* estaba invernando, t o 
e m b a r c a r á en la costa de A m é r i c a y se 
propone l legar al polo Norte. Recomien­
da, pues, formalmente el g r a n concurso 
internacional para l legar á aquella r e ­
g i ó n . 

E l c a p i t á n Koldeway, jefe de la p r ime­
ra exped ic ión alemana, tiene t a m b i é n 
en proyecto un viaje científico que has­
ta ahora, sin embargo, no ha desperta­
do i n t e r é s en Alemania, cuyas s i m p a t í a s 
y apoyo material ha conquistado el doc­
tor Peterman por completo en beneficio 
de los afortunados viajeros alemanes que 
fueron el a ñ o ú l t i m o , M M . Payer y W e y ­
precht. 

L A E M P R E S A DE V A P O R E S 
DE LOS SRES. A. LOPEZ Y COMPAÑIA. 

En parte por lo l iberal de la subven­
ción, en parte por las circunstancias, y 
en parte, y q u i z á la mayor , por una h á ­
b i l d i recc ión , la empresa de los vapores 
t r a s a t l á n t i c o s es una de las empresas 
m á s p r ó s p e r a s de E s p a ñ a , al mismo 
tiempo que ha conseguido una cosa m á s 
difícil a ú n , que es el ser una empresa 
respetable y respetada. 

Mucho debe haber en la empresa de 
valer i n t r ín seco , pues ha podido soste­
nerse en buenas relaciones con los g o ­
biernos de índoles m á s opuestas; ha t e ­
nido que prestar servicios ex t raord ina­
rios y los ha llevado á cabo, s e g ú n t o ­
das las apariencias, á qpmpleta satisfac­
c ión . 

Nosotros estamos persuadidos de que 
los buenos servicios de todos g é n e r o s es 
menester pag-arlos bien, y no seremos 
nunca de opin ión de que se tengan e x i ­
gencias con los contratistas en n ing 'un 
servicio públ ico de esas que son impo­
sibles de llenar en realidad, y cuando 
m á s solo se consigue que parezca que se 
cumplen condiciones imposibles, pero 
en verdad el cumplimiento no pasa de 
ser aparente. 

L a empresa de los Sres. López mere­
ce todas nuestras s i m p a t í a s : pero antes 
que las s i m p a t í a s por empresa n i n g u n a 
e s t á n las que nos inspira el p a í s , y por 
esto nos ocurre hoy, por si es aun t iempo 
el l lamar la a t e n c i ó n del gobierno h á c i a 
un punto esencial relacionado con l a 
mencionada empresa. 

Dícese que se trata de aumentar las 
expediciones mensuales, y suponemos 
naturalmente que sea con un aumento 
de s u b v e n c i ó n proporcionada. Lejos de 
oponernos, nosotros creemos que nues­
tras relaciones con las Ant i l las son tales 
que exigen ya un vapor semanal , y 
creemos que lo mejor que puede hacerse 
es par t i r de esta base desde lueg'o; pero 
al mismo tiempo que se haga este, cree­
mos que hay una exigencia absoluta que 
el gobierno debe tener con los s e ñ o r e s 
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López , y es que la c o n s t r u c c i ó n de los 
vapores para el servicio aumentado ten­
g a luga r en E s p a ñ a , si es posible. 

Los Sres. López tienen ya una fac tor ía 
importante en el Trocadero, y á m u y po­
cos esfuerzos que hag-an por completarla 
pueden tener un establecimiento en que 
se construyan por completo los vapores 
que hagan el servicio t r a s t l án t i co . Ya se 
es t á en el caso de poder hacer en E s p a ñ a 
u n buque de hierro con hierro e spaño l , y 
esto que para cualquier otra empresa se­
r ia una obra m u y difícil ó casi imposi­
ble, de nadie exige m é n o s esfuerzos que 
de la empresa López: y sobre todo, si el 
gobierno español no puede imponer esto 
á nadie, al t ratar de un nuevo convenio 
con esta empresa e s t á en el caso de i n ­
tentarlo. 

No es cues t ión a q u í de si el vapor que 
se construya en E s p a ñ a s a ld r á á 12, ó 15, 
ó 20 por 100 m á s caro del que se cons­
t r u y a en Ingla ter ra ; de lo que se debe 
tratar , ya que se presenta tan buena 
ocas ión de hacerlo, es de que sea posible 
construir en el pa í s esta clase de buques. 

¿Para q u é encarecer la conveniencia 
de ello, tanto bajo el punto de vista de la 
mar ina mercante como de la de guerra? 
¿No es tá á la vista? 

Nosotros lo decimos porque creemos 
saberlo; no hablamos, s e g ú n nos parece, 
a l aire; en el Trocadero pueden cons­
t ruirse q u i z á hasta consiguiendo econo­
m í a s , todos los vapores que hayan de 
servir á hacer semanal la linea t r a s a t l á n ­
t ica, si los Sres. López e s t á n dispuestos 
á aplicar á la c o n s t r u c c i ó n los grandes 
dotes administrat ivos que han sabido 
desplegar en los otros ramos de que se 
compone su empresa, y a tan bien mon­
tada; y no se nos d iga que son razones 
h e t e r o g é n e a s , pues de las grandes repa­
raciones á que y a pueden atender en sus 
fac to r ías á la c o n s t r u c c i ó n total , sólo hay 
u n paso, y no un paso de g igan te . 

Nosotros creemos que ahora y siempre 
el proyecto de un vapor t r a s a t l á n t i c o 
debe pedirse al ingeniero que m á s repu­
tac ión tenga en el mundo, al que m á s 
g a r a n t í a ofrezca de hacerlo bien, .sea i n ­
g l é s , belga, ruso ó f rancés ; pero la eje­
cuc ión anhelamos que se haga en Espa­
ñ a , pues prevemos todas las consecuen­
cias para el presente y el porvenir, y de 
nadie se puede ex ig i r que haga el p r i ­
mer esfuerzo con mas r a z ó n que de una 
empresa, en la cual recouocemos mere­
cimientos ciertamente, pero la cual ha 
recibido cambien una, aunque jus ta , l i ­
beral pro tecc ión del Estado. A u m é n t e n s e 
en buen hora las expediciones, pero ase­
g ú r e s e al hacerlo, que h a b r á en E s p a ñ a 
una fac tor ía donde construir por com­
pleto vapores t r a s a t l á n t i c o s . 

P A R T E D E T A L L A D O 
QDE DA EL CAPITAN GENERAL DE GALICIA 

SOBRE LOS SUCESOS DEL FERROL. 

C a p i t a n í a general de Galicia.—Estado 
m a y o r . — E x c e l e n t í s i m o señor : A l dar á 
V . E. cuenta detallada de los graves 
acontecimientos que tuvieron l u g a r en 
el Ferrol , y de su reciente desenlace, o m i ­
t i r é pormenores que s e r á n objeto de otro 
trabajo. 

En la madrugada del 11 se sublevaron 
a l g r i t o de república federal, enarbolando 
l a bandera roja, todos los guardias del 
arseual, principales motores del mov i ­
miento, y la m a r i n e r í a , la mayor parte 
de ella sorprendida y obligada por la 
gente armada, pon iéndose á su cabeza 
como jefes superiores el t i tulado b r iga ­
dier Pozas, el teniente coronel retirado 
de caba l l e r í a Vega , y el c a p i t á n de f ra­
ga ta retirado Montojo, c o n s t i t u y é n d o s e 
seguidamente una jun ta , de cuya presi­
dencia se e n c a r g ó el conocido republica­
no del Ferrol Sr. Suarez. 

Las fuerzas de la g u a r n i c i ó n , com­
puestas de cuatro c o m p a ñ í a s del r e g i ­
miento in fan te r ía de Cuenca y de los sol­
dados de in fan te r í a de Marina disponi­
bles, con los de Guardia c iv i l y carabi­
neros que pudieron reunirse, se posesio­
naron del edificio de la cárcel y del ba­
luarte de la Liber tad , r e p l e g á n d o s e al 
d ía siguiente á este toda la fuerza dispo­
nible por considerar m á s conveniente en 
aquellos momentos su concen t rac ión , ex­
ceptuando 40 hombres que quedaron cus­
todiando el cuartel de Batallones. 

A l saber yo el movimiento insurrec­
cional, r e u n í en la C o r u ñ a la fuerza dis­
ponible de los regimientos cuarto de ar­
t i l ler ía de á p ié é in fan te r í a de Murcia , 

ue se c o m p o n d r í a en total de 750 hom­
bres p r ó x i m a m e n t e , y e m p r e n d í la mar­
cha con ella, á pesar de hal larme muy 
quebrantado de salud, llegando el d ía 13 
por la tarde al Fer ro l , y poses ionándo­
me de su plaza de Armas si ser host i l i ­
zado. 

Ya en la plaza, y aunque yo conocía la 
s i tuac ión del arsenal, p r o c u r é adquirir 
detalles y minuciosos informes, que me 
facil i taron inmediatamente el d igno se­
ñ o r comandante general del departa­
mento y los ilustrados jefes y oficiales 
que e s t á n á sus ó r d e n e s , as í como el co­
mandante general de Ingenieros y sus 
oficiales, los de m i Estado Mayur por los 
reconocimientos que practicaron, el go­
bernador de la plaza y otras varias per­
sonas. 

De todos los datos reunidos resulta­
ba que los sublevados contaban con cer­
ca de 2.000 hombres con 50 c a ñ o n e s 
montados, pudiendo montar 200 m á s , 
entre los cuales se destacaban por su 
g r a n importancia 33 lisos de calibres su­
periores y tres Barrios trasformados por 
el sistema Pallisser, rayados, de 22 y 18 
c e n t í m e t r o s , de efecto ú t i l sobre blindaje 
de 13 y 14 c e n t í m e t r o s á 1.000 metros 
de distancia, con un n ú m e r o enorme de 
proyectiles de todas clases, con pó lvora 
de c a ñ ó n para 800 disparos; y , finalmen­
te, no haciendo m e n c i ó n de las armas 
blancas y de las cortas de fuego, con 
159 carabinas Berdan, 1.300 rayadas 
nuevas, m á s de 1.500 fusiles ingleses y 
e spaño l e s en buen estado de servicio, 
100.000 cartuchos embalados, pólvora pa­
ra 50.000, la do tac ión ordinaria del Ber­
dan, y en el taller de a r m e r í a una m á ­
quina de balas que t i raba 30 por m i ­
nuto. 

E l arsenal, poco conocido por la gene­
ralidad en sus condiciones mili tares, es 
susceptible de una g r a n defensa en las 
puertas del Parque y del Dique; en cuyos 
pu itos los edificios, sala de armas, t a ­
lleres de recorrida, cuerpos de guard ia , 
almacenes, fac tor ía de m á q u i n a s y el an­
t iguo edificio de las h e r r e r í a s tienen por 
sus condiciones y solidez b ó v e d a s á prue­
ba, g r a n n ú m e r o de vanos y espaciosas 
a z o t é a s , los elementos necesarios para 
una g r a n resistencia como ú l t imos a t r in ­
cheramientos que no pod ían vencerse 
sin a r t i l l e r í a gruesa. 

Así resultaban dos grandes centros de 
resistencia, independientes uno del otro, 
en el parque y en el dique, que h a r í a n 
imposible el ataque por t ierra sin las 
correspondientes piezas de batir; siendo 
de notar que el que po.*ea el arsenal es 
d u e ñ o de la r ia no estando dominada por 
a l g ú n buque blindado, y por consiguien­
te, mientras és te no llegase, estaban en 
act i tud los insurrectos de poder intentar 
operaciones sobre los almacenes de pól ­
vora, v í v e r e s y c a r b ó n ; y que con la fre­
cuencia de aguas en el pa í s y con el 
combustible abundante para destilar el 
agua y hacerla potable se proporciona­
r í a toda la necesaria, teniendo a d e m á s 
l eña , c a r b ó n y v í v e r e s . 

Los elementos con que contaba la pla­
za se r e d u c í a n á dos obuses lisos de 15 
c e n t í m e t r o s con 28 tiros; seis de monta­
ñ a de á ocho, rayados, con 62 tiros; un 
mortero de á 24, dos de á 32 y a lguna 
que otra pieza de p e q u e ñ o calibre. 

Conocida esta s i t u a c i ó n , mis primeras 
disposiciones se d i r ig ie ron á reforzar las 
guardias del po lvor ín del Mon tón y As­
t i l lero , que fueron hostilizadas el mismo 
dia de m i entrada, y la fuerza del cuar­
tel de Batallones, mandando situar en 
este las dos piezas de 15 c e n t í m e t r o s y 
cuatro de m o n t a ñ a , y á preparar todas 
las municiones de c a ñ ó n y mortero po­
sibles, puesto que de fusil h a b í a bastan­
tes, l i m i t á n d o m e en lo d e m á s á mante­
ner l ibre de insurrectos la poblac ión , 
dispuesto á batirlos resueltamente donde 
quiera que se presentasen fuera del ar­
senal, punto sobre el cual no podía yo 
tener acc ión directa por falta de fuerzas 
y medios materiales. 

Siete c o m p a ñ í a s del ba t a l lón cazado­
res de Segorbe y cuatro del de Mendi-
g o r r í a l legaron el 15, en el momento en 
que los insurrectos, haciendo un alarde 
de fuerza, sacaban la fragata Cármen del 
arsenal, s i t u á n d o l a en posición y r o m ­
piendo un fuego bastante v ivo sobre el 
cuartel de Batallones y el baluarte de la 
Liber tad con c a ñ o n e s rayados de 20 cen­
t í m e t r o s . Mientras tanto otras piezas co­
locadas en la b a t e r í a del Mar t i l lo , del 
Arsenal, corbeta Mazarredo, vapor Cádiz 
y en tres lanchas c a ñ o n e r a s , lo h a c í a n á 

su vez hasta el n ú m e r o de 300 disparos 
sobre la b a t e r í a mandada situar por mí 
á la espalda del mencionado cuartel , d i ­
r ig ida y mandada por el brigadier de es­
tado mayor de a r t i l l e r í a de la Armada, 
D. Domingo Casadevante, al que hab í a 
dado ó rdeo para que á toda costa i m p i ­
diese el movimiento de la fragata Ama­
deo, que s e g ú n confidencias recibidas i n ­
tentaban sacar los insurrectos de la se­
gunda d á r s e n a con dos fines á cual m á s 
peligrosos: el de que hirviese de parape­
to á la fragata Cármen contra los fuegos 
de la Vitoria para que aquella p u d í e s e d e -
fender la puerta del Parque, ó echarla á 
pique, ya en el canal de la r ía , y a á la 
entrada de la pr imera d á r s e n a . 
. E l fuego de c a ñ ó n de los insurrectos 
era vivamente auxiliado por el de fusile­
r í a de los mismos desde las ventanas del 
taller de fundic ión , contestado e n é r g i c a ­
mente por las fuerza de Cuenca é infan­
t e r í a de Mar ina situadas en el cuartel . 

El éx i to de esta o p e r a c i ó n , que d u r ó 
tres horas, durante las cuales se hicieron 
por nuestra parte 280 disparos de a r t i ­
l ler ía , entre ocho hombres, desde la ba­
t e r í a nombrada Baluarte de la Liber tad 
y castillo de San Felipe, no ha podido 
ser m á s lisonjero , porque excitado el 
amor propio de los sublevados, se apar­
taron del objeto que se p r o p o n í a n para 
contestar al fuego que yo h a b í a manda­
do romper primero. Mientras esto tuvo 
l u g a r mantuve las tropas en posición en 
las plazas de Armas y de Dolores, ha­
biendo recibido varios disparos del ene­
migo al cruzar con m i estado mayor (\\ie 
d e s e m p e ñ ó su cometido á m i satisfac­
ción) algunas calles entiladas por el mis ­
mo colocado en las murallas. 

Esperaba entre tanto la llegada de la 
fragata Vitoria, sin cuya acc ión combi­
nada me era absolutamente imposible 
emprender sobre el arsenal n inguna ope­
rac ión r á p i d a y de éxi to seguro , cir­
cunstancia que me hizo mirar con á n i ­
mo sereno, aunque r e s p e t á n d o l a mucho, 
la impaciencia que la o p i n i m pudiera 
manifestar por l a p r o l o n g a c i ó n de un es­
tado de cosas peligrosa para el ó rden 
púb l i co ; toda vez que, siendo grande la 
responsabilidad del mando en estaclasede 
solemnes circunstancias tenia muy pre-
sensente que un acto de arrojo prematu­
ro,sin condiciones para ejecutarlo, podr ía 
cambiar el éx i to seguro de la victoria 
siempre que fuese busc do con opor tuni­
dad y prudencia en una desgracia de 
incalculables consecuencias. 

Seguramente la mayor parte del pa ís 
no conoce rá los elementos materiales de 
resistencia que contenia el arsenal; los 
cuales, bien aprovechados y dir igidos 
por hombres de intel igencia, en los p r i ­
meros momentos podr ían hacerse fo rmi ­
dables. A l exponerlos yo á la respetable 
autoridad de V . E. por si se d igna ha­
cerlos púb l i cos , creo cumplir con un sa­
grado deber. 

E l dia de la entrada de la Vitoria se 
a p r o x i m a b a , s e g ú n mis cá lculos : en con­
secuencia de lo cual, y de acuerdo con 
el s eñor comandante general del depar­
tamento, teniendo presente este las ins­
trucciones que acababa de recibir del se­
ño r ministro de Marina y yo las muy 
ilustradas de V . E. , trazamos en la ma­
drugada del 17 el plan de ataque, resuel­
tos á l levarle á cabo aquella misma ma­
ñ a n a sí la Fí íor ta entraba en la r ia á u -
tes de la una de la tarde. Esta, mandada 
por el s e ñ o r comandant i general, ataca­
r í a á una s e ñ a l mia la puerta del par | i ie 
desde fuera ó dentro de la primera d á r -

¡ sena. Llegado el momento oportuno, el 
i fuego cesa r í a á otra s e ñ a l mia; y en el 

acto, yo con la pr imera columna me apo­
derarla de la puerta del parque, en tanto 

j que otra al empezar el fuego lo h a r í a 
i del taller de forjas, simulando al propio 

tiempo una tercera un ataque sobre la 
puerta del Dique. Las columnas de ata­
que y las fracciones en que pudiera ser 
necesario dividir las serian mandadas por 
los brigadieres Bur r i e l y Montero, los 
coroneles I b a ñ e z y G a r c í a y los jefes de 
los batallones de Cuenca, Segorbe y 
M e n d i g o r r í a , Sres. Ciriza, Torres, V a l -
dés y Díaz Labiano. 

Todas estas operaciones r á p i d a s y e n é r ­
gicas se hubieran practicado con la es­
casa fuerza que tenia á mis órdenes y con 
los refuerzos que he recibido, que con­
s is t ían ú n i c a m e n t e , como he dicho, en 
siete c o m p a ñ í a s del bata l lón cazadores 
de Segorbe y la mi tad del de Mendigor ­
r ía , toda vez que el mal estado del mar 
no habia permit ido l legar á tiempo los 

refuerzos que V . E. me enviaba, y que 
no hubieran estado de m á s seguramente 
en el momento del ataque general . 

Debo hacer presente á V . E. que la ac­
ción de la fragata Vitoria tenia que l i m i ­
tarse exclusivamente á la primera d á r ­
sena, porque para entrar en la segunda 
y batir directamente los edificios del d i ­
que neces i t a r í a describir un arco de 500 
metros de r ád io , para lo cual faltaba es­
pacio, y que es el m í n i m u m del que ne ­
cesitan otros buques de a n á l o g a s cond i ­
ciones. 

Trazado el plan, y cuando el coman­
dante general se d i sponía á i r al castillo 
de San Felipe para embarcarse en la V i ­
toria y yo á disponer las columnas da 
ataque, se me av i só que los insurrectos 
estaban huyendo en los remolcadores y 
lanchas de vapor, contra cuyas embar­
caciones rompieron el fuego la ba t e r í a 
de Batallones y el castillo de San Felipe; 
no habiendo podido salir á s u encuentro, 
y este hecho es t á comnletamente j u s t i f i ­
cado, los vapores Vulcano y Co on, p r i ­
mero y principalmente porque estaban 
acoderados para dejar paso á la Vitoria 
y necesitaban media hora , por grandes 
que fuesen sus esfuerzos, para ponerse 
en movimiento; y porque aunque lo es­
tuvieran en el acto de avistar los remol­
cadores, no p o d í a n en modo a lguno a l ­
canzarlos en su corta t r aves í a al Seijo, 
donde desembarcaron los insurrectos. 

Y a q u í debo hacer menc ión del ún ico 
hacho desgraciado de esta corta campa­
ña , pues los carabineros que se hal laban 
en el Seijo, situados por mí para defen­
der el paso, como pod ían haberlo hecho 
convenientemente parapetados, abando­
naron el puesto precipitadamente, l l e ­
gando á la cabeza del puente de Puen-
tedeume minutos antes que los insurrec­
tos; sobre cuyo suceso se es tán haciendo 
las correspondientes averiguaciones; 
con tanta m á s r a z ó n , cuanto que y o , 
por informe equivocado, d i parte á V. E . 
de haber sido ñost i l izados á su paso por 
aquel punto. 

Mandada salir la caballfíría al t rote 
largo para Puentudeume, cuyo puente 
habia mandado cortar oportunamente, 
l l egó tan á tiempo una de sus secciones, 
que cargando á los insurrectos en n ú ­
mero de 500, cuya operac ión fué apoya­
da a l aire de carga por otra sección de 
caba l l e r í a mandada por el coronel Pa­
checo, se dispersaron d e s p u é s de hacer 
una descarga, trepando precipitadamen­
te porel t é r m i n o de la Cabana, en cuyas 
alturas sedetuvieron y tomaron pos ic ión , 
circunstancia que favoreció la pronta 
llegada de una columna de cazadores de 
Segorbe, mandada por el coronel D. Ma­
nuel Salamanca, ayudante de campo de 
V . E . , que no bien vista por los insur­
rectos, contra los cuales rompió el fuego, 
bas tó para que estos se dispersasen en 
todas direcciones, quedando reducidos á 
25 con Pozas, Montejo y Vega, los cua­
les fueron toda la tarde tan activamente 
perseguidos y tiroteados, que algunos 
de los bravos cazadores de Segorbe c a í a n 
desfallecidos en el campo por no haber 
podido tomar aliento: sobrevenida la n o ­
che, se les pe rd ió l a p i s t a , d iv id i éndose a l 
siguiente dia, tomando Montejo la direc­
ción hác i a Moñ inos , Vega la de Eume y 
Pozas la de la m o n t a ñ a , a c o m p a ñ a d o de 
un cura. 

Otras columnas, mandadas por el t e ­
niente coronel de Segorbe Sr. Torres 
Valdés . por el de Cuenca Sr. Ciriza y por 
el de M e n d i g o r r í a Sr. Díaz Labiano, ba ­
tieron convenientemente los puntos cuya 
dirección podían haber tomado los insur ­
rectos, aprehendiendo muchos de estos. 

Las tropas, al tomar posesión del a r ­
senal, encontraron en él sobre 400 insur­
rectos, que se r indieron á d iscrec ión; y 
todos ios d e m á s , cuyo n ú m e r o asciendd 
hasta hoy á 1.050, han sido aprehendi­
dos por las diferentes columnas que ope­
raron contra ellos. 

C ú m p l e m e hacer presente á V . E. que 
los dignos señor comandante general del 
departamento y todos los jefes y oficia­
les que de él dependen me han ofrecido 
desde los primeros momentos su más de­
cidida cooperac ión , r o g á n d o m e encare­
cida y reiteradamente que los emplease 
en las cabezas de columna en el instante 
de ataque, quedando por m i parte acep­
tado desde luego este rasgo de noble y 
valeroso arranque. 

No encuentro palabras bastantes para 
demostrar á V . E. la acti tud entusiasta, 
sufrida y valiente de las tropas de m i 
mando. 
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No tengfo que hacer especial menc ión 
de nadie, porque todos han cumplido co­
mo buenos y leales soldados; y cada vez 
me enorgullezco m á s de pertenecer á una 
i n s t i t u c i ó n , cuyas virtudes y disciplina 
vienen siendo la mejor g a r a n t í a del or­
den y de la l ibertad. 

Por ú l t i m o , exce len t í s imo señor , la i n ­
s u r r e c c i ó n del Ferrol , que desde los p r i ­
meros momentos d i r ig ida con m á s inte­
l igencia y decis ión, dados los elementos 
con que contaba, hubiera podido tomar 
proporciones m á s graves, ha terminado 
para no volverse á reproducir, si medi­
das de c a r á c t e r perentorio que t e n d r é el 
Lonor de proponer en breve á V . E. 
Tienen á asegurar contra las asechanzas 
y trabajos de los sediciosos un punto cu­
y a importancia mi l i t a r he tenido ocasión 
de estudiar y conocer con motivo de los 
sucesos felizmente terminados. 

Dios guarde á V . E. muchos a ñ o s . 
Ferrol 20 de Octubre de 1872 .—Exce len t í ­
simo s e ñ o r . — J o s é S á n c h e z Bregua.—Ex­
ce len t í s imo s e ñ o r minis t ro de la Guerra. 

D I R E C C I O N G E N E R A L 
DE AGRIGÜLTÜ1U INDUSTRIA Y COMERCIO. 

COMISION I M P E R I A L . 

Sspos ic ion U n i v e r s a l de 1873 en Viena . 

Programa general. 

I . Bajo la p ro t ecc ión de S. M . impe-
perial y real apos tó l i ca t e n d r á l u g a r en 
Yiena y en el a ñ o de 1873 una Expos i ­
c ión internacional con el objeto de pre­
sentar el estado actual de la c ivi l ización 
y de la e c o n o m í a nacional de todos los 
pueblos, y de favorecer su desarrollo. 

Esta Expos ic ión se e s t ab l ece rá en el 
Prater en edificios construidos al efecto, 
y se a b r i r á el 1.° de Mayo de 1873, y se 
c e r r a r á el 31 de Mayo del mismo a ñ o . 

I I . Los objetos expuestos se d i s t r i ­
b u i r á n en los 26 grupos siguientes: 

1. * Laboreo de minas y m e t a l ú r g i a . 
2. ' A g r i c u l t u r a , aprovechamiento fo­

restal, cu l t ivo de la v i d , de los frutales y 
hor t i cu l tu ra . 

3 o Indust r ia q u í m i c a . 
4. ° Sustancias q u í m i c a s y n a r c ó t i c a s , 

como productos de la industria. 
5. ° Materias textiles y prendas de 

vestir. 
6. ° Indus t r ia del cuero y del caout-

chouch. 
7. ° Indust r ia de metales. 
8. ° Maderas labradas. 
9. ° Lapidar io , c e r á m i c a y c r i s t a l e r í a . 
10. Quinca l l e r í a . 
1 1 . F a b r i c a c i ó n del papel. 
12. Artes g r á f i c a s y dibujo indus­

t r i a l . 
13. Maquinar ia y material de tras­

porte. 
14. Instrumentos cient íf icos. 
15. Instrumentos de m ú s i c a . 
16. Ar te mi l i t a r . 
Este g rupo comprende los objetos y 

reglamentos relativos al armamento y 
equipo de los ejérci tos, y á la asistencia 
de los heridos y enfermos. 

17. Mar ina . 
Este g rupo contiene los objetos refe­

rentes á la n a v e g a c i ó n m a r í t i m a y flu­
v i a l , á la cons t rucc ión , elj armamento y 
equipos de los buques, á la cons t rucc ión 
de puertos, al alumbrado de las costas y 
al servicio de salvamento, etc. 

18. Construcciones civiles. 
E n este g rupo se e x p o n d r á n los edif i ­

cios hechos ó proyectados, las construc­
ciones de carreteras y ferro-carriles, con­
ducc ión de aguas, saneamiento de terre­
nos y regularizacion de las corrientes de 
los rios, canalizaciones, cons t rucc ión de 
casas y edificios púb l icos (parlamentos, 
teatros, hospitales, prisiones, estableci­
mientos balnearios, lavaderos públ icos) , 
disposiciones interiores como vent i lac ión 
y calefacción, etc. 

19. Habitaciones urbanas para la cla­
se media con su d i s t r ibuc ión y decorado. 

20. Habitaciones rurales con su dis­
t r i buc ión y mobil iar io. 

Eu estos dos grupos los expositores 
d e b e r á n presentar habitaciones con todo 
su ajuar á fin de dar á conocer las solu­
ciones que los pueblos han dado á tan i n ­
teresante problema. 

21 . Industr ia domés t ica nacional. 
E l fin pr incipal de este grupo consiste 

en que por los objetos presentados se 
puedan conocer los valores de la indus­
t r i a domés t i ca en ¿us diferentes y var ia­
dos a r t í c u l o s de adorno, v a j i l l a , t e j i ­
dos, etc. 

Be-22. Influencia de los Museos de 
lias Artes aplicadas á la industria. 

Este g rupo tiene por objeto exponer los 
medios con cuyo auxi l io los Museos m o ­
dernos de Bellas Artes aplicadas á la i n ­
dustria tienden á mejorar el gusto del 
púb l ico , á esparcir y á generalizar la 
i n s t rucc ión a r t í s t i ca . 

23. Objetos de arte para el culto. 
En este grupo se r e u n i r á todo lo que 

se produce por las artes industriales para 
uso del culto. 

24. Objetos a r t í s t i cos é industriales 
del ant iguo, expuestos por aficionados y 
coleccionistas (exposición de aficiona­
dos). 

Con este agrupamiento se pretende 
hacer un ensayo que tiene tres objetos: 

1. ' Generalizar el conocimiento de 
los tesoros que encierran las colecciones 
a r t í s t i c a s de los particulares, y los cua­
les ú n i c a m e n t e se conocen en c í rculos 
muy reducidos. 

2. * Atraer á los amigos del arte. 
3. ° Y de inspirar nuevas ideas á los 

artistas industriales. 
25. Bellas Artes de la época actual. 
Este g rupo c o m p r e n d e r á las obras que 

se hayan ejecutado desde la Expos ic ión 
universal de L ó n d r e s de 1862. 

26. EDUCACION, INSTRUCCION T CULTURA. 
Este g rupo c o m p r e n d e r á : 
(a) L o que se refiere á la crianza y 

educac ión del n i ñ o , su desarrollo físico y 
epséqu ico , desda los primeros d ías de su 
existencia hasta su entrada en la es­
cuela. 

(b) INSTRUCCIÓN.—La i n s t r u c c i ó n des­
de la escuela elemental hasta la supe­
rior . 

(c) CULTURA GENERAL.—Efectos de la l i ­
teratura de la prensa, de las asociaciones 
y de las Bibliotecas. Estos efectos deben 
exponerse por medio de cuadros es t ad í s ­
ticos. 

I I I . Reunidas las m á q u i n a s , aparatos 
é instrumentos, los mé todos y procedí 
mientes correspondientes á diferentes 
épocas , se p o d r á apreciar el perfecciona­
miento sucesivo de algunas invenciones, 
ta l como por ejemplo, el de la m á q u i n a 
dfr coser, del telar, de la t e l eg ra f í a , de la 
fo tograf ía , etc. Y con este se o b t e n d r á un 
ensayo de la historia de las invenciones; 
con este ensayo se u n i r á t a m b i é n el de 
establecer un paralelo entre las m á q u i ­
nas y el trabajo manual , y a d e m á s de 
poner de manifiesto la sus t i t uc ión del ú l ­
t imo por las m á q u i n a s . 

I V . L a Expos ic ión de objetos a n á l o ­
gos y que procedan de diferentes épocas 
(con la indicac ión de sus precios, siempre 
quesea posible), as í como la de las mues­
tras y modelos, s e r v i r á n para demostrar 
el aumeuto de la fuerza productora de a l ­
gunas industrias, sus relaciones directas 
é inversas con las variaciones del gusto 
y aun su importancia bajo el punto de 
vista de la economía pol í t ica en diferen­
tes épocas ; as í se o b t e n d r á n materiales 
para la HrsToiuA DE LAS INDUSTRIAS. 

V. Para i lustrar con una r e s e ñ a re-
trospectiva la influencia de las ciencias 
en los progresos de la industria, se pre­
s e n t a r á el APROVECHAMIENTO DE LOS DESPER­
DICIOS, y su creciente ap l icac ión , presen­
tando al lado d é l o s desperdicios los p ro ­
ductos ex t r a ídos de ellos, sin olvidar los 
intermedios; pero l imitando la Exposi ­
ción á lo que sea resultado de las inven­
ciones y descubrimientos hechos desde la 
pr imera Expos ic ión universal de Lóndres 
de 1851. 

V I . L a historia de los precios consti­
t u i r á otro rt¡mo de la Expos ic ión . Se ex­
p o n d r á un cuadro s inóp t ico de los pre­
cios medios de los a r t í cu los m á s impor­
tantes en los principales centros produc­
tores, r e m o n t á n d o s e todo lo que sea po­
sible de quinquenio en quinquenio, y 
uniendo á estos datos los muestrarios 
correspondientes. 

V I L Con el objeto de presentar en un 
cuadro el cambio internacional de los 
productos, se aspira á formar la repre­
sen tac ión del COMERCIO UNIVERSAL. 

Para este fin se r e u n i r á n muestrarios 
de los a r t í cu los mercantiles de los p r i n ­
cipales puertos de comercio, con las i n ­
dicaciones de or igen y salida, las can t i ­
dades importadas y exportadas, precios, 
e t cé te ra . Se i n d i c a r á a d e m á s con cuadros 
es tadís t icos y representaciones g rá f i ca s 
el movimiento de la n a v e g a c i ó n y del 
comercio de los respectivos puertos d u ­
rante el ú l t i m o decenio. 

V I L E l pensamiento expresado ante­
riormente para facilitar el estudio de la 
Expos ic ión con cifras y cuadros grá f icos 

e n c o n t r a r á su realizaciou en todas las 
partes de la Expos ic ión , en vista de ha­
cer resaltar por los datos oficiales los 
progresos industriales y económicos he­
chos en los diversos Estados, desde la 
primera Expos ic ión universal (Lóndres , 
1851). Por ejemplo: se e x p o n d r á n estados 
comparativos de las superficies consa­
gradas al cul t ivo del suelo, de las cant i­
dades de p roducc ión a g r í c o l a s anuales, 
sus precios, valor del terreno, in te rés 
del dinero, de los caminos de hierro, del 
n ú m e r o de la pob lac ión , etc., tales co­
mo han sido establecidos en cad i una de 
las épocas de las Exposiciones universa­
les posteriores (Pa r í s 1855, Lóndres 1862, 
P a r í s 1867). 

De este modo se p o d r á demostrar la 
fuerza productora de las diferentes na­
ciones en los mismos espacios que les 
r á n indicados en t i Palacio de la Expo­
sic ión. 

Todos los datos relativos á los diversos 
objetos de la Expos i c ión , tales como el 
nombre del expositor, especif icación del 
objeto, el precio (que el exponente es l i ­
bre de darlo á conocer ó no) se u n i r á n á 
los objetos expuestos. Todas las d e m á s 
noticias, cuya pub l i cac ión desee el ex­
ponente y que son de a l g ú n in t e ré s para 
el púb l i co (la historia é importancia del 
establecimiento, su desarrollo sucesivo, 
la cifra de p roducc ión anual, y todos los 
detalles que en las Exposiciones anterio­
res estaban contenidos solo en los c a t á -
los), s e r á n unidos á los objetos expuestos 
en tarjetas escritas ó impresas. 

I X . Deseando que la Expos ic ión con­
serve su c a r á c t e r pr incipal de instruC' 
cion, se h a r á n ensayos de nuevos proce 
cimientos ó poco conocidos t odav í a . Se 
s o m e t e r á n á experimentos los objetos ex 
puestos cuyo valor ú n i c a m e n t e puede 
conocerse de este modo, por ejemplo, ex­
perimentos relativos á la p roducc ión del 
vino (calefacción del vino, ap l icac ión del 
hidro-extractor), ensayos de m á q u i n a s ; 
herramientas de todas especies, la a p l i ­
cación de la luz e léc t r ica , la del globo 
cautivo, ensayos de materias explosivas, 
de arados movidos por el vapor, t rasmi­
siones t e l o d i n á m i c a s , locomotoras de 
carreteras, bombas para incendios por 
el vapor. Sobre estos mismos objetos se 
d a r á n conferencias en una sala especial 
de la E x p o s i c i ó n . En fin, se a b r i r á n en 
tiempo oportuno concursos internacio­
nales, por ejemplo, sobre los mejores 
instrumentos para el cul t ivo de la remo­
lacha, para a z ú c a r , etc., etc. 

X . Los productos siguientes s e r á n el 
objeto de Exposiciones internacionales 
temporales, es decir, reducidos á una 
corta d u r a c i ó n por la naturaleza misma 
de sus objetos. 

Animales vivos, caballos, bueyes, ove­
jas, cerdos, perros, aves, caza, peces, et­
cé t e r a , etc. 

Aves muertas, caza mayor , carnes, 
grasas, etc. 

Productos de las l eche r í a s y q u e s e r í a s . 
Productos de hor t icu l tura , frutas ve r ­

des, hortalizas, verduras, flores, etc. 
Plantas vivas nocivas á la ag r i cu l t u r a 

y á los bosques. 
Se h a r á n ensayos d i n a m o m é t r i c o s pa­

ra demostrar la fuerza de traocion de los 
animales. 

Durante la Expos i c ión de caballos de 
lujo, t e n d r á n lugar corridas internacio­
nales, para las cuales se a d j u d i c a r á n 
premios. Se o r g a n i z a r á n t a m b i é n otras 
representaciones de recreo, tales como 
regatas, juegos nacionales, etc. 

Algunas Exposiciones temporales da­
r án luga r á ensayos prác t i cos combina­
dos con discusiones sobre las cuestiones 
relativas á los objetos expuestos. De este 
modo la Expos ic ión de los productos de 
la l e ch e r í a d a r á l o g a r á experimentos so­
bre la fabr icac ión de la manteca y del 
queso, etc. 

Para que el púb l i co pueda apreciar las 
sustancias alimenticias expuestas se e x i ­
g i r á n pabellones para probarlas, en los 
que cada expositor p o d r á vender los s i ­
milares de sus productos aun en estado 
de decocción 

X I . Durante la du rac ión de la Expo ­
sición se r e o r g a n i z a r á n Congresos i n ­
ternacionales y conferencias para discu­
t i r los problemas importantes qu3 resul-
teu de la misma Exposición ó que se p r o ­
muevan como temas especiales de la dis­
cus ión internacional. 

H a b r á Congresos internacionales de 
sáb ios y de artistas, profesores de ins­
t rucc ión pr imar ia , médicos , representan­
tes de los Museos de Bellas Artes ap l ica­

das á la indust r ia , de profesores de d i b u ­
j o , arquitectos', ingenieros, representan­
tes de las C á m a r a s de comercio, econo­
mistas, para las cuestiones de Bancos y 
seguros, agricultores, ingenieros y p ro­
pietarios de montes, ingenieros de minas 
y mineros , etc., etc. 

Entre las cuestiones que se deban so­
meter á la d i scus ión , se encuentran las 
s iguientes : 

Cues t ión de l a propiedad intelectual, 
mejora del gusto públ ico , p r o p a g a c i ó n 
y desarrollo de la e n s e ñ a n z a del dibujo 
industr ia l , perfección de todo lo que se 
refiere al trasporte, modo de obtener el 
mejor efecto ú t i l de las m á q u i n a s , p r o ­
paganda y desarrollo de la Es t á t i ca f o ­
restal, d i s m i n u c i ó n de los precios de los 
a r t í cu los alimenticios (por el aumento de 
p roducc ión , por una mejor o r g a n i z a c i ó n 
de los mercados, por la reforma de la co­
cina, por nuevos métodos de conserva­
ción), a l i m e n t a c i ó n y primera educac ión 
de la infancia, higiene p e d a g ó g i c a y or ­
t o p é d i c a , i n s t rucc ión de la mujer y me­
jo ra de su existencia. 

X I I . L a r e p a r t i c i ó n del espacio con­
cedido á cada comis ión extranjera para 
exponer los productos de sus nacionales 
s e r á g e o g r á f i c a , es decir, que se h a r á 
por pa í s e s , de modo que los diferentes 
terr i torios de p roducc ión se a g r u p a r á n 
tanto como sea posible en el mismo ó r -
den, en el cual se encuentren sobre el 
globo en la d i recc ión de Oeste á Este. 

X I I I . Respecto de los objetos que 
pueden sei- clasificacidos en dos ó m á s 
grupos de los indicados en el art. I I , el 
exponente puede designar el g rupo en 
el cual desea colocar los objetos que ex ­
ponga. 

X I V . Se c r e a b á u n Jurado in ternacio­
nal encargado de adjudicar las recom­
pensas. Cada expositor d e b e r á declarar 
si quiere someter ó no sus productos a l 
ju i c io del Jurado. E n este ú l t i m o caso su 
exposic ión l l e v a r á la tarjeta Fuera de 
concurso. 

Las recompensas se d iv id i rán en el 
modo siguiente: 

A . Para las Bellas artes la recompen­
sa cons i s t i r á en una medalla para el arte. 

B . Para los demás objetos de la Exposi­
ción los premios s e r á n los siguientes: 

(a) Los expositores que hayan toma­
do parte en las Exposiciones universa­
les anteriores r ec ib i r án por el progreso, 
que se ha notado en sus productos des­
pués de la ú l t i m a Expos ic ión á la cual 
hayan concurrido, la medalla de progreso. 

(b) Los expositores que por pr imera 
vez e n v í e n sus productos á una Expos i ­
ción universal r e c i b i r á n , en recompensa 
de los mér i t o s que se reconozcan bajo el 
punto de vista de la economía nacional 
ó bajo el aspecto t écn ico , la medalla de 
méri to . 

(c) Los expositores cuyos productos 
tengan todas las condiciones del gusto 
atildado, tanto en el color como en la for­
ma, t e n d r á derecho á la medalla del buen 
gusto-, en fin 

(d) Se c o n c e d e r á n diplomas de mérito 
a n á l o g o s á las menciones honorí f icas da­
das en las Exposiciones anteriores. 

C Los cooperadores que bajo el tes t i ­
monio de los expositores tengan una par­
te notable en los mér i t o s de la produc­
ción, r e c i b i r á n la medalla de cooperación. 

D. Los m é r i t o s que los individuos ó 
corporaciones hayan adquirido por la 
p r o p a g a c i ó n de la educac ión del pueblo 
y por el desarrollo de la industr ia y de 
la e c o n o m í a nacional ó por su celo par­
t icular á favor del bienestar intelectual, 
moral y material de las clases obreras, 
se r e c o m p e n s a r á n con los diplomas espe­
ciales de honor. 

X V . Las disposiciones de los detalles 
relativos al organismo de la Expos ic ión , 
el nombramiento y las funciones del j u ­
rado, sistema del c a t á l o g o , las Memo­
rias, etc., etc., s e r á n objeto del r eg la ­
mento general y de los reglamentos es­
peciales. 

42 Praterstrasse 16 de Setiembre de 
1871.—Viena. 

El presidente de la comis ión imper ia l . 
—Archiduque Reniero.—El director g e ­
neral, ba rón de Schwarz Senborn. 

L a Gaceta de hoy publica un decreto 
del ministerio de Ul t ramar , fijando el 
presupuesto de las dependencias del Es­
tado en las posesiones de Fernando Poo, 
que no insertamos en este n ú m e r o por 
su mucha e x t e n s i ó n . 

Madrid: 1872.—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayeiano Conde-
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
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Vin de Bugeaud 
T O m - N U T R I T I F 

a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43, rué liéanm^r 

%7 e t 99, me Paíestro dhez J . L E B E A U L T , pharmac ien , a Par is 
43, rae Réaumur 

99 et %9, rae Palestra 

Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas, la 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niííos débiles, á las mugeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medica, las Sociedades de medicina, hán co iuUUdo 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en La Habana : S A R R A y G ' ; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las principales farmacias de las America*. 

Los MALES d e ESTOMAGO, GASTRITIS, GASTRALGIA 
y l a s IRRITACIONES d e l o s INTESTINOS 

Son curados D f l P f l U n i l T f l C I Í I C • D A D C C d e n i í , ' * ^ G R I Í ^ I E R , ™ e R i c h ^ ^ 

Íorelusodel n t t u A n U U I U L L U O A n A D L O de Medicina de Francia y por lodos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
ortifia el es tómago y los intestinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amar i l la y tífóidea y de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Falsificacionet.— 

^ Depósito en las principalos Farmacias de las Amér icas . . 

INOFENSIVOS Krffií 
e n I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
b a su color primitivo, por una (imple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
m e d a d c * de o j o s ni J a q u e c a s . 

T E I N T U R E S c A L L M A N N 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1> GLASSE, L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 

1 2 , r a e d e l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 

Desde el descubrimiento de estos T i n t a perfectos, se 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , que 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — OÍCUTO, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio, lo frs. — Dr. C A L L M A N N , t » , r n e d o 
H E c b l q u l e r , PABIS. — LA HABANA, M A i t U A y C * . 

IRRIGADOR 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que llevan la estam­
pilla DRAPIER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienen con les numero­
sas imitaciones esparcidas en el co­
mercio. 
P r e c i o : 1 4 á 3 2 f r . s e g ú n e l t a m a ñ o 

B R A G U E R O CON M O D E R A D O 
N u e v a I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . g . d . g . 

PARA EL TRATAMIENTO m CURACION DELAS HERNIAS. 
Estos n u e v o s A p a r a t o s , de t u p e r i o r i d a d incontestable, r eúnen todas las perfecciones 

del ARTE H E R N I A I U O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R & F I L S , rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol , en Paris. 

Medalla i U Sociedad de Ui Cieoci» 
iadnstríilei d« Pirii. • 

NO MAS CANAS 
MELANOGENÁ 

TINTURA SOBRES ALIENYC 
de D I C Q ü E M A R E a l né 

DE RIJAN 
Para teDir en na minuto, M 

todoa los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la pial 
y sin alnfon olor. 

Esta tintura es wparior 4 to­
da» U s asadas hasta al 41a i» 
hoy. 

Fábrica en Rúan, rae Saini-Nicolas, 19. 
t> Depósito en casa de los principales pei­
nadores y perfumadores del mundo. 
C a s a en P a r l a , rae s i - u o n o r é , $t7. 

MELAaOCENE 

V E R D A D E R O L E R O Y 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 

'el Doctor SIGNORET, ÚDÍCO Sucesor. 5 1 me de Seine, PARIS 

Los médicos mas célebres reconocen hoj dia la superioridad de los evacuativos 
'V sobre todos los demás medios que se han empleado para la 

CURACION DE LAS ENFERMEDADES 

© 

ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
l . K R O Y sonlos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-

Hdiñ sin producir' jamas malas consecuencias. Se toman con la 
mayor facilidad, dusados generalmente para los adultos á una ó 

^ dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuati o ó cinco 
L. dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
Z de una instrucción indicando el tratamieutu que debe 
O | ^seguirse. Kecomendamos leerla con toda atención y 

que se exija el verdadero L E ROY. 
*• >. de los francos hay el 

W sello imperial de 
X g 4 . \ F rancia y la 

firma. 

En los tapones 23 

DOCTEUR-MEDECIN 

ET P H A R M A C I E N 

PEPSINE B O U D A Ü L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 

la meda l l a n n i c a p a r a l a pepsina p a r a 
h a MÍ<IO o tor tcn i in 

A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A Ü L T 

la sola aconsejada p o r e l Dr CORVIS A R T 
m é d i c o de l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 

y l a « o l a e m p l e a d a en l o s H O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxito infal ibl i 
en E l i x i r ^ v i n o , J a r a b e B O V D A i i L T y p o l v o s (Frascos de una onza), en lai 

e a s t r l t i » G a s t r a l s l a a A f f r u r a a V a u m - a s E r u c t o * 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 

y l o * v ó m i t o s d e l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RÜE DES LOMBARDS. 

DESCONFIESE DE LASFALSIflSACIONESDEllA VERDADERA PEPSINA R O U D A U L T 

NICASIO EZQUERRA. 

E S T A B L E C I D O C 0 \ L I B R E ? . A 
MERCERÍA T ÚTILES M 

ESCRITORIO 

en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, tos tres puntos 
mas Importantes de la re­
pública de Chile. 

adnuts toda clase de oonsi^na-
r es, bien sea en los ramos 

aniba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi­
ciones equitativas para el remi 
tente. 

Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Mcasio Ezquer-
ra, Vaiparaiso (Chile.) 

RGB BOYVEAU LAPFECTEÜR 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 

Sarantizado con la firma del doctor Gíroudfau dt 
aint-Gertait, médico de la Facultad de Paris. 

Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
da lomar con el mayor sigilo, se emplea en la 
marina real bace mas de tésenla afios, y cura 
•n poco llampo, con pocos gastos y sin temor 
da recaídas, todas las enfermedades ^iinilticas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sirvo para curar: 

Ilérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
da la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejeneradn, reumatis­
mo, hipooondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterilis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, gráiis encasa 
de los principales boticarios. 

DE 
L A B E L O N Y E 

Farmacéu t i co de lr" olasse de la Facultad de Parla. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años , por los 

i n a s « c e l e b r e s médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías. 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
fñtacionet y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex­
tinción de vox, etc. 

G R A G E A S 
DE 

G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paria. 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afio 
1840, y hace poco tiempo, que las Gngeas de Gélis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la clorosis {colora pálidos): las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jóve­
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor d r a u d e a u de S a i n l - K e r v a l s , 12, calle Richer, PAUS. 
— Depósito en todas las boticaa. —¿)e(con/lrte dt la ^alM/icadan, y exíjase la firma qaa vista la 
tapa, y llava la firma Giraudeau de Saint-Gervaia. 

Deposito general en casa de LABÉLONYE y C , calle d'Aboukir, 99, plaza del Cairft. 
Depósitos : en Habana, L e r i v e r e n d ; tíejvm ; F e r n a n d e a y C ' ^ S a r a y C ; — en Méjico, E . Tan W l n « a e r « y C " j 

S a n t a M a r t a D a ; — en Panomo, K r a t o r h w l l i ; — en Carocfli, s t u r ü p y c « ; D r a u n y C ; — en Cartagena, J . V e l e s ; 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a ¥ r o c h e a ; L a s e a s e a ; — en Buenos-Ayra, D e m a r c h l h e r m a n o H ; — en Santiago y Tal» 
paraiso, M o n x i a r d i n i 5 — en Callao, B o t l r a c e n t r a l ; — en Limo, D u p e y r o n y C ; — en Guayaquil, G a u l t i G a l v * 
y C* ,*J en las principales farmacias de la America y de las Filipina». 
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PILDORAS DEHIUT 
—Esta nueva com­
binación, fundada 

L sobre principios no 
Iconocidos por lo* 
Imédicos antiguos, 
'llena, con una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro­

blema del int-dicamento purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
«uando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otro* purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de­
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
^ual estoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando baya necesidad.—Los mé­
dicos que emplean este medio no encuentran 

'erraos que se nieguen á purgarse so pre-
de mal gusto ó por temor de debilitarse, 

la Iitttruccion. En todas las buena* 
cias. Cijas de 20 rs., y de 10 rs. 

OBMS DE TEXTO, 
POR 

SALVADOR Y AZNAR. 
Teneduría de l'bros por partida doble; décima edición, aplicada á la contabilidad 

mercantil, industrial, dé l a prop edad, loncos provinciales, y la general del Estado; y de 
texto para instituios, y exán enrs de empleados del cuerpo de coiitabilidad y tesoreria; 
12 r*. 

Prácticas de ccntabilidad mef csntil, 6 problemas en borrador de una contabilidad 
conrpleta.para redactarlos € n « l Diario y Major, 8 rs. Librería de Sanmsrtin. i l autor, 
que vite Veneras,5, pr incipi l , lo remite por correosa 14y lu rs. susellos. 

r i S T A Y JARABE DE N A F É 
de DELAIVGRENIER 

Les únicos pectorales aprobados por loa pro» 
lesores de ta facultad de Medicina de Francia 
v por 50 médicos de loa Hospitales de Paria, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre lodos los oíros pectorales y su indudable 
Wrcacia contra los Romadisoa, Orlppa, I r r i ta -
oionea y las Afeccionca del pacho y de la 
*ar(anta, 

ftACAHOUT DE LOS ARABES 
de l>KI .AMCIRB .%IBR 

Único alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
Mermas del Estomago ó de los In te t t lnot ; 
firiilica á los niiíi s ) a tas personas débiles, y, 
por MIS propiiedades analépt icas , preserva de 
Us riebraa amarilla y tlfóidaa. 

Cada fi asco y caja lleva, sohte la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DELANGHENIER, y laa 
at-Oaj de su ca>a, laliede Hicnetieu, 20, en Pa-
*is. — Tener cuidado ron lax f iLvficticio n a . 

Depósitos en las principales Farmacias de 
América. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 

Remite á la Península por los vapo­
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la etírte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 

RAMÍREZ. 

CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL, 

POH 
D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 

REDACTOR DE cEL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio­
sa, el resúmen sustancial de los principios de la re l ig ión natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i ­
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
p r ó l o g o , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se hal la en las principales l ibrerías. 

TENEDURIA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO GALLUR. 

Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de All 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 

Un tomo de 300 páginas próximamente, en A." prolongado, que se vende 
"0 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante 

Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid 
Bailly-Baillierí.—Habana, Chao, Habana^UHL 

CALLOS 

Jn»>nrtr>, C»J-
l««lilMdet<,OJ«iii 

i'o-il»». Uñe­
ro», etc., eu M 
püuu'tol »e •'.eaem-
baraza uno de el-

loa cou laa L I M A S A M K K I C A N A S 
de P. Mouní ié , con pr lv l ies lu m. 
g. d. proveedor de loa ejércitoa, 
aprobadas por diversas aoaderaiaa y 
por 15 gobiernos. — 3.000 curas ao-
téuticas. — Medalla» de primera j 
segunda dates. — Por invitación dal 
aefior Minisiro de la guerra, 1,000 sol­
dado» han sido curados, y »u curac>0B 
se ha hecho constar con certificado» 
oficiales. (Véase ei prospecto.) Depó»!-
to general en PARÍS, 28,rué Geoffroy 
Lasnier ,? en Madrid, BORREL her-
manos, S, Puerta del Sol, y »u U-
da» la» farmacia». 

JARABE DEPURATIVO 
DB c o a r r u » 01 NAKAIUAS ANAUSA» 

CON IODURO DE POTASIO 
o« J . - r . L A f t o x a , 

%, 4m» UoM lM«t-PMi, Parte. 
Kl lodaro de potasio ta un verda-

i « n alterante, nn depurativo de 
made eficacia; asociado ai jarabe 

corteza» de naranja» amarga» es 
Mea recibido por todo» los estó­
mago» tea cual fuere la conttua-
eion del enfermo sin perturLar D ^ / ^ , 
(¡un» de la» tan ciontt. Su eompoíi ' 
nos lietupre iguai permite á loa 
mMieot fijar l u dóai» »egun lea 
diverso» temperuneatoteo las aff«c-
cionet iterofulotat, tubercul . u , 
MMeroMu, nfilitiwu leeundariat y 
hrciariat, aun rtuwiáticat, para la» 
eji&lee es el más teguro especifico. 
Bu HmJrU: Ferrar y O*, J . Mtmtm, >«r-

| i rail k**. «ocaaUaM.MorwüoKlqiael. 

VAPORES-CORREOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA, 

L I N E A TRASATLANTICA. 

EL UNIVERSAL. 

Para P u e r t o - R i c o y la Habana, salen de Cádiz los días 15 y 30 de cada 
mes. 

Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento. 

PRECIOS DE SUSCIUCION. 
Madr id , un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes­

tre, directamente. . . . 30 » 
l or comisionado . . . . 32 » 

'tramar y extranjero. 70 v 80 

L I N E A D E L MEDITERRANEO 

E N C O M B I N A C I O N C O N L A T R A S A T L Á N T I C A . 

Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz los dias 7 y 22 
de cada mes. 

Regreso de Cádiz los dias 1.* y i6 . 
Para pasages, fletes y otros informes dirigirse á 

D. JULIAN MORENO, ALCALA .28. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

I S L A DE CUBA. 

Jlabam.—Sres. M. Pujolá y C , agentes 
generales de la isla 

Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Tr in idad .—Pedro Carrera. 
€ienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodriííuez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—T). Emeterio Fernandez. 
Yilla-Clar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—O. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco—D. José Ca­

denas. 
Calabazar.—ü. Juan Ferrando. 
Caibaríin.—D. Hipólito Escobar. 
Suatao.—V. Jnan Crespo y Arango. 
iolguin.—V. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
tolondrón.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D- Domingo Rosain. 
Cimarrones.—V.. Francisco Tina. 
Jartico.—T>. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—ü. Indalecio Ramos. 
Quemado de Clanes.—Ji. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio—T). José María Gil. 
Remedtos.—V. Alejandro Delgado. 
Sanliogo.-Sres. Collaro y Miranda. 

P I E R T O - R I C O . 

San Juan.—Viuda de González, imprenta 
y Ubreria; Fortaleza. 13, agente gene 
ral con quien se entenderán los estable 
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

Aíffreí/o —Sres. Sammers y Puertas, agen­
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—V. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curaiao.—D. Juan Blasini. 

MÉJICO. 

CCffjotífl/J.—Sres. Buxo y Fernandez. 
V¿fflcr«2.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

VENEZUELA. 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—]). Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sves. Martí, Allgrétt y C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.—D. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—i/l. Philippe Beauperthuy. 
Yalencin.—D. Julio Buysse.j 
Coro.—D.J Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

GMaíma/a.—En la capital. D. Ricardo Es­
cardille. 

San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras {Belize).—M.. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juan del Norte).—D. An­

tonio de Bar niel . 
Costa Rica (S José).—D. José A. Mendoza. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Dellatorre. 
Cofon.—D. Matías Villa verde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Taüs . 
Sincelejo.—Ü. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luís Armenla. 

PERÚ. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
AregMtpa.—D. Manuel de G. Castresana, 
Iquique.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tacna.—D.Francisco Calvet. 
Trujitlo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . B. Aguírre. 
Arica.—D. Cárlos Eulert. 
PtMra.—M. E. de Lapeyrouse y C 

BOLIVIA. 

La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
'Jruro.—D, José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—ü. Antonio Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
Pararaá.—I). Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta, - i ) . Sergio García. 
Sania . —D. Remigio Pérez. 
Tucu nau.—D. Dionisio Moyano. 
G«a eg/' aychú.—D. Luís Vidal. 
Pa sandu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—ü. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J. Torres Creh -

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

ühtfGÜAT. 

Montevideo.—J). Federico Keal y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—MM. Rose Duff y C* 

TRINIDAD. 

Trinidad. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- York.—M. Eugenio Dídier. 
S. Francisco de California.—hl. H . Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

París.—Mad. C. Denné Scbmit, rué Fa-
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

L<J»drís.—Sres. Chidley y Cortázar, " 7 1 , 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

P O L I T I C A , A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este per iódico , que se publ ica en Madr id los dias 13 y 28 
de cada me^ hace dos numerosas ediciones, uua para E s p a ñ a , Fi l ipinas y el extranjero, y ot ra para nuestras Ant i l las , Santo D o m i n g o . San Thomas, Jamaica y de­
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central, Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 

L a correspondencia se d i r i g i r á á D . Eduardo A s q ü e r i n o . ^ ¿ . t ^ J n i „ 
Se suscribe en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó por me-

I \ \ Q de libranzas de la Tesore r í a Central, Giro M ú t u o , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, l ib re r í a de Campos, r ú a nova de Almada , 68 
i aris l ibrer ía E s p a ñ o l a de M . C. d 'Lenne Schmit , r u e F a v a r t . n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor táza r , 17, Store Street. 

Para loa anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de Bondy, 42. 


